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HISTORIA 3º AÑO – PROFESOR: CHELO PABLO SEBASTIÁN 

UNIDAD 1:                                                                                                                                                                
El absolutismo y el mercantilismo en Europa y también en América 

Mientras la Edad Media terminaba 
y comenzaba el Renacimiento y el 
Humanismo en el (o desde) el año 
1500  (contemporáneo al viaje de 
Colón a América, en 1492) en 
Europa estaban el absolutismo y el 
mercantilismo, pero ¿Qué eran? 
Estos términos estuvieron 
relacionados, porque muchos 
gobiernos absolutistas eran 
mercantilistas en esa época.  
Políticamente, el poder en cada 
región se centralizó en un rey: él 
era la única autoridad tanto en lo 
administrativo, como así también 
en lo judicial, en lo ejecutivo y en lo 
legislativo. Y además porque su 
poder se suponía que procedía de 
Dios y que por lo tanto era 
sagrado, incuestionable y casi sin 
límites. Era ni  más ni menos que el representante de Dios, en ese país. Aunque nadie lo votaba: el poder lo 
heredaba de su familia. A ese poder casi absoluto del Rey se lo llamo absolutismo. Sólo estaba rodeado de 
funcionarios profesionales (asesores a sueldo) que conformaban la burocracia. 
Económicamente, las monarquías absolutistas europeas implementaron el mercantilismo: comprar poco y 
vender mucho, es decir, importar solo lo necesario y exportar lo más posible para de esta manera tener 
siempre ganancias y superávit. También, si fuera necesario, subsidiaban la producción nacional y prohibían el 
ingreso de mercaderías extranjeras.  
Otra característica del mercantilismo es que requería que los sueldos fuesen bajos. 
Los países europeos expansionistas de esta época (Portugal y España entre ellos) fueron mercantilistas. 
España, por ejemplo, prohibió y en algunos casos destruyó economías regionales americanas, solo para 
favorecer la propia. Por ejemplo, en La Rioja en Argentina, en donde se talaron casi todos los árboles de 
olivares, para “evitar la inflación y mantener los precios”.                                                                                                            
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La invasión europea en América o “la Conquista española” 
Como España no podía hacer la invasión por medios propios (porque no tenía los medios económicos para 
hacerlo) lo hizo indirectamente por medio de inversionistas privados, es decir que de alguna manera 
“privatizó” la invasión y conquista de América.  
Los Reyes de España, como monarcas, eran los representantes de Dios a la vez de representantes de 
España y entre ellos y los “adelantados” (adinerados capitalistas que invertían en barcos, armas y ejército 
propio) firmaban un acuerdo llamado capitulación que estipulaba los porcentajes de ganancia de las dos 
partes (en general, iban al 50% cada uno). 
Así, las expediciones se iniciaron hacia América; al principio fueron de exploración, lucha y conquista y en una 
siguiente etapa, de poblamiento y fundación de ciudades. Cortés en México, Pizarro en el Perú y muchos 
otros conquistaron violentamente territorios y asentamientos humanos americanos. Y se fueron repartiendo 
las riquezas tanto materiales (en especial, metales preciosos) como humanas (cada español podía ser 
propietario hasta de 10 indígenas).  
La conquista se inició en el Caribe, siguió en 
México, continuó por la costa del Océano Pacífico 
hacia el norte (actual Estados Unidos), hacia el sur 
hasta el Río de la Plata y hubo otro destino lejano: 
Filipinas, en Asia.  
Se estima que cuando llegó Colón a lo que hoy 
llamamos América habían en todo el continente, 
desde Alaska hasta Tierra del Fuego, unos 70 u 80 
millones de indios (según el brasileño Darcy 
Ribeiro): unos 25 a 30 millones en lo que hoy es 
México y unos 9 a 16 millones en lo que fue el 
imperio incaico desde las zonas montañosas de lo 
que hoy es Colombia, Ecuador, el Perú, Bolivia, 
Chile y la Argentina. Aproximadamente 50 millones 
de los americanos murieron en el primer siglo de la 
violenta invasión europea (o “conquista” española) 
desde Colón casi en el año 1500 hasta el 1600. 
Luego de unos 150 años de esa violenta invasión 
europea (año 1650) quedaba muy poca mano de 
obra disponible: solo unos 3,5 millones. 
Es motivo de actual debate y discusión del por qué 
resultaron victoriosos los europeos, siendo que eran 
unos pocos miles los invasores. Algunos de los motivos, seguramente, fueron: 
- el uso del caballo (traído desde Europa). 
- el uso de las armas de fuego. 
- el hecho de tener ejércitos profesionales (no milicias): las tropas del ejército son permanentes, con salario y 
tienen obediencia ciega a los mandos, en cambio las milicias eran un conjunto de ciudadanos armados que se 
juntan para algún objetivo específico. 
- las enfermedades traídas desde Europa (viruela, tifus, gripe, resfrío, difteria, malaria, fiebre amarilla y 
sarampión) y sus consecuentes epidemias mortales, ya que los americanos no tenían inmunidad (defensas) 
hacia esas pestes: la falta de contacto con otras poblaciones durante miles de años creó las condiciones para 
una gran vulnerabilidad.  
- el maltrato, la tortura y el desprecio recibido por los españoles. 
- algunas culturas consideraron a los españoles como dioses o enviados por sus dioses. 
- frente a la pérdida de la libertad y de sus propiedades, muchos aborígenes murieron por tristeza o suicidio. 
Los indígenas fueron dominados por: 

 los españoles privados, al asignarles trabajos forzados (“encomiendas”) ya sea para trabajos en minas 
de metales preciosos (“mita”) como así también para tareas rurales (“yanaconazgo”). 

 La Iglesia Católica, directamente o a través de las órdenes religiosas (p. ej. misiones).  

 La autoridad española, al ubicarlos en “pueblos de indios”, las reducciones (o reservas).  
En este choque, o encuentro desigual entre dos culturas, se produjeron dos procesos: 

1) Transculturación, desde la cultura vencedora. 
2) Aculturación, en la cultura vencida. 
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Los jesuitas en América del Sur 
La Compañía de Jesús (o jesuitas) es una Orden de la 
Iglesia Católica. Tiene una ideología igualitaria y de 
marcado rol social hacia los pobres y desposeídos. Eso 
es evidente, por ejemplo, al escucharlo hablar al actual 
Papa Francisco, de formación jesuítica.  
Durante unos 150 años (desde 1610 a 1768) los jesuitas 
estuvieron en varios lugares de América del Sur, los 
principales fueron en Orinoco, Maynas, Moxos, Chiquitos 
y con los indios Guaraníes. Se suele hablar de 
reducciones porque los jesuitas condujeron 
(conducir=reducir)  a los nativos americanos.  
Con los guaraníes, los jesuitas aprendieron su idioma y 
también tomaron sus creencias religiosas y las 
convirtieron a una versión católica: a la Tierra-sin-mal la 
llamaron Paraíso y a Tupá (dios del cielo, del trueno y del 
rayo) lo convirtieron en el Dios católico. Bajo un estricto 
régimen de organización, desarrollaron muchas 
actividades como la ganadería, la agricultura y el 
comercio. Poseían sus propias imprentas, fábricas de 
instrumentos musicales (violín, órgano, arpa, guitarra), 
trabajos de artesanía (herrería, ebanistería), culturales 
(música, literatura, escultura, arquitectura) y otros 
(albañilería). Entre las mismas poblaciones se 
intercambiaban productos terminados o materias primas 
(madera, granos, yerba mate, carne).  
Los padres jesuitas no reemplazaron la tradición guaraní 
de “casas abiertas” y propiedad comunal de bienes y servicios sino que lo potenciaron introduciendo mayor 
tecnología. Los jesuitas tenían absoluta independencia del poder civil, y ningún español podía residir por más 
de tres días en una reducción. Organizaron una economía tan próspera que lograron exportar lo que 
producían a Europa obteniendo ganancias que eran distribuidas entre todos, salvo un 10 % que quedaba para 
la Orden.  
Junto a los guaraníes, los jesuitas estuvieron en unas cuarenta ciudades y con una población total de 200 mil 
personas aproximadamente. En estas misiones los indígenas no fueron esclavizados, eran libres y trabajaron 
para ellos mismos.  
 
El paso siguiente al mercantilismo: el liberalismo (o capitalismo). 
El liberalismo es un sistema filosófico, económico y político que promueve las libertades civiles y se opone a 
cualquier forma de despotismo (como por ejemplo, al absolutismo) apelando a los principios republicanos pero 
con limitaciones, es decir que el Estado solo se tendría que ocupar de obras públicas, seguridad y justicia. 
Sus principios son:                                                                                                                                                
1) El desarrollo de las libertades individuales y, a partir de éstas, el progreso de la sociedad. Sostiene en 
especial que el mercado se regule solo, es decir que el precio entre la oferta y la demanda se establezca 
“libremente”, sin la intervención del Estado. En Economía, la palabra “mercado” significa la “oferta” y la 
“demanda”, en donde la oferta son las empresas privadas y la demanda son los consumidores.                     
En nuestro país, como hay poca oferta a la demanda no le quedan alternativas de consumo. En otras 
palabras, hay concentración en la oferta, que es muchas veces monopólica, lo que genera aumento en la 
inflación, por no existir competencia. De manera que lo de “libremente” va entre comillas porque ese “acuerdo” 
entre los dos sectores del mercado no se aplica en muchos rubros de la economía argentina.                                                                                                              
2) El establecimiento de un Estado de derecho, en donde todas las personas sean iguales ante la ley, sin 
privilegios ni distinciones y en acatamiento de un mismo marco mínimo de leyes que resguarden las libertades 
y el bienestar de las personas.                                                                                                                      
Según la ideología liberal, la no intervención del Estado asegura la igualdad de condiciones de todos los 
individuos. Esto implica no hacer beneficencia pública, como por ejemplo en nuestro país pasa con la salud 
gratuita, la educación pública primaria, secundaria y universitaria, la asignación Universal por Hijo y los 
subsidios (descuentos) que hubo al transporte público de pasajeros y a los servicios públicos domiciliarios 
como la energía eléctrica y el gas natural. 
 
 

http://es.wikipedia.org/wiki/Filosof%C3%ADa
http://es.wikipedia.org/wiki/Econom%C3%ADa
http://es.wikipedia.org/wiki/Pol%C3%ADtica
http://es.wikipedia.org/wiki/Libertades_civiles
http://es.wikipedia.org/wiki/Despotismo
http://es.wikipedia.org/wiki/Rep%C3%BAblica
http://es.wikipedia.org/wiki/Derechos_individuales
http://es.wikipedia.org/wiki/Progreso
http://es.wikipedia.org/wiki/Sociedad
http://es.wikipedia.org/wiki/Estado_de_derecho
http://es.wikipedia.org/wiki/Igualdad_ante_la_ley
http://es.wikipedia.org/wiki/Principio_de_legalidad
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Esclavitud negra en América  
En 1442 el Papa Nicolás V otorgó al monarca portugués Alfonso V 
autorización para someter y esclavizar a "los infieles" es decir a todos los 
no católicos de África. Así comenzó la terrible historia del tráfico de 
esclavos que le costó al continente africano a lo largo de los siglos XV al 
XIX 30 millones de personas que fueran sacadas de sus hogares para ser 
vendidas como si fueran cosas.                                                                                                                                                         
Eso sí, no estaba autorizado hacerlo hacia Europa, deberían ir hacia otros 
destinos como por ejemplo hacia América en donde quedaba poca mano 
de obra: los indios americanos ya eran insuficientes para todo lo que había 
que hacer. Recordemos que la gran mayoría de los americanos originarios 
se habían muerto en el primer siglo de invasión 
europea, se decir unos 50 millones de los 60 u 80 
millones que vivían en toda América, desde Alaska 
hasta Tierra del Fuego (esquimales, pieles rojas, 
siuxs, aztecas, mayas, olmecas, totonacas, incas, 
mapuches, guaraníes, tehuelches, onas y muchos 
otros). 
Desde barcos de Gran Bretaña, Holanda y Portugal 
llegaron a todo el continente americano “solo” 15 
millones de africanos de los 30 millones que habían 
sido cazados y embarcados: la mitad se fueron 
muriendo en el viaje de más o menos un mes por 
falta de alimento, por falta de agua, por maltrato o por 
epidemias. A lo sumo les daban agua y por supuesto 
viajaron en pésimas condiciones, sin higiene ni baño 
y encadenados.  
Al principio los africanos fueron enviados al Caribe, a 
plantaciones de caña de azúcar en las actuales 
Cuba, Brasil y al sur de Estados Unidos. El 66% 
fueron varones y el 33% restante mujeres; la mayoría 
tenía entre 15 y 30 años. Al llegar al puerto 
americano de destino y para lograr un mejor precio 
en la subasta, durante unos tres meses los 
encargados de transportarlos se ocupaban de 
engordarlos.  
En el siglo XIX se detuvo el tráfico negrero, 
porque con la Revolución Industrial fue 
necesario que todos, en todo el mundo, fueran 
consumidores de productos industrializados y 
que por lo tanto que todos, incluyendo a los 
esclavos africanos, dispusieran de dinero para 
gastarlo. De manera que, por una cuestión 
puramente económica, la esclavitud dejó de 
ser permitida.  
En nuestro país, en la Asamblea del año 1813, 
se dispuso la libertad de vientres (de los niños 
por nacer) pero no de los que ya habían 
nacido, por lo que en la práctica siguió 
habiendo esclavos hasta bien entrado el siglo 
XIX (recién cuando se iban muriendo los 
padres de esos niños por nacer desde 1813). 
En realidad, hubo charlas para que se 
prohibiera directamente la esclavitud en lo que ahora es nuestro país, pero el Brasil protestó ya que, de 
haberse aprobado eso, se hubieran venido masivamente hacia acá  numerosos africanos esclavizados desde 
ese país limítrofe. 
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Reforma y crisis de las colonias españolas: Las reformas borbónicas 
España no logró conservar el monopolio comercial como pretendía ya que los portugueses, los franceses y en 
especial los ingleses estaban muy interesados en comerciar sus productos con las colonias americanas. 
Es por eso que la corona española implementó las llamadas reformas borbónicas para ajustar su control más 
estrictamente y así poder tener mejores ganancias: a diferencia de antes que América se había tomado como 
un imperio, ahora se la consideraba como una colonia con la idea de salvar económicamente a España.  
Para un mejor control: 

 se crearon dos virreinatos nuevos: el del Río de la Plata y el de Nueva Granada (actuales Ecuador, 
Colombia y Venezuela). Se sumaban a los dos existentes, el de Nueva España (actual México) y el del 
Alto Perú (actuales Perú y Bolivia). 

 Los peninsulares (los españoles) desplazaron a los criollos en los cargos administrativos y comerciales 
más importantes (esto generó malestar en los criollos).  

 Echaron a los jesuitas sangrientamente de los territorios en donde estaban (los que casi habían 
configurado un tercer Estado, entre los territorios coloniales de Portugal y España).  

 Autorizaron más puertos para comerciar (entre ellos, el de Buenos Aires). 
España pretendió ser el principal proveedor de productos manufacturados, es decir, España se quiso “salvar” 
económicamente con sus colonias. Al principio, en los primeros años, le dio resultados positivos. 
Pero ya a fines del sigo (en 1786) sufrió el colapso comercial. España tenía productos caros, de mala calidad 
y en poca cantidad por lo que (a través de Colonia del Sacramento y Montevideo o en lugares costeros 
cercanos a Bs As) siempre se comerciaron productos de contrabando provenientes de Gran Bretaña, Francia 
y, a partir de 1776, de Estados Unidos. Los barcos para ingresar a puerto alegaban “petición por averías” lo 
que no se podía negar. 
Buenos Aires ya recibía esclavos africanos y otros productos manufacturados y exportaba, de contrabando, 
cueros y tasajo de ganado cimarrón, hacia Europa (en especial, hacia Gran Bretaña).  
 
La gran sublevación inca: Túpac Amaru y Túpac Katari 
Estos dos referentes incas se rebelaron después de la Reformas Borbónicas, Los objetivos de los rebeldes 
eran terminar con los abusos y constantes maltratos de los españoles que obligaban a los indios a trabajar en 
las minas, obrajes y plantaciones y a pagar los tributos (impuestos). Un ejemplo del racismo español es que 
estaba estipulado por ley que, en el caso de que en una vereda circularan en sentido contrario un español y 
un americano, tenía que ser este último el que se tuviera que correr y seguir su marcha por la calle. 
Túpac Amaru encabezó la rebelión junto a su esposa Micaela Bastidas en el actual Perú al frente de los 
quechuas, al tiempo que Túpac Katari (o Catari) lo hacía desde el actual territorio de Bolivia con los aymaras 
(o kollas).                                                                                                                                                             
En 1780 se llegó a formar un ejército rebelde de 150.000 indígenas distribuidos 

desde el Norte argentino hasta el Ecuador. La rebelión obtuvo sus primeros 

triunfos y Túpac Amaru comenzó a aplicar un programa revolucionario: la 
devolución de las tierras usurpadas a sus legítimos dueños y la  anulación de la 

esclavitud y de los servicios personales.  
Pero los incas no tenían cuerpos armados permanentes, sino que eran milicias 
que al acercarse el momento de la siembra y de la cosecha se volvían a sus 
tierras para seguir con su trabajo cotidiano. De manera que finalmente  
sangrientamente fueron combatidos y luego de muchísimos esfuerzos por parte 
de los españoles fueron derrotados. Los tres nombrados fueron torturados y 
muertos por desmembramiento de piernas y brazos mediante caballos. A la 
esposa de Túpac Amaru, Micaela Bastidas, mientras era torturada, la obligaron 
a ver morir a su hijo y luego fue ejecutada en la plaza principal de Cusco. 
Para que estos hechos no se volvieran a repetir los peninsulares (los 
españoles) instrumentaron la eliminación de la clase indígena noble y 
reprimieron todo lo que pudieron lo americanista en general y contra todo lo andino en particular. Todos estos 
hechos fueron un caldo de cultivo para que se originara una repulsión hacia lo español y por lo tanto para que, 
en poco tiempo, se aliaran todos los sectores americanistas de la sociedad: los criollos, los mestizos, los 
zambos, los mulatos, los indígenas y los africanos.   
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La Ilustración y la Revolución Francesa  
La corriente filosófica conocida como la Ilustración significó un cambio de 
cosmovisión, era un llamado al hombre a asumir su “mayoría de edad”, 
declarándose libre y responsable de sus actos y de su destino: disipando las 
tinieblas de la humanidad mediante las luces de la razón. El centro de las 
críticas estaba puesto en el poder que tenía la Iglesia Católica Apostólica 
Romana y en su pensamiento referido a las jerarquías (diferencias) entre los 
seres humanos. 
La ilustración “movió la estantería” en cuanto a cambios políticos, 
económicos, sociales y culturales, ya que fue un período que enfatizó el 
poder de la razón humana, de la ciencia y del respeto hacia la humanidad 
mediante la igualdad, la tolerancia y el individualismo.  
La ilustración se centró en Francia; sus más representativas personalidades 
fueron Voltaire, Montesquieu, Diderot y Rosseau. Voltaire fue un  luchador 
contra la intolerancia y la superstición y siempre defendió la convivencia 
pacífica entre personas de distintas creencias y religiones; publicó el 
Dictionnaire philosophique. Montesquieu habló de la división de poderes (poderes ejecutivo, legislativo y 
judicial, lo que hoy en día se denomina una república) como una alternativa frente al poder centralizado de la 
monarquía. Entre 1751 y 1765 se publicó en Francia la primera Enciclopedia, de Diderot y DÀlembert, que 
pretendía abarcar todo el pensamiento ilustrado. Querían educar a la sociedad, porque una sociedad culta 
que piensa por sí misma era la mejor manera de asegurar el fin del absolutismo. Rousseau  habló sobre la 
soberanía de la voluntad del pueblo, de los soberanos como mandatarios del pueblo y de la república como 
forma perfecta de gobierno.   
Con la Ilustración aparece por primera vez en la historia de la humanidad la universalidad del ser humano y la 
igualdad jurídica de los hombres: el poder residía en el pueblo y no en el monarca; si este tenía el poder, lo 
tenía para beneficio y por voluntad del pueblo, que podía reclamárselo ante cualquier abuso. 
En el año 1776 ocurrió un hecho importante: Estados Unidos de Norteamérica declaró su independencia de 
Gran Bretaña y puso en práctica las ideas políticas y económicas predicadas por la Ilustración. En ese acto de 
independencia, se proclamó lo que se conoce como la Declaración de los Derechos de Virginia, en la cual se 
reconocía al pueblo como soberano. 
En Francia, casi al mismo tiempo, se vivía una enorme crisis política y económica que paulatinamente unió en 
demandas comunes a diversos sectores sociales. La figura del rey perdía legitimidad aceleradamente y las 
ideas de la ilustración servían de marco teórico para construir un discurso de libertad e igualdad.                                                                                                                                            
El 14 de julio de 1789, el pueblo de París tomó la Bastilla y los representantes del viejo orden (los 
monárquicos) solo conocieron dos destinos: la muerte o la huída.  
Los grupos que fueron los responsables e impulsores de la Revolución Francesa fueron:                                 
1) Los girondinos: fueron un grupo político moderado y federalista de la Asamblea Nacional y de la 
Convención Nacional. Fueron partidarios de una monarquía constitucional. Pertenecieron, en su gran mayoría, 
a la burguesía provincial de los grandes puertos costeros. Gobernaron durante los años 1792 y 1793. 
Acusados por los jacobinos de conspirar contra la unidad de la República, sus dirigentes fueron guillotinados 
por orden de Robespierre (1793). Los más destacados fueron Brissot, Vergniaud, Pétion y Roland.  
2) Los jacobinos: Fue un grupo político de la Revolución Francesa llamado Club de los Jacobinos, con sede 
en París. Fueron republicanos, defensores de la soberanía popular y del voto universal masculino. Su visión 
de la indivisibilidad de la nación los llevó a tratar de impulsar un estado centralizado. Sus dirigentes más 
destacados fueron Roberpierre y Mirabeau.  
3) Los cordeliers: El Club de los Cordeliers (o Sociedad de los derechos del hombre y del ciudadano) fue una 
sociedad política creada en París en 1790 que se estableció en la antigua capilla del Convento de los 
Cordeliers. La creación del club tuvo como finalidad vigilar la asamblea y ser el espíritu crítico de la misma. 
Asimismo se propuso ayudar a los indigentes (lo que no hicieron los jacobinos). La entrada en ese Club fue 
libre y sin pagar cuota; una bandera extendida en la puerta sirvió para recoger las donaciones. Más radical 
que el club de los Jacobinos, sus miembros tomaron parte activa en los movimientos revolucionarios que se 
sucedieron en la Asamblea constituyente, en la Asamblea legislativa y en la Convención nacional. Ellos fueron 
también los que organizaron la manifestación del Campo de Marte (1791) rechazaron la Constitución de 1791 
y pidieron la inhabilitación del rey y su arresto (tras su fuga a Varennes, Austria).El Club de los Cordeliers fue 
finalmente vencido por el Club de los Jacobinos. Sus más destacados fueron dirigentes fueron Danton y 
Marat. 
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La Declaración de los Derechos del 
Hombre y del Ciudadano                                                                     
Esta Declaración fue aprobada por la 
Asamblea Nacional Constituyente francesa el 
26 de agosto de 1789 y es uno de los 
documentos fundamentales de la Revolución 
francesa ya que define los derechos 
personales y colectivos como universales. 
Influenciada por la doctrina de los derechos 
naturales, los derechos del Hombre se 
entienden como universales.                                                 
Establece los derechos fundamentales de los 
ciudadanos franceses y de todos los hombres 
sin excepción.                                                                                                                         
Es considerado un documento precursor de 
los derechos humanos a nivel nacional e 
internacional. Es el primer antecedente 
histórico de codificación de derechos 
universales y extensibles a todos los 
hombres, con carácter sagrado, inalienable y 
natural.                                                                                                                 
La igualdad natural del hombre respecto de 
sus semejantes era, de este modo, 
proclamada por primera vez con estatuto de 
ley. Y por primera vez, también, se establecía 
un mecanismo jurídico que garantizaba a 
todos los hombres el ejercicio de un nuevo 
derecho: el voto. Nacían los derechos 
ciudadanos, pero solo para los varones.                                                                                                                                                                
Desde 2003, el conjunto de los textos y documentos referentes a la proclamación de la Declaración de los 
Derechos del Hombre y del Ciudadano ha sido seleccionado por la UNESCO para integrar la lista del registro 
de la Memoria del Mundo. Este registro recopila el patrimonio documental de interés universal, con el 
propósito de asegurar su preservación. 
 
¿Y la Declaración de los Derechos de la Mujer y de la Ciudadana?  
Hubo un intento, de parte de una escritora francesa cuyo 
pseudónimo era Olimpia de Gouges, para que esos derechos 
ciudadanos se extendieran también hacia las mujeres. Por este 
motivo transcribió casi todo el texto de la Declaración de los 
Derechos del Hombre y del Ciudadano, titulándolo Declaración 
de los Derechos de la Mujer y de la Ciudadana.                                                                                               
Pero el machismo escapó de la lógica igualitarista y fue 
rechazada por los varones: eran demasiados cambios a la vez. 
La consecuencia fue que terminó guillotinada. 
La Revolución Francesa proclamó la libertad, la igualdad y la 
fraternidad pero solo hacia los hombres, no para las mujeres. De 
hecho, en lo referente a la parte jurídica, también ocurrió lo 
mismo: el mayorazgo permitía que heredara todos los bienes 
solamente el hijo varón mayor. 
 
 
 
 
 

https://es.wikipedia.org/wiki/Asamblea_Nacional_Constituyente
https://es.wikipedia.org/wiki/Francia
https://es.wikipedia.org/wiki/26_de_agosto
https://es.wikipedia.org/wiki/1789
https://es.wikipedia.org/wiki/Revoluci%C3%B3n_francesa
https://es.wikipedia.org/wiki/Revoluci%C3%B3n_francesa
https://es.wikipedia.org/wiki/Derechos_humanos
https://es.wikipedia.org/wiki/UNESCO
https://es.wikipedia.org/wiki/Programa_Memoria_del_Mundo
https://es.wikipedia.org/wiki/Programa_Memoria_del_Mundo
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Las revoluciones hispanoamericanas 
Fueron varias las causas por las cuales tuvieron lugar las revoluciones en la América hispánica a comienzos 
del siglo XIX. Las principales son: 

1. La Revolución Francesa (1789-1799), con sus ideas republicanas de nación, pueblo, igualdad ante la 
ley, rejerarquización social (no igualitaria) y voto calificado (solo para varones “reconocidos” 
socialmente). 

2. La independencia de Estados Unidos (1776), con participación republicana y ciudadana. 
3. La “Armada Invencible” española es vencida en Trafalgar por parte de Inglaterra (1805). 
4. Después de la Revolución Francesa, Napoleón Bonaparte destituye al Rey de España (Fernando VII) y 

a su vez enfrenta y bloquea comercialmente a Inglaterra en Europa (1805-1814) invadiendo Portugal y 

Rusia.  
                                                                                                                                                                               
Las primeras dos causas eran alternativas políticas válidas 
(el republicanismo, como posible alternativa de gobierno 
mediante algún tipo de participación ciudadana) pero tanto 
la Revolución Francesa como el primer gobierno de EE.UU. 
todavía eran experiencias muy recientes.  
Las dos últimas causas (lo de Trafalgar y la destitución del 
Rey de España) animaron a todas las colonias para decir 
“es ahora o nunca” para independizarse. Menos el Alto 
Perú, Montevideo y México, las demás naciones 
hispanoamericanas se independizaron de España.  
Lo temido vino años después, cuando reasumió el Rey 
Fernando VII en España: mandó reconquistar sus colonias militarmente, lo que provocó enfrentamientos en 
Caracas y Bogotá (unos 5 mil muertos en total). Fue en ese momento cuando desde Buenos Aires mandaron 
una misión hacia Andalucía (España) para repartir oro entre los jefes militares encargados de la reconquista 
en el Río de la Plata. De esta manera, el Río de la Plata fue el único territorio que no se reconquistó. Años 
más tarde, San Martín desde el sur y Bolívar desde el norte volvieron a independizar a las naciones hispano-
parlantes de América del Sur. Y Bolívar culminaría todo después de la reunión en Guayaquil, ya que él tenía 
mayor apoyo económico para el enfrentamiento bélico: Rivadavia no había autorizado solventar a San Martín.  
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UNIDAD 2: La Revolución de Mayo                                                                                                                                         
Hay muchos motivos que desencadenaron la 
Revolución de Mayo en Buenos Aires. Por un lado 
estaba el vacío de poder en España, ya que su fuerza 
naval había sido vencida en Trafalgar a manos de Gran 
Bretaña y su rey Fernando VII estaba encarcelado por 
Francia (Napoleón Bonaparte). Por otro lado la 
monarquía como forma de gobierno estaba puesta en 
duda con la Revolución Francesa (y con las ideas 
teóricas de la Ilustración de división de poderes y de 
participación ciudadana con el voto), teniendo como 
ejemplo más visible y reciente para la época el 
Gobierno republicano y democrático de los Estados 
Unidos, si bien era una alternativa política reciente y por lo tanto incierta.                                                                                                                               
A todo esto hay que sumarle el fracaso de las reformas borbónicas, por parte de España, para mantener el 
control absoluto del comercio americano. De hecho en esos años tuvo lugar un gran desarrollo el contrabando 
de todo tipo de mercaderías, en especial por parte de Gran Bretaña. que era tolerado por la mayoría de los 
gobernantes locales. El comercio ilícito alcanzó montos similares al del comercio autorizado con España.                                                  
Dentro de este panorama se formaron dos grupos de poder diferenciados:                                                               
1- Los que reclamaban el comercio libre, para poder importar directamente con cualquier país sin tener que 
necesariamente comprar todas las mercaderías trianguladas por España.  Dentro de este grupo del comercio 
libre pueden distinguirse a su vez a un grupo de poderosos contrabandistas criollos o españoles asociados a 
los mercaderes ingleses que fomentaban la nula protección de la manufactura local y por el otro lado a un 
grupo que, sin bien quería romper el monopolio español, no deseaba una desprotección de la manufactura y 
producción locales (como el pensamiento de Belgrano y de Moreno).                                                                     
2- Los comerciantes monopolistas, autorizados por la Corona española, quienes rechazaban el libre comercio 
y propugnaban por la continuidad del monopolio ya que si los productos entraban legalmente disminuirían sus 
ganancias.                                                                                                                                                                  
Desde la fundación del Virreinato del Río de la Plata los funcionarios designados por la Corona española y 
eran casi siempre españoles provenientes de Europa, sin vinculación con los problemas e intereses 
americanos. Legalmente no había diferenciación de clases sociales entre españoles peninsulares y del 
virreinato, pero en la práctica los cargos más importantes recaían en los primeros. La burguesía criolla,  
fortalecida por la revitalización del comercio e influida por las nuevas ideas, esperaba la oportunidad para 
acceder a la conducción política. La rivalidad entre los habitantes nacidos en la colonia y los de la España  
europea dio lugar a una pugna entre los partidarios de la autonomía y de quienes deseaban conservar la 
situación tal cual estaba. Aquellos a favor de la autonomía se llamaban a sí mismos patriotas, americanos, 
sudamericanos o criollos, mientras que los partidarios de la realeza española se llamaban a sí mismos 
realistas.            
Otro motivo por el cual hubo deseos independentistas fue que Buenos Aires logró un gran reconocimiento 
ante las demás ciudades del Virreinato, luego de 
expulsar a las tropas inglesas en dos oportunidades 
durante las Invasiones Inglesas. La victoria contra 
las tropas inglesas alentó esos ánimos ya que el 
virreinato había logrado defenderse solo de un 
ataque externo, sin ayuda de España. Durante 
dicho conflicto se constituyeron milicias criollas que 
luego tendrían un importante peso político: la 
principal de ellas fue el Regimiento de Patricios, 
liderado por Cornelio Saavedra. 
Desde un principio existieron diferencias para 
organizar el país, pero no solo en la forma de 
gobierno sino también en cuestiones internas: 
vamos a ver quiénes fueron los unitarios y los 
federales. 
 
 
 
 

http://es.wikipedia.org/wiki/Contrabando_de_Buenos_Aires
http://es.wikipedia.org/wiki/Am%C3%A9rica
http://es.wikipedia.org/wiki/Clase_social
http://es.wikipedia.org/wiki/Burgues%C3%ADa
http://es.wikipedia.org/wiki/Criollo
http://es.wikipedia.org/wiki/Patriota
http://es.wikipedia.org/wiki/Americano
http://es.wikipedia.org/wiki/Sudamericano
http://es.wikipedia.org/wiki/Criollo
http://es.wikipedia.org/wiki/Ej%C3%A9rcito_Realista_en_Am%C3%A9rica
http://es.wikipedia.org/wiki/Buenos_Aires
http://es.wikipedia.org/wiki/Regimiento_de_Patricios
http://es.wikipedia.org/wiki/Cornelio_Saavedra
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Las divisiones internas: los unitarios y los federales 
Hubo dos grandes bandos o divisiones en nuestro país. Ellos fueron:  

SISTEMA UNITARIO FEDERAL 

POLÍTICO Autarquía. Centralización en las 
decisiones. 

Autonomías provinciales. 
Descentralización en decisiones. 

ECONÓMICO Libre comercio.  
Único puerto: Buenos Aires. 
Centraliza todo en Buenos Aires. 

Norte: proteccionista. 
Litoral: libre comercio; libre 
navegación. 

RELIGIÓN Estado sobre la Iglesia. “Religión o muerte”. 
APOYO Minoría ilustrada (estudiosa). Popular: caudillos. Autocracia 

paternalista. 
ORIGEN   Y 
MODELO   A 
SEGUIR 

La “civilización”; etnia “superior” 
blanca (etnocentrismo racista).                                     
Modelo inglés y francés. 

 

Los “salvajes”, etnia “inferior” 
criolla. Modelo de raíz hispánica 
y de pueblos originarios.  

 
Resumiendo, se puede decir que el sistema unitario quiere un gobierno centralizado en Buenos Aires y el 
sistema federal uno descentralizado, con igual importancia entre todas las provincias argentinas: es más o 
menos lo que ocurre hoy en día, en el que sigue existiendo una tensión entre Buenos Aires y el resto del país 
o, dicho con otras palabras, “Dios está en todas partes, pero atiende en Buenos Aires”.                                         
Por escrito, Argentina es federal (la Constitución Nacional en su artículo 1 establece que el Estado argentino 
es representativo, republicano y federal) pero en la realidad lo que ocurre en la Capital Federal trasciende 
más. 
 
 
El caudillismo 
Los referentes sociales y políticos del sector federal fueron los llamados caudillos. Veamos sus 
características: "Los caudillos fueron los conductores de las masas populares de las provincias. Ajenos, en 
general, a todas las sutilezas que suponía el ejercicio del poder dentro de la concepción de los grupos 
ilustrados.(...) fueron jefes populares, que si llegaban al poder por la violencia, y no poseían título jurídico para 
ejercerlo, tenían en cambio una tácita adhesión de ciertos núcleos que los respaldaban y los sostenían. El 
secreto de esa adhesión residía en la afinidad entre el caudillo y las masas populares. El caudillo pertenecía 
casi siempre a esa misma capa social; participaba del mismo tipo de vida, y rechazaba con la misma aversión 
las formas evolucionadas de convivencia que se le quisieron imponer; y en el seno de esa masa se 
individualizaba, 
generalmente, por 
cierta excelencia en 
el ejercicio de las 
mismas virtudes 
que ella admiraba: 
era el más valiente, 
el más audaz, el 
más diestro..." 
 
 
 

Artigas, el padre del federalismo Por Felipe Pigna.                                                                                        
En 1806, durante las invasiones inglesas, participó en la reconquista de Buenos Aires y en la defensa de 
Montevideo a las órdenes de Liniers. Pero el oriental no había nacido para estar a las órdenes de nadie y al 
producirse la Revolución de Mayo, el entonces capitán Artigas desertó de la guarnición de Colonia y se puso 
a disposición del gobierno porteño para combatir al gobernador español Javier de Elío, que se negaba a 
reconocer a la Junta revolucionaria de Buenos Aires. Artigas fue reclutando un verdadero ejército popular 
formado por los gauchos orientales, empobrecidos por la escandalosamente corrupta administración de Elío. 
Repartió entre sus paisanos las tierras y los ganados que les iban "recuperando" a los españoles. Con estas 
fuerzas, el 18 de mayo de 1811 derrotó a los realistas en el combate de Las Piedras y, puso sitio a 
Montevideo hasta que, sorpresivamente y sin consultarlo, el Primer Triunvirato firmó el 20 de octubre un 
armisticio con Elío por el cual se comprometía a retirar las tropas patriotas. Seguido por sus milicianos y la 
mayoría de la población oriental, Artigas se retiró hacia Entre Ríos para reorganizar la lucha. 
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De todos lados llegaban familias huyendo de la persecución a ofrecerse para luchar contra los españoles y los 
portugueses, que habían comenzado a penetrar desde el norte de la Banda Oriental por pedido de Elío. Mil 
carretas y unas 16 mil personas, hombres, mujeres y niños, con sus pocos ganados y pertenencias, cruzaron 
el río Uruguay y se instalaron en Ayui, cerca de la actual Concordia (Entre Ríos) preparados para continuar la 
lucha. Era el famoso éxodo del pueblo oriental. Pero el Primer Triunvirato era poco afecto a las epopeyas 
populares y decidió enviar a Manuel de Sarratea para reemplazar a Artigas en el mando de las tropas 
orientales. Sólo cuando a fines de 1812, tras la caída del Primer Triunvirato, Sarratea fue reemplazado por 
Rondeau, y se le devolvió su mando a Artigas, los orientales aceptaron unirse a las tropas porteñas para sitiar 
Montevideo. Al inaugurarse la Asamblea del Año XIII, la Banda Oriental eligió sus representantes en un 
Congreso y, por inspiración de Artigas, les dio precisas instrucciones de contenido federalista y revolucionario: 
inmediata declaración de Independencia, constitución republicana, libertad civil y religiosa, igualdad de todos 
los ciudadanos, gobierno central con respeto a las autonomías provinciales y el establecimiento de la capital 
fuera de Buenos Aires. La Asamblea presidida por el centralista Carlos María de Alvear rechazó los diplomas 
de los diputados orientales, argumentando que no habían sido elegidos legalmente. Era una vil excusa, ya 
que los únicos delegados elegidos por voto popular eran precisamente los orientales. La clase alta porteña 
temía que la influencia del caudillo oriental y su enorme popularidad se extendieran al resto de las provincias. 
Veía en la acción de Artigas un peligroso ejemplo que propugnaba un serio cambio social. El reparto de 
tierras y ganado entre los sectores desposeídos concretado por Artigas en la Banda Oriental, bien podía 
trasladarse a la otra margen del plata y poner en juego la base de su poder económico. El Director Supremo 
Gervasio Posadas, tío de Alvear, lo declaró "traidor" y puso precio de 6.000 pesos a su cabeza (…).  
Del otro lado del Río y de la Historia, ponía en práctica la ley agraria más avanzada que se conozca hasta 
estos momentos en estos lares del Río de la Plata (…). Para 1814, la popularidad de Artigas se había 
extendido a varias de las actuales provincias argentinas, afectadas por la política de libre comercio y puerto 
único, promovida por Buenos Aires que arruinaba a los artesanos y campesinos del Interior. Santa Fe, Entre 
Ríos, Corrientes, Misiones y Córdoba se unen a los orientales, formando la Liga de los Pueblos Libres. Como 
Protector de la Liga, Artigas luchó junto con los jefes litoraleños contra el centralismo del Directorio. La liga 
formó una especie de mercado común regional en el que se protegía a los productores nacionales y se 
fomentaba la agricultura a través del reparto de tierras, animales y semillas. No pagaban impuestos las 
máquinas, los libros y las medicinas y derivaba el comercio del Litoral al puerto de Montevideo. En 1815, 
Artigas recuperó Montevideo, ocupada hasta entonces por las tropas porteñas, y convocó en Concepción del 
Uruguay, Entre Ríos, el 29 de Junio de 1815 al Congreso de los Pueblos Libres que se reunió en esa ciudad. 
Allí estaban los delegados de la Banda Oriental, Corrientes, Santa Fe, Córdoba, Entre Ríos y Misiones. Sus 
primeros actos fueron jurar la independencia de España, izar la Bandera tricolor (celeste y blanca y con una 
franja diagonal roja) y enviar una delegación a Buenos Aires para concretar la unidad (…).  
En la sesión del 19 de Julio del Congreso de Tucumán, uno de los diputados por Buenos Aires, Pedro 
Medrano, previniendo la reacción furibunda de San Martín, que estaba al tanto de las gestiones secretas 
encaminadas a entregar estas provincias, independientes de España, al dominio de Portugal o Inglaterra, 
señaló que "antes de pasar al ejército el acta de independencia y la fórmula del juramento, se agregase, 
después de 'sus sucesores y metrópoli'; esto más: 'de toda dominación extranjera', para sofocar el rumor de 
que existía la idea de entregar el país a los portugueses". Medrano sabía que lo de "entregar el país a los 
portugueses" era mucho más que un rumor.  
El ministro argentino en Río de Janeiro, el inefable y omnipresente Manuel José García, le había escrito al 
Director Supremo Pueyrredón: "Creo que en breve desaparecerá Artigas de esa provincia y quizás de toda la 
Banda Oriental. Vaya pensando en el hombre que ha de tratar con General Lecor". Lecor era nada menos que 
el jefe del ejército invasor portugués a quien el Director Supremo de las Provincias Unidas llamaba "Jefe del 
Ejército de Pacificación" y le escribía en estos términos: "En interés recíproco de ambos gobiernos demanda 
imperiosamente que Artigas sea perseguido hasta el caso de quitarle toda esperanza de obrar mal a que lo 
inclina su carácter". A fines de 1819, la Liga estaba entre dos fuegos; por un lado los directoriales y por el otro 
los portugueses. Artigas concibió un plan militar. Él atacaría el campamento portugués en Río Grande 
mientras que las fuerzas de Entre Ríos y Santa Fe atacarían Buenos Aires. Pero mientras el caudillo de Santa 
Fe, Estanislao López y su compañero de Entre Ríos, Francisco Ramírez, invadían exitosamente Buenos Aires 
y triunfaban en Cepeda, Artigas era derrotado por los portugueses en Tacuarembó. Los caudillos firmaron el 
Tratado del Pilar, abandonando a su suerte al caudillo oriental. Artigas decidió unir sus escasas fuerzas con 
las de Corrientes y Misiones. Entró en Entre Ríos dispuesto a someter a Ramírez, pero fue derrotado 
definitivamente en Las Huachas y debió marchar hacia el exilio en el Paraguay. Allí vivió humildemente (…). 
Habitó en una modesta chacra donde vivió en el ostracismo por 30 años. Murió rodeado de indios y 
campesinos que lo llamaban en guaraní Caraí Marangatú, ni más ni menos que el Padre de los pobres.  
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Asamblea de 1813  
La Asamblea General Constituyente de 1813 (o Asamblea del año 
XIII) tuvo una participación política mucho más importante y 
abarcativa que la ocurrida tres años más tarde en Tucumán. En un 
principio se quiso hacer una Constitución pero no se logró y ni 
siquiera se declaró la independencia. Pero algunas cosas sí se 
hicieron: 

 Adoptó símbolos nacionales (escudo, sello) una fiesta patria 
(el 25 de Mayo) y se aprobó una cantidad de dinero para 
encargar la creación de un himno patrio. 

 Se dispuso “libertad de vientres” hacia los africanos esclavos 
(sólo los que estuvieran por nacer porque los padres siguieron 
siendo esclavos). Fue una especie de libertad a medias hacia 
los afroamericanos de nuestro país  

 Se abolieron la mita, el yanaconazgo (es decir, se prohibió 
definitivamente la esclavitud de los indios americanos) y 
también se abolieron los títulos de nobleza (que en realidad 
nunca hubo).   

 
El Congreso de los Pueblos Libres o Congreso de Oriente                                                                       
Este Congreso o asamblea de diputados fue en 1815 en Concepción del Uruguay (antigua capital de Entre 
Ríos) en donde participaron seis territorios que integraron un protectorado militar encabezado por el caudillo 
federal Gervasio Artigas: La Banda Oriental (actual Uruguay), Entre Ríos, Corrientes, Misiones, Santa Fe y 
Córdoba. Según algunos historiadores, como por ejemplo Pacho O’Donnell, en ese Congreso se proclamó la 
independencia por primera vez en nuestro territorio.                                                                                      
Salvo Córdoba, que lo hizo con una poca representación en la que expuso sin éxito ideas federalistas, 
ninguno de esos territorios concurrió al Congreso de Tucumán en 1816. Lo consideraron innecesario ya que 
ya habían asistido a este Congreso de Oriente.                                                                                                    
Con motivo de los doscientos años de aniversario del Congreso de los Pueblos Libres, en 2014 se presentó 
un proyecto de ley para conmemorar y declarar feriado nacional por única vez el 29 de junio de 2015 como el 
bicentenario de la "primera declaración de independencia en el actual territorio de Argentina". El mismo fue 
rechazado en junio de 2015 por el Senado por la falta de documentación para considerarse tal, por lo que no 
se convirtió en ley. 
 
San Miguel de Tucumán en 1816                                                                                                                       
El Congreso de San Miguel de Tucumán se reunió en 1816 y 
participaron varias regiones del Centro y del Noroeste argentino: 
Buenos Aires, Catamarca, Córdoba, Jujuy, Mendoza, La Rioja , 
Salta, San Juan, San Luis, Santiago del Estero y Tucumán.                                                                
No participaron las regiones que estaban con Artigas en su Liga 
de los Pueblos Libres: Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes, 
Misiones, la Banda Oriental. Sí participaron regiones que hoy en 
día no son parte de Argentina: Charcas, Chichas y Mizque (hoy 
son regiones de Bolivia).                                                                                           
En esa reunión sí se declaró la independencia (de las Provincias 
Unidas de América del Sur) pero no se sancionó una 
Constitución. 
También en San Miguel de Tucumán se nombró a Juan Martín 
de Pueyrredón como Director Supremo que, como era amigo y 
medio pariente de San Martín, lo solventó a él para que hiciera la 
campaña con el Ejército de los Andes.  
En 1819 sí se hizo una Constitución, en Buenos Aires, pero como 
era muy centralista y unitaria fue rechazada por las provincias. 
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La vida en blanco y negro  
Por Felipe Pigna. Fragmento del libro “1810. La otra historia de nuestra Revolución fundadora”, Editorial 
Planeta, Buenos Aires, 2010.                                                                                                                            
Todavía hoy, en más de un texto escolar, es posible leer que en el Río de la Plata la mayoría de los esclavos 
se dedicaba “sólo” a tareas domésticas o eran vendedores ambulantes (como restándole importancia a su 
papel en la economía de entonces) y que eran “mejor tratados” que sus hermanos de desgracia en otros 
rincones de América, al punto de que muchos de ellos “recibían” su libertad de parte de sus amos.              
Los estudios que se han hecho sobre la emancipación de esclavos muestran que, entre 1776 y 1810, el 60 
por ciento de los casos se debió a la compra de su libertad, por sí mismos o por otros, no por “bondad” de sus 
amos. En el otro 40 por ciento, lo que más abundan son los casos de “negras” y “negros” que, tras décadas de 
yugar como tales, ya estaban demasiado desgastados, enfermos o “viejos” (45 o 50 años de edad, por 
ejemplo) para seguir siendo provechosos, y a sus amos les resultaba una “carga” el tener que mantenerlos, 
caso que era muy frecuente en las “libertades” otorgadas en los testamentos.                                                
Las tareas domésticas incluían no sólo cocinar, limpiar y ordenar, sino que eran parte del sistema de 
producción de bienes de consumo en una sociedad anterior al desarrollo de la industria: confeccionar ropa, 
atender la huerta, preparar conservas, entre una gran variedad de actividades. Eso, sin contar, que en 
muchas de estas economías domésticas el esclavo era un proveedor fundamental de ingresos(…)               
Uno de los datos que saltan a la vista, pero a los que pocas veces se les presta la atención suficiente, es que 
hasta bien entrado el siglo XIX gran parte de la actividad artesanal y del comercio ambulante en ciudades 
como Buenos Aires era realizada por población de origen africano. Aunque había libertos entre ellos, muchos 
seguían siendo esclavos. La contracara era que esto daba la posibilidad  de ir formando un pequeño ingreso 
propio con el saldo de los ingresos que excediese el “jornal” que debían pagar a sus amos. Ese peculio, 
duramente ahorrado, permitía, a los más afortunados, comprar algún día su libertad y, posteriormente, ayudar 
a la emancipación por compra de parientes y allegados (…). Su “libertad condicional” significaba que debía 
proveer por sí mismo a sus necesidades, además de pagar el jornal al patrón. Hay que tener en cuenta que 
los esclavos que trabajaban en estas condiciones (salvo el caso de muy buenos artesanos con mayor 
demanda en su oficio, como era el caso de algunos sombrereros, sastres y ebanistas) cobraban de sus 
empleadores menos que sus compañeros libres, lo que justamente era una de las claves de todo el sistema. 
Asimismo, los amos siempre pretendían un mayor tributo de sus esclavos y cuando no lo obtenían, les 
aplicaban duros castigos que llegaban al encierro y los azotes. Estas disputas a veces terminaban en causas 
judiciales (…).                                                                                                                                                         
El caso más dramático es quizás el que se nos suele “vender” más teñido de rosa (o de celeste y blanco, dada 
la ocasión) en las celebraciones escolares: el de las mazamorreras y las vendedoras de empanadas. Es 
habitual que, con algún pregón gracioso como el “Mazamorra caliente / para las viejas sin dientes”, se nos 
pinte a estas vendedoras ambulantes como morenas o pardas felices y dicharacheras.                                               
La realidad era bastante más cruel. La mayoría de las mazamorreras eran esclavas que, con la venta de su 
dulce preparación a base de maíz blanco pisado cocido en agua, azúcar y leche, debían aportar su “jornal” a 
sus amos, y con el resto que podía llegar a quedarles debían acumular, monedita a monedita, el precio de su 
propia libertad. Ahora bien, el precio de un esclavo sano en la Buenos Aires de 1810 no bajaba de los 250 
pesos fuertes, mientras que una porción de mazamorra vendida en la calle rondaba la módica cifra de un 
cuartillo, unos 0,03 pesos. Deducidos los “jornales” del amo, los costos de producir la mazamorra y su propia 
manutención, una esclava debía vender decenas de miles de porciones, a lo largo de muchísimos años, para 
alcanzar la meta de ser libre.                                                                                                                                
Por este motivo no debe sorprender que en los expedientes de la época sean frecuentes las denuncias contra 
las mazamorreras por ejercer una profesión bastante más lucrativa: la prostitución.  
La doble moral que condenaba a las mazamorreras a prostituirse y luego las denunciaba por “impúdicas” 
también nos ha oscurecido el significado de su tan famoso pregón: daba la casualidad que muchas de ellas 
eran esclavas de viudas, por lo que la referencia a las “viejas sin dientes” en más de un caso era una alusión 
personal. 

 
 
 
 
 
 



 14 

 
 
 
Primeros habitantes del Sur de la actual Argentina 
Desde siempre todo el Sur y parte de la zona centro de la actual Argentina fue habitado por diferentes grupos 
de pueblos originarios americanos. Los pueblos originarios del sur fueron varios: 

- Querandíes o Pampas (actual Provincia de Bs. As.).  
- Pehuenches (actuales La Pampa y sur de San Luis). 
- Mapuches o araucanos (actuales Neuquén y Río Negro), provenientes de Chile. 
- Puelches (actual Provincia de Río Negro). 
- Tehuelches o Patagones (Río Negro, Chubut, Santa Cruz). 
- Otros tres grupos, en la actual Tierra del Fuego. 

Varios de estos pueblos tuvieron relaciones amistosas, en 
especial comerciales mediante el trueque. 
En la época de los primeros gobiernos patrios los indios 
comerciaron con los “blancos” y por momentos mantuvieron 
una aceptable relación con las autoridades y en otros 
momentos no. Hubo malones económico-militares 
gubernamentales invadiendo territorio indio, para ganar tierras 
para pastoreo de animales y cultivos. Ese fue el “malón blanco”. 
El nombre que los araucanos les daban al hombre blanco fue 
“huinca”, que significaba “usurpador”. A su vez, los malones de 
los diferentes grupos de indios americanos se dedicaron a 
saquear poblaciones fronterizas (Bahía Blanca, Azul, Tapalqué) 
que hasta a veces incluían raptos de personas, 
preferentemente mujeres y niños, para ser esclavizados o 
comercialmente intercambiados por otros bienes. Además, 
desde la década de 1820 empezaron a vender en Chile el 
ganado robado en las tierras de propietarios “blancos” de la 
llanura pampeana. 
En 1820 fue la primera campaña del General Martín Rodríguez 
para “escarmentar” a unos indios que habían atacado Salto. En 
1823 fue la segunda campaña de Martín Rodríguez con el 
objeto de “extender la frontera” de la provincia hacia el sur y el oeste. Se construyó el Fuerte Independencia y 
se fundó el pueblo de Tandil. En 1824 fue la tercera campaña, fracasando en su intento de extender la 
frontera  hasta el río Negro. Entre los años 1826 y 1827 fueron las campañas del Coronel Federico Rauch, 
también para “escarmentar” a los indios autores de malones recientes.  
En 1833 Juan Manuel de Rosas organizó una campaña militar para desalojar a los indios de la región, 
llegando a dominar territorios hasta el Río Negro. Sin embargo durante los años siguientes los malones indios  
siguieron atacando poblados y estancias. Después de la Batalla de Caseros (1852), en donde Rosas fue 
vencido por Urquiza, los malones del cacique Calfucurá atacaron muchas poblaciones del sur de Buenos 
Aires. Otras tribus mantuvieron cordiales relaciones con la población blanca y con el gobierno, siendo en este 
caso su principal aliado el cacique Cipriano Catriel. 
En 1873 murió Calfucurá, quedando como heredero su hijo Namuncurá. Al año siguiente murió asesinado 
Catriel. Tiempo después Namuncurá se alió con otros caciques (Rumia, Renque-Curá y Pincén) y juntos 
organizaron una confederación para defender sus tierras, a los que se les sumaron unos dos mil araucanos 
chilenos. Y todos reiniciaron el ataque a poblados y ciudades “blancas”. 
Durante la presidencia de Avellaneda su ministro Adolfo Alsina proyectó la construcción de una zanja 
defensiva para contener a los malones de indios, pero no resultó. Finalmente el General Julio Argentino Roca 
presentó un proyecto ofensivo, para atacar y exterminar los malones y a la vez conquistar territorios. Con el 
aporte de 381 familias adineradas Roca tuvo un ejército con la última tecnología armamentística de la época. 
Atacando en 1879 con cinco divisiones (cinco frentes de batalla) inició la “Campaña al desierto” al frente de 
unos seis mil hombres, incluyendo a unos 800 indios aliados. Y esa invasión hacia el sur de nuestro actual 
territorio argentino terminó en el año 1900, luego de otras sucesivas maniobras militares después de la de 
Roca. 
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Antes de Roca                                                                                                                                                     
Por Felipe Pigna. Fragmento de “Los Mitos de la Historia Argentina”, Tomo 2                                                     
Los originarios dueños de la tierra venían resistiendo la conquista del blanco desde la llegada de Solís en 
1516. Don Pedro de Mendoza tuvo que abandonar Buenos Aires en 1536 corrido por la sífilis y la hostilidad de 
los pampas. Sólo la creación del Virreinato del Río de la Plata en 1776 y la consecuente presencia de un 
poder político y militar fuerte, permitieron establecer una línea de fronteras con los nativos medianamente 
alejada de los centros urbanos. La Revolución de Mayo propugnó una política conciliatoria e integradora. En 
octubre de 1810, el secretario de Guerra y Gobierno de la Junta, Mariano Moreno, encomendó al coronel 
Pedro García una expedición pacífica, diplomática y comercial hacia las pampas. El coronel García elevó un 
informe a la Junta en el que decía que el indio, “a pesar de su barbarie”, podía ser reducido y asimilado a la 
civilización. (…). Un decreto de la Junta Grande, del 1º de septiembre de 1811, decía: “Nada se ha mirado con 
más horror desde los primeros momentos de la instalación del actual gobierno como el estado miserable y 
abatido de la desgraciada raza de indios. […] hechos víctimas desgraciadas de la ambición, no sólo han 
estado sepultados por esclavitud ignominiosa, sino que desde ella misma debían saciar con su sudor la 
codicia y el lujo de los opresores. Penetrados de esos principios los individuos todos del gobierno y deseosos 
de adoptar todas las medidas capaces de reintegrarlos en sus primitivos derechos, les declararon desde luego 
la igualdad que les correspondía con las demás clases del Estado.” Y hasta el himno aprobado por la 
Asamblea del Año XIII reivindicaba a los habitantes originales de América:                                                                                          
“Se conmueven del Inca las tumbas / “y en sus huesos revive el ardor / “lo que ven renovando a sus hijos 
“de la Patria el antiguo esplendor.”                                                                                                                    
Todavía en 1819, Feliciano Chiclana visitó a los ranqueles, en Leuvucó, a 200 leguas de Buenos Aires. Lo 
recibieron amigablemente y logró pactar una alianza contra los “maturrangos”. Pero todo comenzaría a 
cambiar con la instalación de los saladeros. La necesidad de sal y tierras para las pasturas fueron apartando a 
la burguesía criolla del recuerdo de los ideales de hermandad expresado por los hombres de Mayo. A poco de 
asumir, el gobernador-estanciero Martín Rodríguez lanzó una campaña al “desierto”. De hecho, delegó 
prácticamente el mando en su superministro Rivadavia y se dedicó a hacerle la guerra a los nativos. La visión 
de Rodríguez al respecto no dejaba muchas dudas: “La experiencia de todo lo hecho nos enseña el modo de 
manejarse con estos hombres; ella nos guía al convencimiento de que la guerra con ellos debe llevarse al 
exterminio. En la guerra se presenta el único remedio bajo el principio de desechar toda la idea de urbanidad y 
considerarlos como enemigos que es preciso destruir y exterminar.” El coronel García escribirá sobre la 
campaña de Rodríguez: “Fue errado y muy dañoso el sistema de conquistar a los indios salvajes a la 
bayoneta y de hacerlos entrar en las privaciones de la sociedad sin haberles formado necesidades e 
inspirándoles el gusto de nuestras comodidades.” 
Entre 1833 y 1834, Rosas emprendió su “campaña al desierto” financiada por la provincia y sus compañeros 
de clase, los estancieros bonaerenses preocupados por la amenaza indígena sobre sus propiedades. La 
expedición contó con el apoyo de los gobiernos de Córdoba, San Luis, San Juan y Mendoza. Rosas combinó 
durante la conquista la conciliación con la represión. Pactó con los pampas y se enfrentó con los ranqueles y 
la confederación liderada por Juan Manuel Calfucurá. Según un informe que Don Juan Manuel presentó al 
gobierno de Buenos Aires, el saldo de la operación militar fue:  3200 indios muertos, 1200 prisioneros y 1000 
cautivos blancos rescatados. Por aquellos años de guerras civiles, había algo en lo que unitarios y federales 
estaban de acuerdo: la necesidad de exterminar al habitante originario y quedarse con sus tierras. Poco 
después de la caída de Rosas, Bartolomé Mitre se expresaba en términos similares en un artículo de su diario 
Los Debates, titulado “La Guerra de la frontera”:                                                                                              
“Las tribus salvajes son una gran potencia respecto de nosotros, una república independiente y feroz en el 
seno de la república. Para acabar con este escándalo es necesario que la civilización conquiste ese territorio: 
llevar a cabo un plan de operaciones que dé por resultado el aniquilamiento total de los salvajes. (…) 
podría llegar un día en que se viese el fenómeno singular de un ejército de propietarios radicados en el suelo 
y siendo por consecuencia el primer apoyo del orden y de la estabilidad de las instituciones.” Mientras se 
conformaba aquel ejército de propietarios, el gobierno provincial decidió en 1855 enviar al propio coronel 
Mitre, en su carácter de ministro de Guerra, hacia la zona del Azul a cumplir con su palabra. Como era su 
costumbre, antes de lanzarse a la lucha, para desdicha de sus soldados, pronunció un estentóreo discurso en 
el que decía “responder por la última cola de vaca de la provincia de que en adelante roben los salvajes”. El 
desastre fue total. En Sierra Chica, la división fue cercada y diezmada por un ejército de proletarios: los 
lanceros del cacique Calfucurá. Faltó poco para que Mitre y los suyos debieran regresar caminando a Buenos 
Aires. 
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Gobierno de Rivadavia 
En un principio, Bernardino Rivadavia fue el Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores en la gobernación 
bonaerense de Martín Rodríguez, pero en lo real fue el llevó adelante casi todas las decisiones políticas de 
ese gobierno. En ese contexto propuso la Ley de Presidencia, que se aprobó en 1826 por la inminencia de la 
guerra con el Brasil. La elección la realizó el Congreso y por el voto mayoritario de los diputados ¿Quién fue 
proclamado? Rivadavia. Era unitario y su política fue europeizante (extranjerizante).  
Algunos hechos ocurridos durante su mandato fueron los siguientes: 
- Generó, por primera vez, la deuda externa al pedir un préstamo a banqueros ingleses (la Baring Brothers) 
por 1 millón de libras esterlinas, que por corrupción de comisiones y de gastos administrativos sólo llegaron 
570 mil y que solo se usaron en la ciudad de Bs As para modernizarla  (construyendo edificios públicos, 
ochavas en las esquinas, ensanchando avenidas y mejorando la iluminación de las calles). El historiador 
Felipe Pigna sostiene que llegó mucho menos y que se logró hacer muy poco. De ese millón se terminaron 
pagando más de 23 millones 80 años más tarde.  
Como garantía del empréstito Rivadavia hipotecó todas las tierras y demás bienes inmuebles de propiedad 
pública, prohibiendo su enajenación (transferencia) en toda la Nación. Al no ser posible vender las tierras por 
la existencia de esta hipoteca, les aplicó el régimen de enfiteusis, mediante el cual se arrendaron (pagando un 

canon). 
- Constitución de 1826, centralista y unitaria y por lo tanto también rechazada por las demás provincias. 
- Creó un Banco de Descuentos (favoreciendo a comerciantes ingleses). 
- Bajó demasiado las tasas (impuestos) de la Aduana (perjudicando a las economías provinciales).  
- Fundó la UBA (Universidad de Buenos Aires). 
- Tuvo un increíble proyecto de construir un canal navegable desde Mendoza hasta Buenos Aires.  
- Su atención estuvo centrada en las clases altas y medias. Para proveer de mano de obra al comercio y a la 
ganadería impulsó la obligación a los no propietarios de que demostraran que tenían empleo por medio de la 
“papeleta de conchabo”. Aquellos que no la tuvieran eran arrestados y enviados como soldados a los fuertes 

ubicados en la nueva línea de frontera que se encargaban de la vigilancia y la protección de los malones. 
- Se negó a colaborar con los ejércitos que luchaban contra los realistas (tanto con el de Güemes, en Salta, 
como con el de San Martín, en el Perú). 
- Hubo un intento de extraer mineral (similar a Potosí), fallido, en el Famatina (en Chilecito, La Rioja). 
- Hubo guerra con el Brasil: el patriota de la Banda Oriental, el General Artigas, defendió como pudo las 
invasiones brasileñas durante unos cinco años, hasta que fue derrotado. Y llegó un momento en el que el 
Congreso de la Banda Oriental se declaró perteneciente e integrante de nuestro país.                                
Entonces, en el año 1827, el Brasil bloqueó el Puerto de la ciudad de Buenos Aires. El bloqueo provocó 
grandes problemas económicos a la provincia de Buenos Aires, causando la paralización del comercio 
exterior, el descontrol de los precios, la pérdida del valor de la moneda y la escasez de productos. Por primera 
vez, la inflación se abatió sobre los porteños. Mientras tanto, Argentina pirateó mediante corsarios privados las 
operaciones comerciales navales brasileñas, frente a sus propias costas, llegando a capturar y saquear unas 
300 naves comerciales brasileñas. Los barcos argentinos encargados de tales operaciones bélicas salían de 
la bahía de Sanborombón, de Carmen de Patagones y desde la bahía de San Blas, lugares que fueron 
atacados a su vez, por el Brasil, aunque sin éxito. Además hubo resonantes victorias del General Guillermo 
Brown ya que con sólo seis embarcaciones ganó una batalla naval frente a once barcos enemigos. 
Fue una lucha de tres años, por mar y también por tierra. A pesar de resultar victorioso nuestro país, en la 
parte diplomática salió derrotado ya que el enviado Ministro argentino Manuel José García acordó la 
independencia de un nuevo país: el Uruguay. Esto de debió a las instrucciones que Rivadavia le había 
encomendado a García: debía llegarse a la paz sobre la base del reconocimiento de los derechos argentinos, 
o bien de la independencia de la Banda Oriental.                                                                                            
También es cierto que tuvo mucho que ver el enviado del Gobierno de Gran Bretaña John Ponsonby quien, en 
1826, había recibido instrucciones para que mediara entre las Provincias Unidas y el Imperio del Brasil. En 
primer lugar, debería presentar la oferta del gobierno de Buenos Aires para que la Provincia Oriental volviera a 
las Provincias Unidas, a cambio de una indemnización generosa por los gastos luso-brasileños durante la 
ocupación y, si ese pedido fuera rechazado, debía sugerir al Emperador la independencia de la Banda 
Oriental como un estado separado. Y esto último fue lo que termino ocurriendo. 
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Julián Eyzaguirre- Diario Miradas al Sur 
El “Día de la Reafirmación de los Derechos Argentinos sobre las Islas Malvinas, Islas del Atlántico Sur y 
Sector Antártico” es en conmemoración al 10 de junio de 1829 cuando el gobierno de Buenos Aires de Juan 
Lavalle designó a Luis María Vernet como el primer Comandante Político Militar argentino en las Islas 
Malvinas. El hombre, entusiasta comerciante de nacionalidad alemana, desempeñó su función en el territorio 
insular con un sentido esfuerzo por la defensa de los recursos naturales, en concreto, por la defensa de la 
explotación ballenera indiscriminada que ingleses y norteamericanos ejercían. Así fue como tuvo que tomarse 
el buque literalmente… Luego de haber capturado la nave norteamericana “Harriet” por no acatar la intimación 
de acabar con la pesca ilegal, Estados Unidos envió la corbeta de guerra Lexintong la cual desembarcó en las 
islas, arrestó a las autoridades y destruyó varias instalaciones, entre ellas, de artillería. Luego de este 
lamentable evento, los ingleses aprovecharon la situación y se lanzaron con una fragata de guerra al mando 
del capitán John J. Onslow a ocupar nuestras Malvinas.                                          

 
 

La Lexington                                                                                                                                                        
El 10 de junio fue enviada a São Paulo, Brasil, para ser agregada a la división 
naval del Atlántico Sur relevando al USS Vandalia. Tras dejar Río de Janeiro el 3 
de noviembre y hacer escala en Montevideo el 17 permaneció frente a Buenos 
Aires, donde recibió denuncias de la captura de varios barcos de pesca de bandera 
estadounidense por parte del gobernador de las Islas Malvinas Luis Vernet: las 
goletas Harriet, Breakwater, Superior y Belville. La conservación de los recursos 
pesqueros y balleneros fue un eje central en la actividad de las nuevas autoridades 
malvinenses. Debido a la alarmante depredación de que eran objeto, una de las 
primeras leyes de Vernet fue prohibir la caza de focas y a cada embarcación que 
arribaba se le hacía llegar una circular donde se informaba que "(...) a todos los capitanes de los buques 
ocupados en la pesquera en cualquier parte de la costa perteneciente a su jurisdicción les ha de inducir a 
desistir, pues la resistencia los expondrá a ser presa legal de cualquier buque de guerra perteneciente a la 
República de Buenos Ayres; o de cualquier otro buque que en concepto de infrascripto se preste para armar, 
haciendo uso de su autoridad para ejecutar las leyes da la República. El suscripto también previene contra la 
práctica de matar ganado en la isla del Este". El incidente que disparaba su intervención era el de la Harriet, 
que tras haber recibido de Vernet en noviembre de 1830 órdenes formales de no cazar focas, no solo las 
desobedeció, sino que comunicó a Vernet que lo había hecho y que eso no era de su incumbencia y continuó 
haciéndolo hasta su captura el 30 de julio de 1831.                                                                                                                                                                   
Después de intercambiar correspondencia con George W. Slacum, quien aunque sin nombramiento actuaba 
como cónsul estadounidense tras la muerte de John Forbes, quien transmitía su reclamo al ministro de 
asuntos exteriores Tomás Manuel de Anchorena y remitir él mismo un oficio exigiendo el fin de las 
restricciones a la pesca y caza de focas, la devolución de los buques capturados, la indemnización a sus 
propietarios y el enjuiciamiento de Vernet como pirata, el 7 de diciembre envió un reporte al secretario de 
marina Levi Woodbury y el 9 partió rumbo a las Islas "para proteger el comercio y a los ciudadanos de los 
Estados Unidos" y "desarmar a esos sinvergüenzas y expulsarlos de las islas, único modo de prevenir que se 
repitan esos ultrajes". El 28 de diciembre la Lexington entró en la Bahía Anunciación bajo bandera francesa. 
Invitó al segundo de Vernet, Matthew Brisbane y a Henry Metcalf a bordo y cuando acudieron los arrestó. 
Hecho esto, capturó la pequeña goleta Águila, desembarcó sus fuerzas y detuvo a la población del pequeño 
poblado de Puerto Luis, saqueó las instalaciones, clavó los cañones y quemó la pólvora.                                                                         
La población, exceptuando los gauchos del interior, fue subida a bordo de la Lexington, siete de ellos 
encadenados, tras lo que Duncan abandonó las islas, sin registrar lo sucedido en el cuaderno de bitácora.       
El 3 de febrero de 1832 la Lexington arribó a Montevideo, desde donde Duncan informó a su gobierno que 
"había decidido hacer pedazos y dispersar esa banda de piratas". Se dirige directamente al secretario de 
marina porque ha resultas de su acción había sido separado del mando por su superior el comodoro George 
Rodgers, comandante de la escuadra del Atlántico Sur. El incidente de la fragata Lexington ocasionó un serio 
conflicto con las autoridades argentinas, quienes alegaban que Vernet tenía derecho de confiscar los buques 
en la zona que incumplieran las leyes.                                                                                                               
Fuente: Caillet-Bois, Ricardo R., Una tierra argentina: Las Islas Malvinas, Academia Nacional de la Historia, Buenos 
Aires, 1982.   Goebel, Julius, The Struggle for the Falkland Islands, A Study in Legal and Diplomatic History, Yale 
University Press, New Heaven, 1982. 
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Los gobiernos de Rosas 
Primer Gobierno 
Rosas era el más importante terrateniente de Buenos Aires y 
probablemente intervino en política para que las luchas civiles terminaran 
de una buena vez y que siguieran sin problemas los negocios. 
Estuvo en dos períodos, desde 1829 a 1832 y desde 1835 a 1852. Si bien 
Rosas fue el Gobernador de Buenos Aires (porque cada Provincia era 
independiente, con Ejército, Legislatura y leyes propias) en la práctica fue 
el que a través de acuerdos y pactos vinculó y unió de alguna manera a 
todo el país. 
El llamado Pacto Federal, en 1831, permitió que Rosas sea el que 
pudiera declarar la guerra o la paz en nombre de toda la República, 
además de pacificar mediante este Pacto a varias provincias. 
En el primer período de su gobierno tuvo las “facultades extraordinarias” por las cuales podía sancionar leyes 
sin el acuerdo de la Legislatura. Hasta que en 1832 la Legislatura se negó a renovarle esas facultades y 
Rosas no quiso seguir en el cargo. Y en los tres años siguientes la guerra civil volvió: hay quienes dicen que el 
mismo Rosas provocó esto para volver con mano más firme y hay quienes opinan que con o sin él la guerra 
civil hubiera ocurrido de todos modos.  
 
Segundo Gobierno 
Fue desde 1835 a 1852. Rosas logró que le dieran más atribuciones que en su primer gobierno, ahora le 
daban la “suma del poder público” por el cual podía no sólo sancionar leyes sin acuerdo legislativo sino 
también administrar la Provincia, incluyendo intervenir en la Justicia.                                                    
La Ley de Aduana de 1835 estableció un sistema proteccionista para la economía. Los elevados aranceles 
impuestos a los productos extranjeros (desde un 35% a muebles, espejos, coches, vinos y aguardientes, 
guitarras, valijas de cuero, baúles, látigos, frazadas, mantas, hasta un 50% la cerveza, fideos, sillas de 
montar, sillas de estrado, etc.; se prohibía la entrada de manufacturas de hierro, bronce y latón, ponchos, 
cinchas, lazos, rebenques y demás arreos para el caballo) así como la prohibición en algunos casos, 
brindaron a los productores bonaerenses y a los del resto del país la posibilidad de desarrollar la producción 
de todo tipo de mercancías que antes eran comprados en el exterior debido a la superioridad de las técnicas 
productivas de la revolución industrial británica y francesa. La ley produjo la reactivación económica de todo el 
país además de favorecer los intereses de Hispanoamérica ya que los productos de la Banda Oriental y de 
Chile sufrían aranceles menores. Entre 1835 y 1852, la exportación de lana se multiplicó por cuatro, la de 
cueros por tres y la de sebo por más de 6. Por su parte, las importaciones sólo crecieron en esos 17 años 
alrededor del 20 %. Y en 1851 la balanza comercial fue por fin positiva.  
Rosas tuvo una organización (la Sociedad Popular Restauradora, o comúnmente llamada Mazorca) con la 
cual intimidó a adversarios políticos, tanto a los unitarios como a federales que no coincidieran con él.  Esta 
organización realizaba “aprietes”, atentados, persecuciones, torturas y/o asesinatos. 
En cuanto a la relación con las otras provincias, lo hacía por medio de cartas con “recomendaciones” hacia 
cada una. Si no, amenazaba con actuar de otra manera, cosa que concretaba mandando milicias: así, hasta 
por las armas, actuaba políticamente. 
En la Batalla de la Vuelta de Obligado confluyeron dos conflictos, uno diplomático y otro comercial. El 
diplomático fue porque Rosas aportó armamento y tropas al caudillo uruguayo Oribe mientras que el caudillo 
Rivera estaba protegido por el Brasil y también por Gran Bretaña y Francia. 
El conflicto comercial existía porque tanto Gran Bretaña como Francia, países poderosos para esa época, 
querían que se permitiera el comercio y el libre tránsito por el Río de la Plata y por todos sus ríos interiores. La 
Vuelta de Obligado era el lugar ideal para la defensa, por sus altas barrancas y la pronunciada curva que en 
ese lugar hace el río Paraná. De manera que en ese lugar Rosas atacó a la flota enemiga. Once buques de 
combate anglo-franceses (más otros de provisión comercial) remontaron el río Paraná, en cuya cubierta 
estuvieron presentes varios unitarios. Si bien nuestro país perdió esa batalla y los buques de guerra y 
comerciales prosiguieron su camino (algunos, hasta Asunción del Paraguay) pretendiendo vender sus 
mercaderías, esa empresa comercial anglo-francesa fue un completo fracaso ya que sabiendo lo que había 
pasado muchos se negaron a comprarles. Además, en otros puntos de Argentina esa flota fue rechazada y 
hasta atacada, tanto de ida como de regreso. Hay registros que hablan de la pérdida de seis buques 
mercantes y de dos buques de guerra con daños de importancia, todo por esos ataques cuando circulaban 
por el río Paraná.     
 
 
 

http://es.wikipedia.org/wiki/Banda_Oriental
http://es.wikipedia.org/wiki/Chile
http://es.wikipedia.org/wiki/1852
http://es.wikipedia.org/wiki/Sebo
http://es.wikipedia.org/wiki/1851
http://es.wikipedia.org/wiki/Comercio
http://es.wikipedia.org/wiki/R%C3%ADo_de_la_Plata
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Difunden documentos 
inéditos sobre cómo se 
preparó el combate de 
la Vuelta de Obligado               
Por Mariano Hansen. 16 
de septiembre de 2006. 
Diario Clarín.                                                                                
Más de 120 cartas y 
notas inéditas sobre la 
batalla de la Vuelta de 
Obligado –muchas de 
ellas firmadas por el 
general Lucio N. Mansilla 
y sus comandantes– 
salieron a la luz después 
de 165 años, difundidas 
por la Dirección de 
Cultura de la 
Municipalidad de San 
Pedro (Buenos Aires).                                                             
Los documentos, que 
estaban depositados en 
el Museo y Archivo 
histórico Municipal “Gregorio Chervo” de San Nicolás, permiten conocer importantes detalles de la logística 
previa al combate. Esta batalla, librada el 20 de noviembre de 1845, se inscribe en la llamada guerra del 
Paraná. Ante el avance aguas arriba de las flotas inglesa y francesa, Juan Manuel de Rosas, al frente de la 
Confederación Argentina, ordenó a su cuñado, el general Lucio N. Mansilla, que instalara baterías costeras 
artilladas para frenar los barcos.                                                                                                                                                                 
En julio de ese año, Mansilla comenzó a pedir hombres y provisiones al juez de paz de San Nicolás, que 
entonces tenía funciones políticas muy diferentes de las actuales. La correspondencia continuó hasta 
diciembre, también firmada por los comandantes Juan José Obligado, Francisco Crespo y Juan Antonio 
Garretón, el coronel José María Cortina y el primer edecán de Rosas, Antonino Reyes.                                        
Ese juzgado conservó las comunicaciones, que traspasó al museo nicoleño. Hace pocos días, el director de 
Cultura de San Pedro, José Luis Aguilar, se enteró de que existirían papeles relacionados con el combate, y 
se comunicó con su par de San Nicolás, Mirta Chervo.                                                                                         
El asombro fue enorme cuando Aguilar y sus colaboradores se encontraron con unas 120 cartas escritas a 
pluma, en perfecto estado de conservación .                                                                                                   
“Mansilla y sus comandantes emitían correspondencia hacia Buenos Aires, que fue quedando en los museos 
porteños; es la que conoce la historia oficial. Pero también generaban correspondencia hacia el Juzgado de 
Paz de San Nicolás, al que pedían elementos e insumos”, cuenta el funcionario sampedrino.                        
Los documentos permiten conocer cómo se montó el dispositivo de defensa en el Paso del Tonelero, cerca 
del arroyo Las Hermanas, en Ramallo. Allí había ordenado Mansilla extender de orilla a orilla las tres cadenas 
con las que pretendía frenar a la escuadra invasora. Pero una fuerte tormenta desarmó la instalación, por lo 
que se eligió un nuevo lugar.                                                                                                                               
Éste fue la Vuelta de Obligado, un recodo donde el Paraná se angostaba a 700 metros, a 18 kilómetros al 
norte de San Pedro. Las cartas difundidas ahora revelan la existencia de portillones (puestos de control) en 
los caminos de acceso a los puntos de combate, y la obligatoriedad de permisos especiales para acceder a 
ellos. Funcionaban como un mecanismo “antiespías”, para evitar también el paso de unitarios.               
Algunas misivas piden el envío de caballos “para consumo de los indios amigos”, lo que confirma la 
colaboración de los querandíes en la campaña. En otras, los militares se comprometen a restituir los animales 
de tiro y otros implementos confiscados a la población.                                                                                    
Las cartas del 21 y 22 de noviembre ordenan buscar y llevar de regreso a los hombres dispersos tras la 
derrota. 

 
 
 
 

http://canalwebsanpedro.com.ar/nota-en-el-diario-clarin-difunden-documentos-ineditos-sobre-como-se-preparo-el-combate-de-la-vuelta-de-obligado/
http://canalwebsanpedro.com.ar/nota-en-el-diario-clarin-difunden-documentos-ineditos-sobre-como-se-preparo-el-combate-de-la-vuelta-de-obligado/
http://canalwebsanpedro.com.ar/nota-en-el-diario-clarin-difunden-documentos-ineditos-sobre-como-se-preparo-el-combate-de-la-vuelta-de-obligado/
http://canalwebsanpedro.com.ar/nota-en-el-diario-clarin-difunden-documentos-ineditos-sobre-como-se-preparo-el-combate-de-la-vuelta-de-obligado/
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Rosas y las Malvinas                                                                                                                                           
01 de Abril de 2012 Diario Tiempo Argentino. Por Pacho O’Donnell.                                                             
Reclamos por la suma acumulada desde que Manuel Dorrego, sucesor de Rivadavia como gobernador de 
Buenos Aires, había dejado de pagar por considerarla espuria y atentatoria de los intereses populares.          
Es entonces cuando Rosas hace una propuesta que aún hoy provoca encendidas y antagónicas 
interpretaciones, como sigue sucediendo con todo lo atingente al Restaurador, entre quienes lo acusan de 
entreguista y quienes le adjudican astutas intenciones subyacentes: habría ofrecido a la Corona británica la 
entrega de las Islas Malvinas a cambio de la cancelación de la deuda. 
Las islas habían sido usurpadas durante el gobierno de Balcarce en el interludio entre los dos de Rosas, en 
1833. Y una de las razones para hacerlo es la sugerencia de Woodbine Parish, supuesto comerciante inglés 
en el Río de la Plata y en la realidad un muy avezado espía (¡estuvo en el campanario del Convento de San 
Lorenzo observando el triunfo de San Martín!) de ocuparlas para de esa manera cobrar algo de la deuda 
Baring que iba acumulándose sin saldar. 
Todo indica que Woodbine Parish actuó en connivencia con los unitarios deseosos de crear dificultades 
internacionales al gobierno de la Confederación, el mismo motivo para que Sarmiento instase a Chile a ocupar 
la Patagonia. 
Don Juan Manuel toma la iniciativa y es él quien, a través de su embajador en Londres, Manuel Moreno, 
hermano de Mariano, eleva una proposición a considerar por la Corona. 
Sin embargo, nuevos documentos demuestran que lo que Rosas ofreció no fue la entrega de las Malvinas sino 
su arrendamiento, también algún territorio de la Patagonia, por un tiempo limitado, para la explotación del 
guano, entonces de tanto valor que años más tarde provocaría la Guerra del Pacífico que enfrentó a Chile en 
contra de Bolivia y Perú. Era claro que el Restaurador ofrecía a Gran Bretaña alquilarle algo que ya estaba en 
su poder. Un perspicaz Mr Robertson, directivo en la casa central Baring, escribe acerca del “arrendamiento” y 
sus fundadas sospechas a Ferdinand White, representante en Buenos Aires: 
“Ud. no desconocerá que Rosas ofreció arrendar una porción de la Patagonia a la Casa Baring a manera de 
una seguridad colateral por esta deuda. Los señores Baring declinaron considerar la cuestión a causa, según 
yo creo, de que tenía dudas sobre si la Patagonia pertenecía a Buenos Aires y se supone que una de las 
razones por la cuales Rosas hizo el ofrecimiento fue conseguir de Inglaterra la sanción de los derechos de 
Buenos Aires a la Patagonia.”  
Ese fue el objetivo de fondo de la propuesta argentina: lograr que Gran Bretaña reconociera la soberanía 
argentina sobre las islas y la Patagonia como condición esencial para el comienzo de las negociaciones. Una 
vez logrado el reconocimiento éstas luego podrían limitarse, modificarse o anularse en una Legislatura que 
respondía a don Juan Manuel. 
Su ministro de Hacienda, Manuel Insiarte, con nota del 17 de febrero de 1843, comunica a Palicieu Falconet, 
emisario de la Baring Bros., que el Restaurador, “a cargo de las Relaciones Exteriores de las Provincias 
Unidas” ha asumido oficialmente las negociaciones por medio de su embajador en Londres.  
Lo del arrendamiento reaparece en 1848 cuando Rosas instruye a su canciller Felipe Arana a reiterar la 
propuesta del alquiler por quince años de las islas y de un sector de la costa patagónica (N. Galasso).  
La acusación de “entreguismo” forma parte de la campaña de denostación de la historia oficial en contra de un 
jefe popular que puso un jaque a los gobiernos oligárquicos, librecambistas y extranjerizantes de Buenos Aires 
durante veinte años. Si no pudieron matarlo en vida, la intención fue expulsarlo de la memoria de argentinas y 
argentinos (…).  
El primer ministro Lord Aberdeen comprendió que Rosas le proponía reconocer la usurpación inglesa y la 
afirmación rotunda de los derechos argentinos. Inglaterra no aceptó, desde luego, la proposición hecha por 
medio de Manuel Moreno y en 1845, en alianza con los franceses, invadieron nuestro país y fueron 
rechazados por el heroísmo gaucho en la Guerra del Paraná, cuyo combate emblemático fue el de la Vuelta 
de Obligado.  
Una de las tantas pruebas en contra del supuesto “entreguismo” de la Confederación rosista la dio el francés 
Alfred Brossad, quien acompañó al conde Walewsky en la misión diplomática de 1847.  
En sus memorias, como crítica, escribió que una de las cuestiones más largamente tratadas en el programa 
de geografía escolar era la “Demostración de los derechos perfectos de la Confederación Argentina sobre 
Paraguay, sobre la costa patagónica y las islas Malvinas; derechos injustamente rebatidos y desconocidos por 
las potencias europeas” (…). 

http://tiempo.infonews.com/nota/102366/rosas-y-las-malvinas
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Rosas vencido por otro federal: Urquiza  
La caída del federal Rosas se produjo por parte de Urquiza, con tropas 
argentinas (santafesinas, correntinas y entrerrianas) y no argentinas 
(uruguayos, brasileños y prusianos)  que lo vencieron en la Batalla de Caseros. 
Si bien Urquiza era federal, pretendía económicamente lo mismo que los 
unitarios, el libre comercio. Pero con una diferencia: con libre circulación de los 
ríos, permitiendo el comercio no solo con Buenos Aires sino con otros puertos, 
río arriba. 
 
La generación del 37 
La Generación del 37 fue el primer movimiento intelectual argentino con el 
objetivo de construir una identidad nacional. Sus integrantes eran intelectuales, 
universitarios y jóvenes, los cuales tenían un modelo europeo: el romanticismo. 
Este modelo además negaba la posibilidad de que hubiera un nacionalismo 
ilustrado, es decir, que pudiera llegar a existir personas con identidad nacional (como los caudillos, por 
ejemplo) que a su vez fueran instruidas y formadas culturalmente. 
Marcos Sastre fue un escritor argentino de origen uruguayo. Integrado a la joven intelectualidad argentina, 
abrió la "Librería Argentina" en cuya trastienda funcionó desde 1835 el "Salón Literario", el lugar donde se 
forjó el pensamiento europeizante de la Generación del 37. Eran habitués de este Salón Cané, Juan Bautista 
Alberdi, Juan María Gutiérrez, Esteban Echeverría y José Mármol entre otros, siendo el ámbito de 
innumerables debates de estos jóvenes interesados en el progreso nacional. 
Todo este grupo se alineó alrededor de Esteban Echeverría. Querían tomar lo mejor de los unitarios y de los 
federales y con eso hacer un proyecto para el país: por eso decían ser “ni unitarios ni federales”. Tenían 
ideología liberal y eran conciliadores; querían el desarrollo de la educación, la división de poderes y el sufragio 
universal. Su mayor objetivo fue plantear la organización institucional del país (la Constitución) como una 
manera de lograr el progreso. Una de sus claves fue atraer inmigrantes, en especial anglosajones (idea de 
Sarmiento). Se consideraron hijos de la Revolución de Mayo y creían que tenían que desarrollar una “segunda 
fase” renovando ideas, para crear una nueva identidad nacional. 
Rosas se sintió amenazado por la preponderancia y seguridad que iban cobrando los reformistas y no tardó 
en ordenar a la Mazorca la persecución de los jóvenes adherentes y el grupo se disolvió.  
Desde el exilio se formó una “Comisión Argentina” cuya principal ocupación fue establecer alianzas con 
Francia, Inglaterra y Brasil, para derrocar a Rosas. Aquí, mientras tanto, Echeverría fundó una sociedad 
secreta (la Asociación de Mayo, en 1838).  
Luego de la caída de Rosas estos intelectuales, sobre todo Juan Bautista Alberdi, jugaron un papel 
importantísimo en la organización de la nación. 
En 1838 comenzó el bloqueo francés al puerto de Buenos Aires y desembocaduras de ríos, hasta 1840. Ese 
hecho produjo un lógico deterioro en los ingresos fiscales del Estado ante lo cual Rosas recurrió a varias 
medidas: suspendió los sueldos de los maestros y de los profesores de todas las escuelas públicas y fue 
suprimida la subvención a la Universidad de Buenos Aires. Y si no lograba reunirse el dinero necesario para el 
funcionamiento, tanto la Universidad como las escuelas debían cesar su funcionamiento. También se 
suspendieron las concesiones enfitéuticas (predominante en la zona sur de la provincia) suspendiendo la 
renovación de los contratos de alquiler o exigiendo la devolución de esas tierras o bien la compra inmediata 
por parte de sus arrendatarios.  
Pero Rosas solo quiso vender esas tierras arbitrariamente a sus partidarios por lo que  causó gran 
descontento a los hacendados ubicados al sur del río Salado. Esos hacendados descontentos se sumaron a 
los que habían estado en la llamada Generación del 37 (expulsados o mudados a Montevideo). En Buenos 
Aires los miembros de la Asociación de Mayo se organizaron en torno al coronel Ramón Maza, hasta que fue 
delatado y fusilado. 
Ante ese hecho, el general Juan Lavalle comenzó a organizar el llamado “Ejército Libertador” en la isla Martín 
García, solicitándole a Pedro Castelli que contribuyera con su prestigio en la campaña del sur bonaerense, 
con la organización de una fuerza de estancieros (Jacinto Rodríguez Peña, Marcelino Martínez Castro,  
Francisco y Ezequiel Ramos Mejía, Benito Miguens, Matías Ramos Mejía, Apolinario Barragán, José Ferrari, 
Leonardo Gándara, Francisco Villarino y Ambrosio Crámer). 
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El Gobierno de Urquiza (la Confederación Argentina) y el Gobierno de Buenos Aires 
Urquiza trató de acercar y de conformar la unión, además de buscar una Constitución que satisficiera a todos. 
Con ese objetivo se realizó el llamado Acuerdo de San Nicolás, en 1852, pero el conflicto estalló, básicamente 
por dos temas, que los porteños no aceptaron: 

1) Buenos Aires se nombró Capital y por lo tanto se 
nacionalizaron las rentas (ganancias por impuestos) del 
puerto de Buenos Aires. 

2) Se nombraron dos representantes por Provincia para el 
futuro Congreso Constituyente. 

Urquiza pretendió que Buenos Aires sirviera para subvencionar al 
resto del país o bien para que diera créditos hacia el resto del 
territorio mientras que, por el contrario, lo que pretendía el 
Gobierno de Buenos Aires era ser el intermediario comercial entre 
los productos importados que ingresaran y también ser el 
intermediario de los productos que el resto del país vendiera hacia 
el exterior. Eran objetivos bien contrapuestos: todos pretendían la 
unidad (tanto los federales de Urquiza como los unitarios porteños) 
pero la diferencia es que los de Buenos Aires querían tener la 
supremacía en la política y en la economía. Y con un agregado 
racista: los unitarios veían a los federales como “no civilizados”, 
bárbaros o salvajes.  
En Septiembre de 1852 se produjo la secesión (separación) entre 
el Gobierno de Buenos Aires (Alsina, Mitre, Vélez Sarsfield) y el de 
la Confederación Argentina (de Urquiza, Lagos y otros). Esto fue durante unos seis años, en donde Argentina 
tuvo dos gobiernos y dos capitales:  

1) La Confederación Argentina, con capital en Paraná. Débil económicamente. Pretendió un préstamo por 
parte de Gran Bretaña, que no consiguió. Fue ahí en donde se instaló un Banco del Brasil e inclusive 
emitió moneda, pero ese intento de generar una economía autónoma tampoco prosperó. Además, el 
transporte río arriba por el Paraná, más costoso, en mayor tiempo y hacia un mercado chico, no era 
redituable.  

2) Buenos Aires, débil militarmente pero fuerte económicamente. Su puerto tenía un gran movimiento 
comercial (gran parte de sus ganancias estaban en su Aduana). 

 
Nuestra primera Constitución Nacional, la de 1853.  
En 1853 se sancionó la Constitución Nacional, en la ciudad de Santa Fe. Esta Constitución obtuvo el 
reconocimiento inmediato de Gran Bretaña, con quien Urquiza tenía contactos comerciales y promesas de 
inversión. Pero Buenos Aires desconoció esta Constitución por:  

 Reparto de las rentas de la Aduana (por la federalización de la Ciudad de Bs. As. como Capital). 

 Libre navegación de los ríos interiores (Bs. As. quería seguir siendo el único puerto). 
Urquiza se enfrentó dos veces con Buenos Aires, la primera en el año 1859, en la Batalla de Cepeda venció 
militarmente e hizo integrar a Buenos Aires a la Confederación Argentina (terminando la secesión) aunque no 
mucho más. Es decir, en la práctica no logró unificar criterios sobre cómo utilizar el dinero de la Aduana 
porteña, principal motivo de conflicto ya que el dinero originado en ese lugar era la principal fuente de ingresos 
de todo el país. Dos años más tarde, en 1861, Bartolomé Mitre venció a Urquiza (hay quienes dicen que 
Urquiza se retiró) en la Batalla de Pavón, se disolvió la Confederación y el país se unificó en torno a un 
gobierno unitario, modificándose la Constitución para beneficio de Buenos Aires.                                                                        
Las enmiendas hechas por los porteños a la Constitución fueron: 
- El país seguía siendo federal, pero el  PEN (el Poder Ejecutivo Nacional, el Presidente) se reservaba la 
facultad de intervenir cualquier provincia. 
- Se creó una legislatura, bicameral y elegida por el voto (masculino, para mayores de edad y sólo para 
varones reconocidos socialmente, los ”notables”). 
- Se creó un Poder Judicial independiente. 
Poco a poco los gobiernos provinciales fueron cambiando de federales hacia unitarios ya sea por “votaciones” 
o por intervenciones. Buenos Aires impuso su moneda, a través de su Banco oficial, de manera que adquirió 
en poco tiempo el control de la política monetaria y financiera nacional. Ya en 1862, un Colegio Electoral eligió 
Presidente a Bartolomé Mitre, de la ahora llamada República Argentina. 
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¿Cómo y quiénes podían votar?                                                                                                                 
La historiadora Hilda Sabato caracterizó tres 
momentos dentro del proceso electoral durante 
el período 1852-1880: las instancias 
preelectorales, la jornada electoral y la etapa 
post electoral.                                                          
En las instancias preelectorales actuaban los 
clubes parroquiales. Las parroquias definían 
las secciones electorales. Hacia fines de la 
década de 1850, los clubes parroquiales fueron 
reemplazados por los clubes políticos. Éstos 
preparaban las listas, hacían mitines 
(reuniones), movilizaciones, la inscripción de 
votantes en el Registro Electoral y la 
preparación del fraude para el día de los 
comicios. No tenían un funcionamiento 
permanente: se organizaban antes de cada 
elección.  Los vecinos eran convocados para 
dar a conocer, en el atrio de las parroquias, su opinión sobre las posibles candidaturas. Igualmente las listas 
de candidatos terminaban siendo producto de la manipulación de sus dirigentes. Antes de la elección se 
organizaba la inscripción de los votantes. Hasta 1863 no hubo padrón previo. Las personas que deseaban 
votar debían tener domicilio reconocido en la parroquia respectiva y estar inscriptas en la Guardia Nacional. 
La ley de 1863 creó el Registro Cívico, a cargo de una Junta Calificadora. La carencia de documentos 
personales de identificación permitía que un mismo individuo pudiese sufragar en varias mesas electorales 
con boletas de inscripción ajenas. En muchos casos, incluso, eran inscriptas personas fallecidas o que jamás 
habían existido.                                                                                                           
En la jornada electoral no era raro que se convirtiera en un episodio violento. Por esos riesgos contribuían a 
que muchos se abstuvieran de votar, a tal punto que normalmente sólo votaba un dos o tres por ciento o como 
mucho un cinco por ciento del total de la población. Solo se animaban a sufragar los varones que estuvieran  
en una muy buena posición económica, los “notables”, para autovotarse mediante el único partido a nivel 
nacional que existía por esos tiempos, el PAN (Partido Autonomista Nacional). Los inmigrantes (en teoría sólo 
autorizados a emitir sufragio en elecciones municipales) parecen haber tenido una presencia activa dentro de 
las huestes electorales. El control de las mesas tenía una importancia esencial para definir el resultado de una 
elección, lo que daba lugar a violentas disputas. En la década de 1850, las autoridades de las mesas eran 
elegidas por los vecinos presentes a la hora de la apertura.                                                                                                                                                        
La Ley Electoral de 1863 dispuso que cada sección debía estar presidida por un juez de paz, acompañado por 
cuatro vecinos, sorteados en el momento de iniciarse los comicios, y otros dos designados por la Legislatura. 
La Ley Electoral de 1873 modificó su composición: entonces debían ser cinco los vecinos titulares y otros 
tantos los suplentes, sorteados entre veinte inscriptos en el Registro. Estos veinte ciudadanos eran 
preseleccionados por una junta especial, compuesta por el presidente de la Legislatura, el presidente del 
Tribunal Superior de Justicia y un juez federal de sección. En este caso, el juez de paz sólo debía encargarse 
de entregar el registro a las autoridades de las mesas, en tanto que los partidos estaban autorizados a 
designar fiscales. Pese a las reformas, la violencia no disminuyó.  
Hasta 1873, el voto era oral. Ese año fue reemplazado por una boleta manuscrita, en la que debía 
consignarse el nombre y apellido del sufragante, su número de inscripción en el registro y los candidatos a 
quienes votaba. Luego, la boleta debía ser introducida en una urna de madera.                                               
En Buenos Aires no se votaba por listas sino por nombres, y cada votante debía llenar la totalidad de los 
cargos en disputa. La jornada electoral concluía cuando las autoridades de mesa anunciaban públicamente 
los resultados y remitían toda la documentación al Poder Legislativo.  
Después se iniciaba la etapa post electoral, que concluía con la aprobación de los candidatos por parte de la 
Cámara a la que debían integrarse.                                                                                                        
Frecuentemente, los resultados eran modificados en el trayecto entre las urnas y el cuerpo encargado de 
proclamarlos. Durante esta etapa solía denunciarse el fraude y la manipulación electoral.  
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UNIDAD 3: Francia: las Revoluciones de 
1848 en la Comuna de París.  
Por un gran descontento por miseria, 
hambruna y falta de trabajo en Francia en el 
año 1848 desalojaron del trono al rey de 
ese momento (Luís Felipe I).  Los obreros 
construyeron barricadas en la ciudad y 
discutieron de igual a igual con los 
burgueses sobre sus derechos y sobre la 
necesidad de una república y de reinstaurar 
los ideales de la Revolución Francesa  (de 
1789 a 1799). Por otra parte, los fabricantes 
y comerciantes mayoristas no podían 
exportar sus productos debido a la crisis y  
entonces abrieron grandes locales 
comerciales,  que afectaron a los pequeños 
comerciantes. De manera que también 
estos pequeños comerciantes  se 
involucraron en esa revolución. Empezaba la Segunda República. 
Asumió un Gobierno Provisional conformado por dos sectores: 

- MODERADOS: llamados también burgueses o liberales republicanos (liderados por Lamartine). 
- REVOLUCIONARIOS: llamados también  obreros “rojos” o socialistas o proletarios (liderados por 

Blanc). 
Ambos grupos habían asumido ese gobierno de “dos cabezas” en búsqueda de mayor participación política y 
de solucionar los problemas sociales antes mencionados. Para solucionar el problema de la falta de trabajo se 
crearon los Talleres Nacionales.                                                                                                                        
Este proceso revolucionario y republicano se expandió rápidamente por muchos lugares de Europa: Austria, 
Italia, Alemania y Hungría. Y además a otras naciones de Europa central. A este período histórico también se 
lo conoce como a “La Primavera de los Pueblos”.                                                                                                                     
En Francia, tiempo después, hubo elecciones con sufragio universal masculino en donde se eligió una 
Asamblea Nacional: los ganadores fueron los moderados, es decir los burgueses, que finalmente no siguieron 
apoyando a los Talleres Nacionales que se habían creado durante el Gobierno Provisional para disminuir el 
desempleo. Por este motivo los revolucionarios enfurecieron y no aceptaron la derrota electoral y protestaron 
con barricadas y piquetes en todo París. 
Y fue en ese momento en que los moderados acordaron concesiones económicas por parte de un tercer 
sector, los ARISTÓCRATAS (monárquicos conservadores) y nombraron, por aclamación, a un militar  
(Cavaignac) para que sea el Jefe del Gobierno y para que reprimiera a los revolucionarios. El resultado fueron 
“miles” de muertos y la derrota de esos revolucionarios. Finalmente la Asamblea redactó una Constitución y 
llamó a elecciones en donde Luís Napoleón Bonaparte (sobrino de Napoleón Bonaparte) le ganó al Jefe del 
Gobierno (Cavaignac).                                                                                                                                          
Tres años más tarde y como consecuencia de que no había logrado una enmienda en la flamante 
Constitución Nacional, Luís Bonaparte ganó un plebiscito, autoproclamándose emperador y por lo tanto 
aboliendo la Segunda República surgida en 1848 (la Primera había sido durante la Revolución Francesa, que 
fue desde el año 1789 a 1799). Así, se hizo coronar emperador en 1852 como Napoleón III, comenzando el 
Segundo Imperio.  
Varias son las conclusiones de esta revolución trunca de 1848: 
- La burguesía deseó reemplazar al Estado Monárquico por un Estado Liberal, pero finalmente cambió de 
aliado y negoció con los aristócratas monárquicos para combatir a los revolucionarios. 
- La derrota de los revolucionarios postergó la revolución social, pero ahora los tomaban en cuenta.                
- Algunos años más tarde dejaría de existir el sistema feudal de esclavitud y servidumbre, pero no por los 
“rojos” socialistas sino por un motivo bien capitalista: la Revolución Industrial necesitaba que todos fueran 
consumidores de los productos industrializados. 
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La Segunda Revolución Industrial 
Así se llama a un proceso de innovaciones tecnológicas, 
científicas, sociales y económicas ocurridas aproximadamente 
entre los años 1850 (mediados del siglo XIX) y 1914 (comienzo 
de la Primera Guerra Mundial).  
Las formas de energía nunca antes vistas o utilizadas, como el 
gas o el petróleo o el uso de la energía eléctrica permitieron 
nuevas y mejoradas técnicas de producción; debido a estos 
profundos cambios surgieron nuevas industrias, además de 
producirse una revolución científica sin precedentes 
El capital se centralizó y la producción se concentró en pocas 
manos. Y también en pocos países: en Estados Unidos, en Europa Occidental (Alemania, Francia, Inglaterra, 
Holanda, Bélgica) y en el Japón. En todas esas regiones  el consumo se multiplicó. En lo social, esta 
Revolución provocó una masiva migración hacia las ciudades (en donde estaban los empleos fabriles) y 
también una expulsión hacia terceros países de mucha mano de obra que no servía (unos 30 millones de 
europeos analfabetos) y por lo que en esos años se produjo una masiva emigración, en especial hacia países 
americanos (en particular, hacia Estados Unidos y Argentina). 
Desde un punto de vista sociológico, se destaca como una estrategia de control social la implementación de 
gran cantidad de deportes, para que una creciente población obrera tenga una forma pacífica de 
entretenimiento. De esta forma, surgieron con muy pocos años de diferencia los reglamentos para los 
principales deportes hoy conocidos: el fútbol (1863), el tenis (1877), el críquet (1799), el básquet (1891), el 
rugby (1871) y el automovilismo (1900), entre muchos otros. 
 
El colonialismo: El reparto del mundo entre los países desarrollados 
La Segunda Revolución Industrial ocasionó que los países industrializados estuvieran interesados en ampliar 
sus relaciones comerciales con el resto del mundo, por su ambición y también por sus mayores posibilidades 
en el transporte ultramarino (más rápido y equipado que antes). De esta manera, hubo una carrera 
expansionista colonialista entre todos los países desarrollados para dominar al mundo y así poder ganar la 
mayor cantidad de dinero posible, ampliando los mercados a la fuerza o mejor dicho con la fuerza de las 
armas. 

Fragmentos del discurso del político británico Lord Salisbury, el 4-5-1898.                                    
“Podemos dividir las naciones del mundo, grosso modo, en vivas y moribundas. Por un lado, tenemos 
grandes países cuyo enorme poder aumenta de año en año, aumentando su riqueza, aumentando su 
poder, aumentando la perfección de su organización. Los ferrocarriles les han dado el poder de concentrar 
en un solo punto la totalidad de la fuerza militar de su población y de reunir ejércitos de un tamaño y poder 
nunca soñados por las generaciones que han existidos. La ciencia ha colocado en manos de esos ejércitos 
armamentos que aumentan el poder, terrible poder, de aquellos que tienen la oportunidad de usarlos. Junto 
a estas espléndidas organizaciones (…) existen un número de comunidades que sólo puedo describir 
como moribundas, aunque el epíteto indudablemente se le aplica en grado diferente y con diferente 
intensidad. Son principalmente comunidades no cristianas, aunque siento decir que no es éste 
exclusivamente el caso, y en esos Estados, la desorganización y la decadencia avanzan casi con tanta 
rapidez como la concentración y aumento de poder en las naciones vivas que se encuentran junto a ellos. 
Década tras década, cada vez son más débiles, más pobres y poseen menos hombres destacados o 
instituciones en que pode confiar, aparentemente se aproximan cada vez más a su destino aunque todavía 
se agarren con extraña tenacidad a la vida que tienen (…).  
(...) Por una u otra razón, por necesidades políticas o bajo presiones filantrópicas, las naciones vivas se 
irán apropiando gradualmente de los territorios de las moribundas y surgirán rápidamente las semillas y las 
causas de conflicto entre las naciones civilizadas (...) naturalmente no debemos suponer que a una sola de 
las naciones vivas se le permita tener el beneficioso monopolio de curar o desmenuzar a estos 
desafortunados pacientes (risas) (...) estas cuestiones pueden ocasionar diferencias fatales entre las 
grandes naciones cuyos poderosos ejércitos se encuentran frente a frente amenazándose (...) 
indudablemente no vamos a permitir que Inglaterra quede en situación desventajosa en cualquier reajuste 
que pueda tener lugar (aplausos) (…) Será un período que pondrá a prueba nuestra resolución, nuestra 
tenacidad y nuestros instintos imperiales (…)”.                                                                                                                                                                                                                      
Fuente: http://www.beersandpolitics.com/discursos/lord-salisbury/la-expansion-colonial-naciones-vivas-y-
moribundas/442.                                           

 

http://es.wikipedia.org/wiki/Tecnolog%C3%ADa
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http://es.wikipedia.org/wiki/Sociolog%C3%ADa
http://es.wikipedia.org/wiki/Econom%C3%ADa_de_mercado
http://es.wikipedia.org/wiki/Gas
http://es.wikipedia.org/wiki/Petr%C3%B3leo
http://es.wikipedia.org/wiki/Revoluci%C3%B3n_cient%C3%ADfica
http://www.beersandpolitics.com/discursos/lord-salisbury/128
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Fragmento de un discurso de Joseph Chamberlain, Ministro de Colonias británico, en 1895.            
“Es la británica la más grande de las razas dominantes que el mundo ha conocido y, por consiguiente, el 
poder determinante en la historia de la civilización universal. Y no puede cumplir su misión, que es crear el 
progreso de la cultura humana, si no es merced a la expansión de la dominación inglesa. El espíritu del 
país tendrá fuerzas para cumplir esta misión que nos ha impuesto la Historia y nuestro carácter nacional. 
[...] El Imperio británico, firmemente unido, y los Estados Unidos deben juntos asegurar la paz del mundo y 
asumir la pesada responsabilidad de educar para la civilización a los pueblos retrasados”.                    
Fragmento de un discurso de Joseph Chamberlain, al frente del Ministerio de Colonias británico, en 1895. 
Fuente: http://www.claseshistoria.com/imperialismo/%2Bchamberlain.htm 

 
El reparto del continente africano  
Estados Unidos invadió Liberia en 1831; en la década del 30 Francia empezó por Argelia y años más tarde 
siguió por Senegal y Guinea. Ya en 1875 Francia y Gran Bretaña tenían el control del Canal de Suez, en 
Egipto. Y también Italia, Portugal, Holanda y Bélgica estuvieron muy interesados en dominar territorio africano, 
por lo que hubo en Berlín (Alemania) una reunión en 1885 en la que varios países europeos se repartieron 
todo el continente africano. Igualmente esto no evitó que hayan habido problemas: hubo varios choques y 
enfrentamientos entre los mismos europeos. Un ejemplo de ello fue Sudáfrica entre ingleses y holandeses, 
por el control de las minas de diamantes. 
La Conferencia de Berlín dio una especie de “señal de largada” hacia la conquista del África por parte de Gran 
Bretaña, Francia, Italia, Bélgica, Holanda, Portugal, España y Alemania. Ya en 1914, el 90% de toda África 
estaba en manos europeas. 
 
Estudio de casos: el Japón  
Entre 1853 y 1854 barcos de guerra de Estados Unidos, muy interesados en comerciar y en ganar dinero por 
ello, impusieron sin resistencia la “apertura” de dos puertos en las costas niponas. En ese tiempo el Japón era 
un imperio gobernado por el emperador Mutsuhito e insólitamente carecía de una fuerza militar naval. Algunos 
años más tarde, se “sumaron” Gran Bretaña, Rusia y Holanda a esas operaciones comerciales colonialistas. 
En 1864 los cuatro países invasores, con la “ayuda” de bombardeos, consiguieron mayores acuerdos 
comerciales. Cuatro años más tarde (1868) Mutsuhito, como primera medida, trasladó la capital Osaka a 
Tokio y comenzó algo inédito en el mundo: una revolución desde arriba hacia abajo, una revolución 
aristocrática, la Restauración Meiji. Estos grandes cambios hechos en pocos años determinaron una guerra 
civil breve dentro de la misma aristocracia nipona (contra los samuráis, por ejemplo, que no querían reformas). 
Con estudiantes universitarios enviados a todo el planeta, haciendo una especie de “casting” en cuanto a 
todos los aspectos a considerar para seleccionar y ver cómo estaba el mundo en ese momento y para revertir 
esa situación de dominación extranjera, el gobierno japonés decidió finalmente adoptar las instituciones 
occidentales para su futuro desempeño: 

 La fuerza militar naval (la Armada) del modelo inglés. 

 La educación, en todos sus niveles, al estilo estadounidense. 

 La totalidad de la parte jurídica (el Derecho) del modelo francés y del alemán. 

 El modelo económico, adoptando el capitalista. 
De esta manera, el Japón fue el ejemplo más elocuente de cómo pudo salir, al pasar de país dominado, 
colonial, periférico, dependiente o subdesarrollado a ser en pocos años un país industrializado, central y/o 
desarrollado.       
 
Estudio de casos: China 
Este país era siempre dirigido por una dinastía imperial (Mongol hasta el s. XIV, Ming hasta el s. XVII y 
Manchú hasta mediados del siglo XIX). 
En China la occidentalización económica fue también por la fuerza, en este caso los que empezaron fueron 
los ingleses y ya en 1854 con un triunvirato de países (Gran Bretaña, Estados Unidos y Francia) controlando 
la Aduana de Shangai.  
Hasta que en un momento de gran descontento surgió un intento popular de derrocamiento al imperio de la 
dinastía Manchú, la llamada Revolución Taiping. Fue en ese momento en que los tres países invasores le 
“ofrecieron sus servicios” a la dinastía imperial china para sofocarla pero a cambio de mayores concesiones y 
“aperturas” en todos los puertos para el redituable comercio de importación y exportación que ellos ya 
manejaban en Shangai. Fue así que al abortar sangrientamente la Revolución Taiping a cambio recibieron 
como beneficio el aumento de sus ganancias en más puertos y por lo tanto controlando más aduanas.  
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UNIDAD 4: La guerra del Pacífico (1879-1883)  
Este fue un enfrentamiento militar originado en principio 
entre Chile y Bolivia en el cual, por un tratado de alianza 
defensivo, se sumó el Perú apoyando a Bolivia. 
El conflicto fue por la posesión de una región situada al 
norte del desierto de Atacama, que era rica en salitre (o 
nitrato de potasio). El salitre se usa como fertilizante, 
conservante alimenticio, para fabricar vidrio, 
medicamentos, pólvora, explosivos, fuegos artificiales, 
fósforos y para la industria metalúrgica.  
El tratado firmado en 1874 reconocía el control de Bolivia 
sobre la zona y pero eximía a la empresa de nitratos 
chilena Compañía de Salitres y Ferrocarril de Antofagasta 
de pagar nuevos impuestos durante unos 25 años. Pero 
en 1878 el presidente boliviano Hilarión Daza exigió que 
se gravara con un nuevo impuesto a esa empresa, Chile 
respondió con la ocupación del puerto de Antofagasta 
(1879), iniciándose así esta guerra. 
Si bien en Chile no existió interés en ir a la guerra, 
muchos políticos y ministros importantes de esa nación 
eran accionistas de la compañía. Bolivia le declaró la 
guerra a Chile y Perú se unió a Bolivia, por un pacto 
secreto firmado en 1873. 
El enfrentamiento fue tanto por mar como por tierra, 
venciendo Chile. Esto incluyó la permanencia chilena en 
Lima, capital del Perú, durante tres años en los cuales 
hubo toda clase de atropellos y robos. En total, hubo 
unos 20 mil muertos, la mayoría civiles.  
Tras su victoria, Chile tomó posesión no sólo de una importante extensión territorial, sino también de enormes 
depósitos salitreros, guaneros y cupríferos (de cobre) siendo el salitre la principal fuente de riqueza del país 
trasandino (hasta el descubrimiento del salitre sintético en la 1º Guerra Mundial). Aparentemente, los ingleses 
fueron los instigadores ocultos de la guerra ya que después de ese conflicto compraron a bajo precio las 
acciones de la desvalorizada Compañía Salitrera y todo gracias a préstamos de bancos chilenos. 
Todavía hoy, el paso de los años no logran borrar las cicatrices originadas en esta guerra, por lo que en 
enfrentamientos deportivos todavía se palpan reacciones y enfrentamientos verbales entre chilenos y 
peruanos, especialmente.  

Conferencia de Baldomero Lillo en la Universidad de Chile en 1908.                                                     
“(…) Por el clima, la índole especialísima de sus faenas, el régimen patronal, la preponderancia del 
elemento extranjero y la nulidad de la acción gubernativa, la tierra del salitre, abrasada por el sol del trópico, 
es una hoguera voraz que consume las mejores energías de la raza. Menos mal si acaso este sacrificio 
tuviese su compensación, pero todos sabemos que descontando lo que percibe el Estado por derechos 
aduaneros y algunos proveedores nacionales por ciertos artículos, la casi totalidad de los valores que 
produce la elaboración del nitrato sale fuera del país.  
El alcoholismo, la tuberculosis, las enfermedades venéreas, los accidentes del trabajo y el desgaste físico de 
un esfuerzo muscular excesivo abren honda brecha en las filas de los obreros, y entonces, como generales 
que piden refuerzos para llenar las bajas después de una batalla, los salitreros envían al sur sus agentes de 
enganche que reclutan con el incentivo de los grandes jornales lo más granado de nuestra juventud obrera y 
campesina. Si se hubiese cuidado de llevar una estadística de estos enganches asombraría 
verdaderamente el número de hombres arrebatados a las labores del campo y de la industria, pues es un 
hecho perfectamente comprobado que, en general, son muy pocos los que regresan al terruño después de 
estar en el norte (…).  
Los salarios con que se remuneran algunas faenas, que en gran parte resultan para el trabajador puramente 
nominales, y el espíritu aventurero y batallador de la raza hacen que muy pronto los recién llegados se 
habitúen a la existencia dura y monótona del desierto (…)”.  
Fuente: Obras Completas, Santiago de Chile, Editorial Nascimento, 1968, páginas 65 a 70. 
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La red ferroviaria argentina  
Los ferrocarriles en nuestro país se hicieron para, por un lado, extraer productos primarios hacia los puertos y 
exportarlos hacia los países industrializados (en especial, hacia Inglaterra) y por otro lado para distribuir más 
fácilmente los productos industriales importados (hechos en los países industrializados).  
Esto fue posible por el imperialismo. 
 
Imperio e imperialismo 
Cuando se conforma un imperio, implica una dominación territorial (y que puede o no ser también dominación 
económica, política, social). En cambio, cuando una nación es imperialista lo básico es una dominación 
económica: ya no es necesario invadir territorios sino dominar por medio de la diplomacia, la política y la 
economía. Eso fue lo que ocurrió en nuestro país: fue dominado en forma imperialista por Inglaterra y, 
después de la 1º Guerra Mundial, por Estados Unidos hasta la actualidad.  
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Gobiernos de Mitre, Sarmiento y Avellaneda (desde 1862 a 1880) 
Habíamos visto que en 1862 Bartolomé Mitre había sido elegido Presidente de la República, después de 
derrotar a Urquiza. Pero Mitre ya tenía buena imagen desde las luchas unitarias contra Rosas. Luego, fue una 
importante figura unitaria en el Gobierno de Buenos Aires, siendo considerado como ideólogo de muchos 
intentos porteños para hostigar al Gobierno de Urquiza. De manera que muchos hablan de “mitrismo” para 
referirse a todo este período, ya que a Mitre se le atribuyen muchas e importantes acciones políticas, 
incluyendo crear un influyente diario: “La Nación”. 
Mitre tuvo dos aliados importantes fuera de Buenos Aires, Sarmiento en San Juan y los hermanos Taboada en 
Santiago del Estero. Estos últimos fueron muy importantes ya que combatieron para derrotar a los caudillos 
federales Vicente “Chacho” Peñaloza primero y después a Felipe Varela (que trató de conformar un frente 
común con Urquiza). Mitre gobernó con el positivismo liberal como ideología (“paz y administración”); los 
liberales sostenían que nuestro país mejoraría con la inmigración europea (“es necesario hacer del pobre 
gaucho un hombre útil a la sociedad”, dijo Sarmiento).                                                                                                
Alberdi hablaba del voto calificado (no para todos, sino solo para aquellos varones alfabetizados y bien 
instruidos). Había un 80% de analfabetos, que Sarmiento revirtió cuadruplicando el gasto en educación. Entre 
el primer Censo (de 1854) y el segundo (de 1895) hubo una gran diferencia: de 1,1 millón a 3,3 millones, todo 
como consecuencia de la inmigración europea. 
En 1862 Mitre asumió la presidencia.  Algunas de sus principales medidas fueron: 
- Creación de un sistema fiscal 
- Creación de una estructura administrativa nacional  
- Creación de un Ejército nacional. 
- Creación de un sistema jurídico nacional. 
- Creación de un sistema postal nacional. 
Estaba todo dado para el crecimiento económico: había unificación política, afianzamiento institucional, existía 
una Constitución Nacional y una estabilidad social nunca antes vista. Aparecieron inversiones extranjeras 
(sobre todo, desde Gran Bretaña en FFCC y servicios públicos), llegaron en total casi 7 millones de 
inmigrantes en pocas décadas y creció muchísimo el comercio agroexportador de materias primas (carne 
salada, cueros, lana de oveja y cereales). 
Hubo dos guerras importantes en esos años en que la Argentina era gobernada por Bartolomé Mitre: la 
Guerra de la Triple Alianza y la Guerra al Indio. 

Biografía de Bartolomé Mitre (fragmento)                                                                                                     
Por Felipe Pigna (en http://www.elhistoriador.com.ar, consultado el 30-09-2016).                                                                                          
El gobierno nacional se fue imponiendo a través de la violencia organizada por sobre otros poderes como los 
de las provincias, centralizando funciones como la recaudación impositiva, la emisión monetaria, la educación 
y la represión. La verdadera institucionalización de un ejército nacional ocurrió a través de las distintas 
formas de enfrentamiento asumió ese ejército nacional. El ejército implicó, además, un enorme gasto público 
que llegó a representar en algunos años más del 50 % del presupuesto. Mitre encargó a un grupo de juristas 
encabezados por Dalmacio Velez Sarsfield la redacción del Código Civil y la adaptación del Código de 
Comercio al ámbito nacional. Se organizaron la Corte Suprema de Justicia y los tribunales inferiores. Como 
elemento de unificación ideológica se crearon los 14 colegios nacionales y sus respectivos profesorados, uno 
para cada provincia. Era imposible llevar adelante la política centralizadora sin terminar con el caos fiscal y la 
anarquía monetaria: en algunas provincias se superponían impuestos y circulaban tres y hasta cuatro 
monedas diferentes. La creación de un aparato recaudador nacional fue condición necesaria para financiar 
las reformas que requería la concreción del programa liberal mitrista.                                                                                                              
Durante su mandato, Mitre fue urdiendo una política de alianzas con los sectores conservadores del interior 
buscando subordinar a las provincias a los intereses porteños. Esta política provocó levantamientos armados 
como el de los montoneros acaudillados por el riojano Ángel Vicente Peñaloza, "El Chacho", en 1863, que 
culminarán en violentas acciones represivas por parte del ejército nacional.                                                        
En 1865, estalló la Guerra del Paraguay (o Guerra de la Triple Alianza) y Mitre fue designado General en Jefe 
de las Fuerzas Aliadas de Argentina, Uruguay y Brasil. Mitre había hecho un pronóstico demasiado optimista 
sobre la guerra: "En 24 horas en los cuarteles, en 15 días en campaña, en tres meses en la Asunción." Pero 
lo cierto es que la guerra duró casi cinco años. La victoria le costó al país más de 500 millones de pesos y 
50.000 muertos.                                                                                                                                                                  
En 1869 compró el diario La Nación Argentina, fundado por Juan María Gutiérrez en 1862, y lo convirtió en 
La Nación, cuyo primer número salió a la calle el 4 de enero de 1870, mientras se libraban los últimos 
combates de la Guerra del Paraguay, con una tirada de mil ejemplares.  
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Biografía de Domingo Faustino Sarmiento (fragmento)                                                                                
Por Felipe Pigna (en http://www.elhistoriador.com.ar, consultado el 30-09-2016).                                                                                          
Entre 1845 y 1847, por encargo del gobierno chileno, visitó Uruguay, Brasil, Francia, España, Argelia, Italia, 
Alemania, Suiza, Inglaterra, EEUU, Canadá y Cuba. En cada uno de estos países, se interesó por el sistema 
educativo, el nivel de la enseñanza y las comunicaciones. Todas estas impresiones las volcó en su libro 
Viajes por Europa, África y América. A fines de 1845 conoció en Montevideo a Esteban Echeverría, uno de 
los fundadores de la generación del ’37 y como él, opositor a Rosas y exiliado. Estando en Francia, en 1846, 
tuvo un raro privilegio: conocer personalmente al general San Martín en su casa de Grand Bourg y mantener 
una larga entrevista con el libertador. De regreso a Chile, incrementó su actividad periodística contra Rosas, 
lo que motivó que el gobernador de Buenos Aires solicitara dos veces la extradición de Sarmiento para 
juzgarlo por calumnias, cosa a la que el gobierno chileno se negó.  
Sarmiento pensaba que el gran problema de la Argentina era el atraso que él sintetizaba con la frase 
"civilización y barbarie". Como muchos pensadores de su época, entendía que la civilización se identificaba 
con la ciudad, con lo urbano, lo que estaba en contacto con lo europeo, o sea lo que para ellos era el 
progreso. La barbarie, por el contrario, era el campo, lo rural, el atraso, el indio y el gaucho. Este dilema, 
según él, sólo podía resolverse con el triunfo de la "civilización" sobre la "barbarie". Decía: "Quisiéramos 
apartar de toda cuestión social americana a los salvajes por quienes sentimos sin poderlo remediar, una 
invencible repugnancia" (Fuente: Raúl Rivanera Carlés, Rosas, Bs As, Ed Liding S.A., pág. 314). En una 
carta le aconsejaba a Mitre: "no trate de economizar sangre de gauchos. Este es un abono que es preciso 
hacer útil al país. La sangre es lo único que tienen de seres humanos esos salvajes" (Rivanera Carlés Raúl. 
Rosas. Ed Liding S.A. Bs. As 1979, pág. 314). Lamentablemente el progreso no llegó para todos y muchos 
"salvajes y bárbaros" pagaron con su vida o su libertad el "delito" de haber nacido indios o de ser gauchos y 
no tener un empleo fijo. 
La obra literaria de Sarmiento estuvo marcada por su actuación política desde que escribió en 1845: 
"¡Sombra terrible de Facundo, voy a evocarte, para que, sacudiendo el ensangrentado polvo que cubre tus 
cenizas, te levantes a explicarnos la vida secreta y las convulsiones internas que desgarran las entrañas de 
un noble pueblo! (...) Facundo no ha muerto ¡Vive aún! ; está vivo en las tradiciones populares, en la política 
y las revoluciones argentinas; en Rosas, su heredero, su complemento. (...) Facundo, provinciano, bárbaro, 
valiente, audaz, fue reemplazado por Rosas, hijo de la culta Buenos Aires, sin serlo él, (...) tirano sin rival hoy 
en la tierra". Estos párrafos del Facundo nos muestran el estilo de Sarmiento. Facundo, a quien odia y admira 
a la vez, es la excusa para hablar del gaucho, del caudillo, del desierto interminable, en fin, de la Argentina 
de entonces, de todos los elementos que representan para él el atraso y con los que hay que terminar por las 
buenas o las malas.  
Sarmiento desde Chile alternó su actividad periodística con la literaria y educativa. En su libro Viajes (1849) 
se reflejan mucho más que las impresiones de un viajero atento y observador; allí se ocupó de lo que lo 
maravilla de los países que visita y que quisiera ver en su tierra. Pone el acento en el progreso industrial, el 
avance de las comunicaciones y de la educación. 
En su libro Argirópolis (1850) dedicado a Urquiza, expresó un proyecto para crear una confederación en la 
cuenca del Plata, compuesta por las actuales Argentina, Uruguay y Paraguay, cuya capital estaría en la Isla 
Martín García. El modelo de organización era la Constitución norteamericana y proponía fomentar la 
inmigración, la agricultura y la inversión de capitales extranjeros. Mantuvo fuertes polémicas con políticos y 
escritores de su tiempo, como Juan Bautista Alberdi, con quien no coincidía en apoyar a Urquiza. Esta 
polémica se expresó a través de sus libros. Alberdi escribió Complicidad de la prensa en las guerras civiles 
de la República Argentina y Cartas Quillotanas y Sarmiento le respondió con Las ciento y una y Época 
preconstitucional y Comentarios a la Constitución de la Nación Argentina.  
En 1862 el general Mitre asumió la presidencia y se propuso unificar al país. En estas circunstancias asumió 
Sarmiento la gobernación de San Juan. A poco de asumir dictó una Ley Orgánica de Educación Pública que 
imponía la enseñanza primaria obligatoria y creaba escuelas para los diferentes niveles de educación, entre 
ellas una con capacidad para mil alumnos, el Colegio Preparatorio, más tarde llamado Colegio Nacional de 
San Juan, y la Escuela de Señoritas, destinada a la formación de maestras. En sólo dos años Sarmiento 
cambió la fisonomía de su provincia. Abrió caminos, ensanchó calles, construyó nuevos edificios públicos, 
hospitales, fomentó la agricultura y apoyó la fundación de empresas mineras. Y como para no aburrirse, 
volvió a editar el diario El Zonda. En 1863 se produjo en la zona el levantamiento del Chacho Peñaloza y 
Sarmiento decretó el estado de sitio y como coronel que era, asumió personalmente la guerra contra el 
caudillo riojano hasta derrotarlo. El ministro del interior de Mitre, Guillermo Rawson, criticó la actitud de 
Sarmiento de decretar el estado de sitio por considerar que era una decisión exclusiva del poder ejecutivo 
nacional. Sarmiento, según su estilo, renunció. Corría el año 1864. A pedido del presidente Mitre, en 1864 
viajó a los EE.UU. como ministro plenipotenciario de la Argentina. De paso por Perú, donde se hallaba 
reunido el Congreso Americano, condenó el ataque español contra ese país  a pesar de las advertencias de 
Mitre para que no lo hiciera. Sarmiento llegó a Nueva York en mayo de 1865. Acababa de asumir la 
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presidencia Andrew Johnson en reemplazo de Abraham Lincoln, asesinado por un fanático racista. Sarmiento 
quedó muy impresionado y escribió Vida de Lincoln. Frecuentó los círculos académicos norteamericanos y 
fue distinguido con los doctorados "Honoris Causa" de las Universidades de Michigan y Brown.  
Mientras Sarmiento seguía en los Estados Unidos, se aproximaban las elecciones y un grupo de políticos lo 
postuló para la candidatura presidencial. Los comicios se realizaron en abril de 1868 y el 16 de agosto, 
mientras estaba de viaje hacia Buenos Aires, el Congreso lo consagró presidente de los argentinos. Asumió 
el 12 de octubre de ese año. Cuando Sarmiento asumió la presidencia todavía se combatía en el Paraguay. 
La guerra iba a llevarse la vida de su querido hijo Dominguito. Sarmiento ya no volvería a ser el mismo. Un 
profundo dolor lo acompañaría hasta su muerte. Durante su presidencia siguió impulsando la educación 
fundando en todo el país unas 800 escuelas y los institutos militares: Liceo Naval y Colegio Militar.  
Sarmiento había aprendido en los EE.UU. la importancia de las comunicaciones en un país extenso como el 
nuestro. Durante su gobierno se tendieron 5.000 kilómetros de cables telegráficos y en 1874, poco antes de 
dejar la presidencia pudo inaugurar la primera línea telegráfica con Europa. Modernizó el correo y se 
preocupó particularmente por la extensión de las líneas férreas. Pensaba que, como en los EE.UU., el tren 
debía ser el principal impulsor del mercado interno, uniendo a las distintas regiones entre sí y fomentando el 
comercio nacional. Pero éstos no eran los planes de las compañías británicas inglesas, cuyo único interés 
era traer los productos del interior al puerto de Buenos Aires para poder exportarlos a Londres. En lugar de 
un modelo ferroviario en forma de telaraña, o sea interconectado, se construyó uno en forma de abanico, sin 
conexiones entre las regiones y dirigido al puerto. Este es un claro ejemplo de las limitaciones que tenían los 
gobernantes argentinos frente a las imposiciones del capital inglés. La red ferroviaria pasó de 573 kilómetros 
a 1331 al final de su presidencia. En 1869 se concretó el primer censo nacional. Los argentinos eran por 
entonces superaban el millón ochocientos mil habitantes, de los cuales el 31% habitaba en la provincia de 
Buenos Aires y el 71% era analfabeto. Según el censo, el 5% eran indígenas y el 8% europeos. El 75% de 
las familias vivía en la pobreza, en ranchos de barro y paja. Los profesionales sólo representaban el 1% de la 
población. La población era escasa, estaba mal educada y, como la riqueza, estaba mal distribuida. 
Sarmiento fomentó la llegada al país de inmigrantes ingleses y de la Europa del Norte y desalentó la de los 
de la Europa del Sur. Pensaba que la llegada de sajones fomentaría en el país el desarrollo industrial y la 
cultura. En realidad los sajones preferían emigrar hacia los EE.UU. donde había puestos de trabajo en las 
industrias. La argentina de entonces era un país rural que sólo podía convocar, lógicamente a campesinos 
sin tierras. Y, para tristeza de Sarmiento, la mayoría de los inmigrantes, muchos de nuestros abuelos, serán 
campesinos italianos, españoles, rusos y franceses.  
Entre las múltiples obras de Sarmiento hay que mencionar la organización de la contaduría nacional y el 
Boletín Oficial que permitieron a la población en general, conocer las cuentas oficiales y los actos de 
gobierno. Creó el primer servicio de tranvías a caballo, diseñó los Jardines Zoológico y Botánico. Al terminar 
su presidencia 100.000 niños cursaban la escuela primaria. Al finalizar su mandato apoyó la candidatura del 
tucumano Nicolás Avellaneda. En  agosto de 1873 Sarmiento sufrió un atentado mientras se dirigía hacía la 
casa de Vélez Sarsfield. Cuando transitaba por la actual esquina de Corrientes y Maipú, una explosión 
sacudió el coche en el que viajaba. El sanjuanino no lo escuchó porque ya padecía una profunda sordera. 
Los autores fueron dos anarquistas italianos, los hermanos Francisco y Pedro Guerri, que confesaron haber 
sido contratados por hombres de López Jordán. El atentado falló porque a Francisco Guerri se le reventó el 
trabuco en la mano. Sarmiento salió ileso del atentado y se enteró porque se lo contaron después. Al finalizar 
su mandato en 1874, Sarmiento se retiró de la presidencia pero no de la política. En 1875 asumió el cargo de 
Director General de Escuelas de la Provincia de Buenos Aires y continuó ejerciendo el periodismo desde La 
Tribuna. Poco después fue electo senador por San Juan. En esa época vivía con su hermana, su hija y sus 
nietos en la calle Cuyo, actual Sarmiento 1251.  
En 1879 asumió como ministro del Interior de Avellaneda, pero por diferencias políticas con el gobernador de 
Buenos Aires, Carlos Tejedor, renunció al mes de haber asumido. Durante la presidencia de Roca ejerció el 
cargo de Superintendente General de Escuelas del Consejo Nacional de Educación. En la época en que 
Sarmiento fomentaba la educación popular, el índice de analfabetos era altísimo. En el campo había muy 
pocas escuelas porque la mayoría de los estancieros no tenían ningún interés en que los peones y sus hijos 
dejaran de ser ignorantes. Cuanta menos educación tuvieran más fácil sería explotarlos.  
Pero Sarmiento trataba de hacerles entender que una educación dirigida según las ideas y los valores de los 
sectores dominantes, lejos de poner en peligro sus intereses, los reproducía y confirmaba. "Para tener paz en 
la República Argentina, para que los montoneros no se levanten, para que no haya vagos, es necesario 
educar al pueblo en la verdadera democracia, enseñarles a todos lo mismo, para que todos sean iguales... 
para eso necesitamos hacer de toda la república una escuela." De todas formas le costó muchísimo 
convencer a los poderosos de que les convenía la educación popular y recién en 1884, logró la sanción de su 
viejo proyecto de ley de educación gratuita, laica y obligatoria, que llevará el número 1420. 
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1) Guerra de la Triple Alianza  

                                                                          
Esta contienda bélica fue entre el Paraguay por 
un lado y por el otro la “Triple Alianza” (triple 
acuerdo) entre Argentina, Brasil y Uruguay.  
El Paraguay en esos años era una potencia en 
América del Sur, no tenía deuda externa y 
tenía una política económica proteccionista y 
próspera. Exportaba sus productos distintivos, 
tales como el tabaco y la yerba mate con 
destino a la Argentina y el Uruguay y maderas 
valiosas hacia Europa.                                         
El estado paraguayo instaló en Asunción una 
línea ferroviaria (hacia Encarnación), un 
arsenal de armamentos y astilleros en el barrio 
Loma San Jerónimo en Asunción, en donde 
construyó siete barcos de vapor (entre 1856 y 
1870). Además, en Ybycuí, construyó la 
primera fundición de hierro de Sudamérica y en 
1864, inauguraría uno de los primeros telégrafos de la región.  
Existen varias teorías respecto de los detonantes de la guerra. Una de ellas habla de que el conflicto se 
desencadenó a fines de 1864, cuando el mariscal Francisco Solano López, presidente paraguayo, decidió 
acudir en ayuda del gobierno ejercido por el Partido Blanco del Uruguay, en guerra civil contra el Partido 
Colorado, apoyado éste militarmente por el Brasil. Otras teorías hablan de un papel preponderante a los 

intereses del Imperio británico.  
Hubo guerra desde 1865 a 1870. Paraguay tenía 400 mil 
habitantes. Al terminar ese enfrentamiento quedó con solo 230 mil 
personas (el 90%, mujeres), con su economía destruida y con un 
gran resentimiento que perdura hasta nuestros días ya que hubo 
una verdadera carnicería. Como ejemplo, ejércitos enteros de 
paraguayos menores de edad que se rendían, eran ejecutados por 
militares de  Brasil y de Argentina (en la Batalla de Acosta Ñu 
niños paraguayos fueron degollados por soldados brasileños). 
Lo concreto es que el Reino Unido obtuvo un enorme beneficio 
económico antes y después de la contienda: a la provisión de la 
mayor parte del armamento, municiones y embarcaciones utilizado 
por los aliados, se sumaron grandes préstamos después de la 
guerra a las tres naciones aliadas (10 millones de libras al Brasil y 
3,5 millones a la Argentina) y al mismo Paraguay (200 mil libras, 
refinanciadas constantemente hasta sumar más de 3 millones en 
algunos años). 
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2) Guerra al indio  

Fecha Desde el año 1878 hasta 1885. 

Lugar La pampa húmeda y seca; sur de Cuyo y la Patagonia nororiental, o Puelmapu. 

Motivo de guerra Instalación de fortines argentinos para extender la frontera en territorio mapuche, 
ranquel y tehuelche; malones indígenas contra fortines argentinos. Disputa por el 
ganado salvaje existente en territorio indígena. Conquista de tierras para ampliar 
estancias e instalar asentamientos. 

Conflicto Ingreso de tropas argentinas a territorio mapuche-tehuelche-ranquel. Enfrentamiento 
armado. Destrucción de los asentamientos poblacionales y detención masiva de la 
población originaria aborigen. 

Resultado Ampliación del dominio del Estado argentino sobre el territorio continental. 

Cambios territoriales Las campañas militares argentinas obtuvieron el dominio efectivo sobre toda la 
llanura pampeana y la Patagonia argentina. 

Enfrentamiento armado 
entre 

Gobierno de la República Argentina y aliados mapuches y tehuelches contra 
pueblos originarios de las etnias mapuche, ranquel y tehuelche. 

Comandantes a cargo Gobierno argentino: Julio Argentino Roca, Conrado Villegas e Ignacio Coliqueo. 
Pueblos originarios: Juan Calfucurá, Inacayal, Tripailao, Manuel Baigorrita, 
Peyeumán, Painé, Manuel Namuncurá, Feliciano Purrán, Vicente Catrinao Pincén, 
Valentín Sayhueque, Mariano Rosas, Epumer Rosas, Renquecurá y Alvarito Rumay. 

Fuerzas enfrentadas 6.000 soldados del Gobierno y 1.000 aborígenes aliados a Roca contra  8.000 de 
Calfucurá, 5.000 de Namuncurá y 5.000 de Sayhueque. 

 
Roca hizo esta guerra contra los indios que vivían hacia el sur tanto 
pampeano como patagónico en 1878. Es lo que algunos todavía llaman la 
“Campaña al desierto”, como si en todas esas tierras no hubiera habido 
nunca personas que las habitaran.  
En realidad fue una campaña militar de un Ejército profesional, bien 
entrenado y con una  logística impecable para la época. Esta guerra fue 
financiada con la previa venta de las tierras a conquistar a unas 381 
familias que “invirtieron” en ellas (equipando al Ejército de Roca).  
Según el filme Awka Liwén (con investigación del historiador Osvaldo 
Bayer) toda esta ocupación económica del territorio fue a parar a familias 
como los Luro,  Menéndez, Pereyra Iraola, Martínez de Hoz, Álzaga 
Unzué, Anchorena, Amadeo, Leloir, Temperley, Atucha, Ramos Mejía, 
Lavallol, Miguens, Terrero, Arana, Casares, Señorans, entre otros apellidos. En total, los Roca (Julio Argentino 
y su hermano Ataliva) repartieron 41 millones de hectáreas. Según el historiador David Rock, las 381 familias 
antes mencionadas recibieron 8,5 millones de hectáreas de esas 41 millones.                                                                                                                                                   
Este genocidio provocó la muerte directa de unos mil nativos y casi 10 mil de ellos fueron tomados prisioneros 
y unos 3000 trasladados a Buenos Aires. Separados por sexos para que no pudieran procrear, las mujeres 
terminaron de sirvientas y muchos de los hombres murieron en campos de concentración instalados en la Isla 
Martín García.                                                                                           
En 1883 Namuncurá se rindió. Lo peor, la gran masacre, sobrevino después, cuando los terratenientes que 
ocuparon la zona llegaron a poner precio al "cuero de indio" para que fueran cazados como bestias, en una 
carnicería que incluso Roca intentó detener cuando ya era presidente. Alejandro Mc Lennan (administrador de 
las estancias de José María Menéndez y Menéndez) por orden de su patrón pagaba una libra esterlina por par 
de orejas de indio ona.   
Chile ya había hecho su propia conquista, también contra los mapuches, desde el río Bío-Bío en una 
operación llamada "Pacificación de la Araucanía". Como la actual Patagonia había pertenecido a la Capitanía 
de Chile en tiempos de la Colonia era esperable que también cruzaran la cordillera. No estaba en duda que 
toda esa región habría de ser conquistada, sólo se trataba de ver quién lo hacía primero. Y fue Roca, de este 
lado de los Andes. 
Según un estudio realizado por investigadores del Conicet y de la Universidad Nacional de Buenos Aires, el 
63,1 por ciento de la población argentina tiene descendencia amerindia, de aborígenes o criollos. 
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Los campos de concentración de la “Conquista del Desierto”                                                                                    
Fuente: Felipe Pigna, Los mitos de la historia argentina 2, Bs. As., Ed. Planeta, 2004, pags 317-321.                                                                                                                                     
Los sobrevivientes de la llamada “Conquista del Desierto” fueron “civilizadamente” trasladados, caminando 
encadenados 1.400 kilómetros, desde los confines cordilleranos hacia los puertos atlánticos. A mitad de 
camino se montó un enorme campo de concentración en las cercanías de Valcheta, en Río Negro. El colono 
Galés John Daniel Evans recordaba así aquel siniestro lugar: “En esa reducción creo que se encontraba la 
mayoría de los indios de la Patagonia. (…) Estaban cercados por alambre tejido de gran altura; en ese patio 
los indios deambulaban, trataban de reconocernos; ellos sabían que éramos galeses del Valle del Chubut. 
Algunos aferrados del alambre con sus grandes manos huesudas y resecas por el viento, intentaban hacerse 
entender hablando un poco de castellano y un poco de galés: ‘poco bara chiñor, poco bara chiñor’ (un poco 
de pan señor)”. “Hay que tener corazón porque… casi prefiero no contarlo porque é muy triste. Muy triste 
esto, dotor, Yo me recuerdo bien por lo que contaba mi pobre viejo paz descanse. Mi papa; en la forma que 
ellos trataban. Dice que un primo d’él cansó, no pudo caminar más, y entonces agarraron lo estiraron las dos 
pierna y uno lo capó igual que un animal (…). De allí partían los sobrevivientes hacia el puerto de Buenos 
Aires en una larga y penosa travesía, cargada de horror para personas que desconocían el mar, el barco y 
los mareos. Los niños se aferraban a sus madres, que no tenían explicaciones para darles ante tanta 
barbarie. Un grupo selecto de hombres, mujeres y niños prisioneros fue obligado a desfilar encadenado por 
las calles de Buenos Aires rumbo al puerto. Para evitar el escarnio, un grupo de militantes anarquistas 
irrumpió en el desfile al grito de “dignos”, “los bárbaros son los que les pusieron cadenas”, en un emocionado 
aplauso a los prisioneros que logró opacar el clima festivo y “patriótico” que se le quería imponer a aquel 
siniestro y vergonzoso “desfile de la victoria”. Desde el puerto los vencidos fueron trasladados al campo de 
concentración montado en la isla Martín García. Desde allí fueron embarcados nuevamente y “depositados” 
en el Hotel de Inmigrantes, donde la clase dirigente de la época se dispuso a repartirse el botín, según lo 
cuenta el diario El Nacional que titulaba “Entrega de indios”: “Los miércoles y los viernes se efectuará la 
entrega de indios y chinas a las familias de esta ciudad, por medio de la Sociedad de Beneficencia”. Se 
había tornado un paseo “francamente divertido” para las damas de la “alta sociedad”, voluntaria y 
eternamente desocupadas, darse una vueltita los miércoles y los viernes por el Hotel a buscar niños para 
regalar y mucamas, cocineras y todo tipo de servidumbre para explotar. En otro artículo, el mismo diario El 
Nacional describía así la barbarie de las “damas” de “beneficencia”, encargadas de beneficiarse con el 
reparto de seres humanos como sirvientes, quitándoles sus hijos a las madres y destrozando familias: “La 
desesperación, el llanto no cesa. Se les quita a las madres sus hijos para en su presencia regalarlos, a pesar 
de los gritos, los alaridos y las súplicas que hincadas y con los brazos al cielo dirigen las mujeres indias. En 
aquel marco humano unos se tapan la cara, otros miran resignadamente al suelo, la madre aprieta contra su 
seno al hijo de sus entrañas, el padre se cruza por delante para defender a su familia” (…).                                                                                                                               
A los hombres se los mandaba al norte como mano de obra esclava para trabajar en los obrajes madereros 
o azucareros. Dice el Padre Birot, cura de Martín García: “El indio siente muchísimo cuando lo separan de 
sus hijos, de su mujer; porque en la pampa todos los sentimientos de su corazón están concentrados en la 
vida de familia”. Se habían cumplido los objetivos militares, había llegado el momento de la repartija del 
patrimonio nacional. La ley de remate público del 3 de diciembre de 1882 otorgó 5.473.033 de hectáreas a 
los especuladores. Otra ley, la 1552 llamada con el irónico nombre de “derechos posesorios”, adjudicó 
820.305 hectáreas a 150 propietarios. La ley de “premios militares” del 5 de septiembre de 1885, entregó a 
541 oficiales superiores del Ejército Argentino 4.679.510 hectáreas en las actuales provincias de La Pampa, 
Río Negro, Neuquén, Chubut y Tierra del Fuego. La cereza de la torta llegó en 1887: una ley especial del 
Congreso de la Nación premió al general Roca con otras 15.000 hectáreas. Si hacemos números, tendremos 
este balance: La llamada “conquista del desierto” sirvió para que entre 1876 y 1903, es decir, en 27 años, el 
Estado regalase o vendiese por moneditas 41.787.023 hectáreas a 1.843 terratenientes vinculados 
estrechamente por lazos económicos y/o familiares a los diferentes gobiernos que se sucedieron en aquel 
período. Desde luego, los que pusieron el cuerpo, los soldados, no obtuvieron nada en el reparto (…). Los 
verdaderos dueños de aquellas tierras, de las que fueron salvajemente despojados, recibieron a modo de 
limosna lo siguiente: Namuncurá y su gente, 6 leguas de tierra. Los caciques Pichihuinca y Trapailaf, 6 
leguas. Sayhueque, 12 leguas. En total, 24 leguas de tierra en zonas estériles y aisladas. Ya nada sería 
como antes en los territorios “conquistados”; no había que dejar rastros de la presencia de los “salvajes”. 
Como recuerda Osvaldo Bayer, “Los nombres poéticos que los habitantes originarios pusieron a montañas, 
lagos y valles fueron cambiados por nombres de generales y de burócratas del gobierno de Buenos Aires. 
Uno de los lagos más hermosos de la Patagonia, que llevaba el nombre en tehuelche de “el ojo de Dios”, fue 
reemplazado por el Gutiérrez, un burócrata del ministerio del Interior que pagaba los sueldos a los militares. 
Y en Tierra del Fuego, el lago llamado “Descanso del horizonte” pasó a llamarse “Monseñor Fagnano”, en 
honor del cura que acompañó a las tropas con la cruz”. 
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Maniobras corruptas en el Ejército  Por Felipe Pigna.                                                                                             
El ex comandante de fronteras Álvaro Barros denunció en el parlamento nacional en 1876 la malversación de 
fondos del presupuesto de defensa, mayoritariamente destinado a la Campaña al desierto: "El Ejército 
argentino, siendo uno de los más deficientes y atrasados, es el más caro del mundo (...) El resultado 
económico de este desorden es notable. Mientras que el soldado alemán cuesta 199 pesos fuertes por año y 
el francés 189, el argentino cuesta 521 y mucho más en tiempo de guerra, y sufre como ninguno todo género 
de necesidades y miserias. Barros cita una arenga del coronel Levalle a las tropas de fronteras estacionadas 
en Guaminí, publicada el 30 de junio de 1876 por el diario Eco del Azul: "No tenemos yerba, no tenemos 
tabaco, no tenemos azúcar, en fin, estamos en la última miseria". Sigue Barros leyendo la crónica del 
periodista sobre el estado de la tropa: "Imagínese usted a un soldado mal vestido, casi desnudo, al raso 
completamente, en medio de los rigores de un invierno harto cruel, sin lumbre que calentara sus miembros 
ateridos, y más que todo sin el alimento necesario. Imagínese todo esto y tendrá una idea más o menos 
exacta de lo que acá se ha sufrido". ¿Quiénes iban a la frontera a poner el cuerpo para ensanchar las 
propiedades de los dueños de todo? Los pobres de la ciudad y la campaña. Aquellos clasificados por los 
poderes de turno como "vagos y mal entretenidos", es decir, aquellos que no podían demostrar propiedad o 
trabajo fijo. El escritor José Mármol satirizaba así la perversa situación: "No conozco vagos con ocupación 
útil. El ser vago sin hacer mal no es un delito; hacer nada para el hombre rico que no quiere trabajar no es un 
crimen. Vago, mal entretenido, es otra cosa, porque puede ser vago y bien entretenido... Esta ley debe ser lo 
más clara posible, porque es una ley contra los pobres".) 
En su Mensaje a la Legislatura de 1872, el gobernador Emilio Castro advertía: "La defensa de las fronteras es 
una carga general que debe pesar igualmente sobre todos los ciudadanos de la República, como pesa la 
defensa del territorio contra una agresión extraña y como se exige también para sofocar la rebelión. Es inicuo 
que pese sólo sobre un número de ciudadanos que no tiene otra causa para tal designación que su pobreza y 
encontrarse en la campaña". 
El coronel Barros llevó la cuestión al parlamento durante la sesión del 7 de junio de 1876, mientras 
interpelaba al ministro de Guerra, Adolfo Alsina, cuestionando el mal reparto del presupuesto militar. 
Comenzó demostrando el exceso de oficiales con altos sueldos y la falta de soldados, que cobraban sueldos 
miserables: "Con arreglo a aquellos principios de organización que se observan en todos los ejércitos 
europeos y han dado excelentes resultados en la guerra, el Ejército argentino, que consta de 8.000 soldados, 
estaría perfectamente servido con 270 oficiales (tiene 604) y 57 jefes de línea (tiene 302), resultando un 
exceso de oficiales del 89% y de jefes del 709%".  
Una de las fuentes de la corrupción en la campaña, decía Barros, era la provisión de alimentos y mercaderías 
a los naturales. La forma de operar, según Barros, era la siguiente: "El Gobierno manda entregar raciones a 
los indios, con el objeto de que vivan de ellas sin necesidad de robar. La imprevisión con que se procede a su 
entrega ha permitido que los encargados y los proveedores puedan abusar libremente. Vencido el plazo, la 
entrega no se hace; los indios esperan, reclaman, van y vienen y nada consiguen, hasta que cansados y 
apurados por la necesidad convienen con el proveedor en recibir todo en dinero o una parte en dinero y otra 
en efectos. En dinero vienen a recibir apenas un 10% del valor de los artículos y éstos, de tan mala calidad y 
tan escamoteados, que poco más o menos sufren la misma rebaja. Lo que no venden al proveedor lo 
entregan con igual desventaja a otros, en pago de tejidos u otros efectos que sobre esto les dan al fiado; y 
despojados así de este recurso, van luego a desquitarse en los intereses del hacendado". Barros denuncia 
con nombre y apellido a Sandalio Arredondo, hermano del general de la Nación José Miguel Arredondo, jefe 
de la frontera Sur de Córdoba, al que acusa de "condescendencia, liberalidad y protección" que prestaba a 
los proveedores del ejército. "El general Arredondo (continuaba Barros) consentía en que la tropa se muriese 
de hambre o de enfermedades, sin imponer a los proveedores el cumplimiento de su contrato. Que el general 
Arredondo hacía préstamos en dinero y dispensaba todo género de protección a los proveedores consta 
igualmente en aquellos documentos. Que don Sandalio Arredondo, hermano del general José Miguel, 
habilitaba con negocio de pulpería a los jefes subalternos del general. Que por medio de ellos cobraba esos 
poderes con que los vivanderos esquilman al soldado consta en documentos que obran en el proceso".  
El planteo de Barros coincidía con una carta dirigida por los comerciantes de Azul a la Sociedad Rural: "Nos 
creemos autorizados para decir en todos los terrenos que los indios pampas serían a la fecha relativamente 
honrados, laboriosos y morales si nosotros, los hombres de la civilización, no hubiésemos sido tan malvados 
y corrompidos”. Frente a los amigos de decir que la metodología de exterminio llevada adelante por Roca fue 
la única posible, vale la pena conocer la propuesta de Barros: "Repartir en propiedad esos campos a los 
indios, medidos, escriturados y amojonados; establecer entre ellos un sistema de orden que ellos mismos 
anhelan, porque muchos hay que han aprendido a conservar lo que adquieren y saben valorar lo que importa 
a la propiedad. Proporcionar pequeños recursos para que se dediquen a la labranza los que son capaces".  
Como un adelanto de los tiempos por venir, el juicio contra Arredondo terminó cuando el ministro de Guerra 
solicitó la remisión del sumario y todo quedó en la nada. Álvaro Barros decidió pedir su baja.  
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Volver a la tierra Por Darío Aranda, 12 de octubre de 2009. Diario Página/12.                                  
Wiñomüleiñ ta iñ mapu meu significa en idioma mapuche “territorios recuperados”. Es un anhelo, una práctica 
reivindicatoria y, sobre todo, un derecho de los pueblos originarios a volver a parcelas que les fueron 
arrebatadas. Sólo en la última década, y luego de agotar la instancia administrativa y judicial, el pueblo 
mapuche recuperó 233 mil hectáreas –once veces la superficie de la Ciudad de Buenos Aires–, lo que implicó 
volver a tierras ancestrales. Respaldados por tratados internacionales, que tienen rango superior a las leyes 
locales, la recuperación implica mucho más que hectáreas, instala una concepción diferente de la tierra, que 
interpela el concepto de propiedad individual en busca de rentabilidad y lo suplanta por un espacio de 
ocupación colectivo, “territorio ancestral”, imprescindible para el desarrollo como pueblo originario. “Nuestra 
visión choca de frente con los intereses del capital, que pretende apropiación del territorio, y con los 
gobiernos, que permiten, facilitan e instrumentan las nuevas formas del despojo”, explican desde el Consejo 
Asesor Indígena (CAI), organización de base de las comunidades indígenas de Río Negro.                       
Lucinda Quintupuray tenía 79 años. Toda su vida permaneció en el mismo lugar, paraje Cuesta del Ternero, a 
30 kilómetros de El Bolsón, tierras preciadas por negociantes inmobiliarios. Fue encontrada con dos disparos. 
Nada robaron, sólo la asesinaron. Un año después, Victoriano Quintupuray, hijo de Lucinda y heredero de las 
2500 hectáreas fue encontrado ahogado. La policía lo caratuló como “accidente”. Era agosto de 1994 y 
comenzaba una larga batalla administrativa por el territorio ancestral. La Comunidad Quintupuray de un lado, 
el gobierno de Río Negro y operadores inmobiliarios del otro. Luego de quince años de reclamo administrativo 
y judicial, el 5 de mayo de 2008, la Comunidad Quintupuray recuperó el territorio: ingresó a las parcelas, 
construyó una vivienda y comenzó a utilizar el territorio.                                                                                    
“El gobierno provincial no sólo no toma en cuenta el crimen impune sino que avanza en completar el despojo, 
desconociendo nuestra existencia”, explicó la Comunidad el día que volvió a su lugar.                                      
El Consejo Asesor Indígena (CAI) acompañó a la comunidad y apuntó a la Dirección de Tierras y al Consejo 
de Desarrollo de Comunidad Indígenas (Codeci), dependientes del Gobierno. “Sus actuaciones son 
funcionales a quienes quieren apropiarse de nuestro territorio. No sólo defenderemos nuestros derechos 
colectivos sino que seguiremos avanzando en la recuperación de nuestro territorio”, afirmó el CAI, que en la 
última década acompañó a comunidades mapuches en la recuperación de 160 mil hectáreas. El presidente 
del Codeci, Florentino Huircapan, deslindó responsabilidades en las acusaciones, pero aseguró apoyar las 
recuperaciones como “un acto de justicia”. También aceptó que el Estado provincial está en deuda con los 
pueblos indígenas y reconoció que ninguna de las 126 comunidades de Río Negro cuenta con título 
comunitario. (…)                                                                                                                                                          
Luego de diez años de insistir por vía administrativa, con exiguos resultados y marañas burocráticas, en 1997 
una trawün (asamblea) en Ingeniero Jacobacci decidió avanzar con recuperaciones territoriales. “Durante 
años se creyó que el Estado devolvería la tierra despojada. Pero se dio por agotada la etapa administrativa, el 
poder político no tiene voluntad alguna de cumplir la ley, el Estado no tiene voluntad de devolver lo que sacó”, 
explicó Chacho Liempe, del CAI.                                                                                                                     
Duplicaron las acciones directas y fueron blanco de jueces corruptos, funcionarios con doble discurso y 
policías de gatillo fácil. A cada atropello sobrevenía un avance en los campos, en la Línea Sur (el inhóspito 
desierto provincial) o en la cordillera, hectáreas recuperadas de manos de grandes propietarios, Estados 
(provincial y nacional) y empresas forestales. Nunca afectaron metros de tierra de puesteros, campesinos o 
pequeños productores.                                                                                                                                          
Entre 1987 y 1989 realizaron reafirmaciones territoriales de más de 30 mil hectáreas. (…)  Entre 2002 y 2005 
se avanzó sobre otras 30 mil hectáreas. Hasta mayo pasado, y con una veintena de casos, el pueblo 
mapuche de Río Negro lleva recuperadas 160 mil hectáreas. La mayor parte en cercanías de Ingeniero 
Jacobacci, Maquinchao y El Bolsón.                                                                                                                
Caso paradigmático es la comunidad José Manuel Pichún, a quince kilómetros de El Bolsón. A pesar de 
habitar el mismo lugar desde fines del siglo XIX, el Estado provincial (a través de la Dirección de Bosques) 
ingresó a territorio ancestral en 1987, alambró y sembró monocultivo de pinos en 250 hectáreas comunitarias. 
Le sucedieron decenas de reclamos administrativos sin respuesta. En mayo último, cuando un integrante de la 
comunidad extraía leña, fue denunciado por “robo” en su propia tierra.                                                               
“Ante esta situación, y cansados de soportar tanto atropello e injusticia, la comunidad Pichún decidió reafirmar 
la posesión que usurpa la empresa forestal”, explicó en un comunicado el 18 de junio pasado. Se negaron a 
retirar sus animales y comenzaron la construcción de una vivienda en el corazón del pinar. Y fueron por más: 
exigieron que la estatal Empresa Forestal Rionegrina (Emforsa) se retire definitivamente. (…)                                    
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Comercio exterior: Ciclo de la lana, de la carne de vaca y de la agricultura.                                                    
La carne salada, los cueros de vaca (“pieles”) y el sebo florecieron después de 1850, exportándose gran 
cantidad y brindando a nuestro país mucha ganancia. La lana empezó a crecer en importancia hasta que 
igualó en valor a la carne en la década de 1860 y luego la superó. Desde esta década las ovejas merinas 
sajonas fueron desplazadas por las Rambouillet (merina francesa) de lana larga ya que la industria europea 
requería ese tipo de lana. Y en la década de 1880 llegaron las de raza Lincoln con el fin de obtener lanas de 
superior calidad y también buena carne.                                                                                                                  
Los estancieros fueron abandonando el vacuno por el lanar. La razón de este desplazamiento se relacionó a 
la conveniencia de pastos tiernos y bajos para el ovino: la Pampa autóctona tenía pastos largos y duros y los 
vacunos las habían modificado para la cría de la oveja (animal fino).  El total de ovinos en la provincia llegó a 
la colosal cifra de 40 millones y los vacunos existentes a 6 millones.                                                              
Para 1865/66 la principal producción del país está constituida por las lanas; éstas habían recibido un 
formidable empuje debido a la creciente demanda de los mercados europeos y de los Estados Unidos desde 
el comienzo de los años 60; dicha demanda provocó de inmediato un apreciable aumento de los precios y dio 
lugar a que todos los capitales, las empresas y el trabajo personal descuiden la atención del vacuno y 
encaucen sus impulsos hacia el ovino. Por lo tanto, como se puede leer en los Anales de la Sociedad Rural" 
era urgente "aumentar y producir ovejas a todo trance”. Su colocación en el mercado europeo y en los 
Estados Unidos se vio favorecida por la situación que atravesó este país; en efecto, la guerra de Secesión 
ocasionó una enorme merma en la producción de algodón y consecuentemente una notable reducción de la 
exportación de este producto a Europa. Y eso benefició a la lana de oveja argentina. Hasta que eso se 
terminó al concluir la guerra civil en EE.UU. Actualmente hay muchas ovejas en zonas frías como por ejemplo 
en la Patagonia.                                                                                                                                                    
EI saladero había sido la principal industria y la única dirigida hacia la exportación. Fueron los primeros 
establecimientos que concentraron una cantidad considerable de trabajadores, y donde el producto final 
obtenido no resultaba ser la obra de un sólo operario, sino la suma de distintas labores específicas que se 
complementaban entre sí. Luego de atravesar un periodo próspero, llegando a su culminación en los años 
1868/69, momento en que alcanzó su mayor expansión, la industria saladeril comenzó a experimentar los 
primeros síntomas de una crisis que se agudizó en los años siguientes.  Hay dos factores fundamentales que 
atentaron contra el futuro de los saladeros: la exportación de ganado en pie y la competencia de los 
establecimientos ubicados en la República del Uruguay y del estado de Río Grande, en Brasil. La exportación 
de ganado bovino en pie, iniciado en los años setenta, se desarrolló considerablemente a partir de 1880. En el 
quinquenio 1880/84 la exportación alcanzó un promedio de 72.973 cabezas, cantidad que se elevó en el lustro 
siguiente a 105.930; luego, a 173.740 en 1890/94 y a 340.046 en 1895/99. Sin embargo, la desaparición del 
saladero no fue repentina. EI censo de 1895 nos señaló la existencia de 39 en el país, distribuidos así: 21 en 
la provincia de Buenos Aires; 14 en Entre Ríos; 2 en Santa Fe; 1 en Corrientes y 1 en Salta; pero la actividad 
de los mismos iba declinando.  Por lo visto resultó necesaria una reestructuración del proceso de 
industrialización de la carne intentando la aplicación de nuevos sistemas que la conservaran en estado fresco, 
y con ello conquistar mercados más exigentes. La posibilidad de una solución integral al problema surgió a 
mediados de los años setenta. El 25 de diciembre de 1876 arribó a Buenos Aires el barco "Le Frigorifique” 
hecho que marca el comienzo de un profundo cambio en la economía agropecuaria del país. En dicha nave se 
ensayó el sistema Tellier para la conservación de carne fresca. Se lograba, tal propósito haciéndola 
permanecer en una atmósfera fría y seca - temperatura de 0º- producida mediante la evaporación de 
amoníaco o del éter metílico. El sistema tuvo limitaciones. El mejoramiento llegó con la aplicación del nuevo 
sistema Carré-Julién, que mantuvo las carnes congeladas por medio del gas amoníaco, hasta una 
temperatura de 28º a 30º bajo cero. El único inconveniente podía surgir durante el deshielo con la posible 
reproducción de gérmenes. Y otro aspecto a modificar fue mejorar la calidad de la carne, trayendo razas 
diferentes, desde Europa.                                                                                                                                                   
Hubo demoras para desarrollar la agricultura en nuestro país, por varios factores: poca población 
consumidora, escasez de mano de obra, prohibición durante la época colonial de exportar cereales, 
inexistencia de excedentes agrícolas y el dominio territorial del indio. En 1879 Roca terminó con esto último y 
ya en 1872 las colonias llegaron a producir 20.000 toneladas de trigo, es decir casi la cuarta parte de la 
cosecha nacional, hasta que en 1878 la exportación superó a la importación. Para ese fin, consumir nuestro 
propio trigo, el Presidente Sarmiento había creado el Departamento Nacional de Agricultura, en 1872.          
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La “República Conservadora” (1880-1916)  
Se sucedieron en la presidencia Julio A. Roca (1880), Miguel Juárez Celman (1886), quien renunció en 1890 y 
le sustituyó el vicepresidente Carlos Pellegrini. Le siguieron en el poder Luis Sáenz Peña (1892), José 
Evaristo Uriburu (1895), nuevamente Julio Argentino Roca (1898), Manuel Quintana (1904), José Figueroa 
Alcorta (1906), Roque Sáenz Peña (1910) y Victorino de la Plaza (1914). Durante este período existió 
virtualmente un partido único, el Partido Autonomista Nacional (PAN) que monopolizó el poder sobre la base 
de elecciones corruptas y fraudulentas, con “aprietes”, intimidaciones, asesinatos y propiciando el sistema del 
voto cantado: el voto se expresaba verbalmente, o por medio de una papeleta, depositada en público y en 
forma voluntaria: los estancieros y caudillos locales obligaban a sus peones y "clientes" a votar a los 
candidatos que ellos elegían. Además los resultados eran manipulados en cada mesa a punta de pistola y los 
jueces electorales se caracterizaban por su corrupción. Durante 25 años, la figura excluyente fue el General 
Julio A. Roca (el llamado “roquismo”), apoyado en el poder militar y económico de los grandes estancieros 
(por ejemplo, a través de la flamante Sociedad Rural Argentina).  
En realidad, un reducido número de familias dominaba a todo el país, ya sea en el Gobierno de turno como en 
el ámbito privado de los negocios (tanto de la producción agropecuaria de lanas, carnes o cereales como del 
comercio portuario de importación y exportación): era la época de oro de la llamada oligarquía argentina. 
Había mucha exportación y ganancia, pero quedaba en pocas manos. 
Un exitoso y moderno modelo agroexportador, insertó al país como proveedor de materias primas hacia los 
países industrializados, dentro de un esquema de división internacional del trabajo en el que pocos países (los 
que tenían industrias) elegían a quienes comprarles: en nuestro caso nuestros productos fueron siempre 
complementarios con la economía de producción industrial inglesa (eso fue así no por casualidad sino que fue 
implementado y llevado a cabo de esa manera).    

Comparemos lo leído hasta ahora con otra visión o versión de esta parte de la Historia Argentina:                 
Hace un siglo, la economía argentina era una de las 9 más importantes del mundo. Con un PBI de 26 mil 
millones de dólares, Argentina era el país más próspero de América Latina. Sólo era superada en todo el 
planeta por Estados Unidos, con un PBI de 460 mil millones de dólares; Alemania, con 210 mil millones; Gran 
Bretaña, con 207 mil millones; Francia, con 122 mil millones; Italia, con 85 mil millones; España, con 37 mil 
millones; Bélgica, con 30 mil millones; y Canadá, con 29 mil millones.                                                              
En PBI per cápita, a la Argentina le iba todavía mejor. En 1910, los argentinos estaban dentro de los ocho 
ciudadanos más ricos del mundo. Con 3.822 dólares por habitante, la economía argentina sólo era superada 
por Nueva Zelanda (5.316 dólares per cápita), Australia (5.210 dólares per cápita), Estados Unidos (4.964 
dólares per cápita), Gran Bretaña (4.600 dólares per cápita), Canadá (4.066 dólares per cápita), Bélgica 
(4.064 dólares per cápita) y Suiza (4.300 dólares per cápita).                                                                                                   
Las cifras suministradas por la exhaustiva base de datos que confeccionó el profesor británico Angus 
Maddison –un pionero en la construcción de estadísticas mundiales-, no dejan dudas sobre el pasado 
argentino. El muy completo trabajo, que permite comparar el PBI histórico del mundo, demuestra que 
Argentina estaba en 1910 dentro del selecto grupo de países que lideraban la economía mundial.                   
El destino de grandeza con el que habían soñado Domingo Faustino Sarmiento y Juan Bautista Alberdi al 
frente de la Generación del 80, parecía estar al alcance de la mano.  
Los millones de europeos que dudaban entre Buenos Aires y Nueva York para lanzarse a la conquista de 
América a principios del siglo pasado, también daban cuenta del lugar que tenía Argentina en el contexto 
internacional de la época.                                                                                                                                    
“La República está en paz. Ninguna nube empaña los horizontes, ningún conflicto amenaza interrumpir las 
armonías de nuestro crecimiento”, decía en 1910 el presidente Roque Sáenz Peña. “Las rentas crecen sin 
mermas ni filtraciones, el comercio exterior marca cifras nunca alcanzadas, la corriente inmigratoria supera a 
las anteriores, las industrias valorizan los productos del suelo, los cultivos se multiplican y el oro afluye como 
jamás lo hizo, por virtud de nuestra potencialidad”, afirmaba entonces Sáenz Peña.                                                                                                                                           
Argentina potencia, era para ese momento, algo más que un mero eslogan. Representaba una síntesis que no 
distaba mucho de la realidad. Una confirmación de un proceso de evidente crecimiento. Algo que no se 
suponía que pudiese terminar. Hasta que terminó.                                                                                                  
( Rodrigo Lloret, Jefe de Internacionales del Diario Perfil. Periodista. Politólogo. Magíster Relaciones 

Internacionales. Docente de la UBA). 
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Ley de Residencia sancionada durante la República Conservadora de 1880 a 1916                                                
Durante la segunda presidencia de Julio Argentino Roca se aprobó esta ley, también conocida por Ley Cané 
(Ley 4144) sancionada por el Congreso de la Nación Argentina en 1902. Dicha Ley permitió y habilitó al 
gobierno a expulsar a inmigrantes sin juicio previo y fue utilizada por sucesivos gobiernos argentinos para 
reprimir la organización sindical de los trabajadores, expulsando principalmente a anarquistas y socialistas. 
Surgió a partir de un pedido formulado por la Unión Industrial Argentina al Poder Ejecutivo Nacional en 1899, 
a raíz del cual el senador Miguel Cané presentó ante el Congreso de la Nación el proyecto de expulsión de 
extranjeros.                                                                                                                                                          
Durante sus 56 años de vigencia se utilizaron diversos "criterios de expulsión" hasta que finalmente fue 
derogada en 1958 (bajo el mandato presidencial de Arturo Frondizi).                                                                  
El presupuesto de la expulsión resultó tan amplio y genérico que al Poder Ejecutivo no le era requerido 
mencionar alguna sentencia judicial en particular y ni siquiera algún hecho concreto sino que le bastaba 
expresar su opinión sobre el individuo en cuestión, para fundamentar su decisión. El extranjero contra quien 
se hubiere decretado la expulsión, tenía tres días para salir del país y el Poder Ejecutivo quedaba autorizado 
también para mantenerlo detenido hasta el momento del embarque. También la ley disponía que el Poder 
Ejecutivo pudiera impedir la entrada al país a los extranjeros cuyos antecedentes “comprometan la seguridad 
nacional o perturben el orden público”.                                                                                                                
La Ley de Residencia se insertó dentro de una serie de medidas represivas promovidas por los sectores 
terratenientes e industriales entonces en el gobierno en la figura del Partido Autonomista Nacional y llevadas a 
cabo por medio del Estado contra anarquistas, socialistas y activistas obreros en general. Las mismas 
incluyeron el estado de sitio, el allanamiento de locales de la Federación Obrera Regional Argentina y del 
Partido Socialista,  el incautación de periódicos como La Vanguardia y La Protesta y la represión de huelgas y 
manifestaciones mediante arrestos, deportaciones y asesinatos de activistas. La ley fue una de las principales 
armas de la clase dirigente de esa época. 

La Generación del ´80                                                                                                                                           
Los hombres de esta generación se caracterizaron por heredar y compartir muchos de los pensamientos y 
aspiraciones de la generación del 37, como por ejemplo pensar que sólo la clase instruida fuera la poseedora 
del derecho a conducir el país y la adhesión al pensamiento liberal. El liberalismo sostuvo la fe en el progreso 
y la creencia en que el desarrollo económico sólo se alcanzaría mediante el juego libre de las fuerzas 
comerciales (el “mercado”) y con gobiernos que solo se limiten a respetar la libertad individual.                                                                                           
Fueron discípulos del pensamiento de Juan Bautista Alberdi y Herbert Spencer. Para Juan B. Alberdi al país 
había que "civilizarlo" y los dos pilares básicos del desarrollo eran la mano de obra y el capital extranjero. Los 
hombres del 80 fueron esencialmente políticos prácticos y no teóricos. Herbert Spencer fue un teórico social 
británico, que intentó aplicar las leyes evolutivas de la biología al estudio de la sociedad influido por Charles 
Darwin. Darwin, a su vez, también tomó el principio de la supervivencia del más apto.                                                                                             
El grupo dirigente del ’80 adhirió al liberalismo económico pero practicó un conservadurismo político, 
reservándose el manejo de los mecanismos del poder al considerarse los únicos aptos para detentarlo. Por 
conservadurismo se entiende conservar las posiciones de poder adquiridas. El positivismo representó en su 
momento la vanguardia ideológica identificada con el importante avance de la Segunda Revolución Industrial 
en lo referido al avance de la ciencia y de la técnica, como forma de desarrollar las fuerzas productivas y de 
terminar con las secuelas de la "barbarie" criolla, tanto en el orden material como en el cultural. El 
pensamiento positivista apuntó a configurar sociedades previsibles, en las cuales los individuos estuvieran 
dominados por el poder. De esa preferencia por lo previsible, tomaba fuerza la idea de suprimir la "política", 
identificada con el caudillismo, la confrontación violenta y en general la aparición de tendencias orientadas a 
suplantar al sector que ejercía el poder. Se pensaba en su reemplazo por la "administración", una actividad de 
control social, con rasgos "científicos", legitimada por la posesión de un saber "civilizado". Burócratas serenos, 
imbuidos de soluciones racionales, tomadas después de un estudio desapasionado de cada cuestión de la 
agenda pública, eran el modelo de "administradores" que debían reemplazar a los "políticos" de una época 
superada. Buscaron nacionalizar la cultura del país. Preocupados por los posibles efectos desintegradores de 
la política inmigratoria, practicaron un liberalismo de neto corte no religioso y promovieron la separación de la 
Iglesia en las cuestiones referidas al Estado. Esto trajo como consecuencia el enfrentamiento con la Iglesia. El 
debate entre ambos sectores se caracterizó por el menosprecio que el grupo innovador manifestaba por las 
posiciones católicas, ya que para la mentalidad positivista el dogmatismo cristiano era el principal obstáculo 
en el camino hacia el progreso. Sin embargo, liberales y católicos no se enfrentaron en el aspecto 
socioeconómico ya que el rol del país, como proveedor de materias primas, era compartido por ambos 
sectores.  
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Hombres de buena voluntad                                                                                                                         
Autor: Felipe Pigna.                                                                                                                                             
La generación del 80 en el poder concretó la derrota de las oposiciones del interior, la ocupación de todo el 
territorio nacional y la organización institucional del país fomentando la educación, la agricultura, las 
comunicaciones, los transportes, la inmigración y la incorporación de la Argentina al mercado mundial como 
proveedora de materias primas y compradora de manufacturas. Parecía el triunfo, en toda la línea, del 
programa que habían levantando los integrantes de la Generación del 37, centrado en las nociones de 
“progreso” y “democracia”.                                                                                                                               
Para muchos, como nos han inculcado desde la escuela, la afluencia inmigratoria transformó en pocas 
décadas la Argentina. Sin embargo, hay que hacer algunas salvedades. La primera es que, en pequeños 
contingentes, esa inmigración venía produciéndose ya desde los últimos tiempos coloniales y tuvo nuevos 
aportes a lo largo del período entre 1820 y 1852. Recordemos que, como lo registraba en 1851 José 
Mármol en su novela Amalia, ya en la Buenos Aires de 1840 se usaba “gallego” como sinónimo de español, 
y que por entonces ya había aportes de inmigrantes vascos, irlandeses y británicos en la población rural 
bonaerense, y de ligures, saboyanos y piamonteses en la urbana. La otra salvedad es que la inmigración 
masiva recién a partir de fines de la década de 1870 se haría notar considerablemente, lo que puede 
apreciarse en las cifras de inversión estatal en la materia: en el período 1862-1875 se invirtieron 851.177 
pesos, mientras que en el siguiente, 1876-1889, el monto invertido llegó a 6.606.357 pesos (…)  
Antes de 1880, gran parte de la migración europea venida al país tendría características de “golondrina”, 
formada por braceros llegados para levantar las cosechas en los meses de verano y regresar a sus países, 
aprovechando el abaratamiento de los pasajes marítimos, las facilidades otorgadas por los gobiernos y 
compañías de migración y las diferencias salariales entre América y Europa. Hay un dato elocuente: los 
saldos migratorios entre 1852 y 1870, aproximadamente indican que sólo el 37% de los llegados al país se 
radicaban aquí. El grueso, al cabo de meses o un año, regresaba a su terruño natal o se iba a buscar mejor 
suerte en otras partes del mundo. Esa población “golondrina” estaba formada, en su gran mayoría, por 
varones. Para tener un diagnóstico claro del país que iba a gobernar, Sarmiento dispuso en 1869 que se 
realizara el primer censo nacional. De los 1.737.214 habitantes censados, un 12% estaba compuesto por 
extranjeros, de los cuales 9 de cada 10 eran hombres. A esa cifra hay que sumar al menos 93.138 personas 
que, a ojo de buen cubero, estimaron los censistas para la población de las comunidades indígenas (que no 
fueron censadas) y a las tropas que aún se encontraban en territorio paraguayo por la llamada “Guerra de la 
Triple Alianza”. El 31% de la población habitaba en la provincia de Buenos Aires. Los analfabetos 
alcanzaban al 72% de la población y el 75% de las familias vivía en la pobreza, en ranchos de barro y paja. 
Solamente el 1% de los argentinos había podido graduarse en alguna carrera universitaria.                                                 
En total, las mujeres eran unas 845.400, lo que indicaba que por cada mil de ellas había unos 1055 
hombres. Esta tasa de masculinidad de la población crecería a 1120 y 1165 en los Censos de 1895 y 1914, 
respectivamente, para mantenerse todavía en 1051 en el de 1947.                                                              
Otros datos significativos del Censo de 1869 son que, entre las mujeres de 14 y más años, la mitad aparece 
como soltera, el 38% se declaraban casadas y el 12%, viudas. Las cifras denuncian un país tremendamente 
injusto, y la injusticia, como venimos viendo, se ensañaba aun más con las mujeres.                                        
El Censo también permite resaltar las profesiones más relevantes: 98.398 costureras; 58.703 sirvientas; 
29.176 lavanderas; 19.716 cocineras; 11.047 planchadoras; 3.313 bordadoras; 1.639 amasadoras.            
Para completar el cuadro, vale la pena recordar que el 71% de la población vivía en zonas rurales 
(poblaciones de menos de 2.000 habitantes) y que la expectativa de vida al nacer era de escasos 29 años.  
Un cuarto de siglo después, en el Censo de 1895, la proporción de casadas había aumentado al 45%, 
reduciendo la de solteras al 44%, lo que llama la atención. Teniendo en cuenta que en ese período tendió a 
disminuir la práctica de casar a chicas adolescentes, que venía desde los tiempos coloniales, las 
explicaciones pueden surgir de, entre otros factores, motivos demográficos, culturales e institucionales. 
Entre los demográficos está el hecho de que, en una población con “exceso” de hombres, la eventualidad 
de “quedar para vestir santos” iba en retroceso. Entre los culturales e institucionales, sin duda se 
encuentran las leyes “secularizadoras”, como la de matrimonio civil, que se aprobaron a partir de 1880.                               
Cuando el Preámbulo de la Constitución de 1853 hablaba de “todos los hombres del mundo que quieran 
habitar en el suelo argentino”, sin duda que aplicaba el término en el sentido de entonces, para el que 
“hombres” equivalía a “seres humanos”. Un uso que, por cierto, aparece en las cartas de la mismísima 
Mariquita Sánchez, que no cuestionaba su “incorrección política”, como haríamos hoy. 
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La ley 1420                                                                                                                                                            
Esta ley fue sancionada por iniciativa de Sarmiento durante el gobierno de Roca  en 1884, cuando con el 
cargo de Superintendente General de Escuelas del Consejo Nacional de Educación se logró su sanción, que 

establecía la enseñanza primaria, gratuita, obligatoria, gradual y laica para todos los habitantes del país. Es 
decir que la enseñanza religiosa era declarada optativa, con autorización de los padres y dictada fuera del 

horario escolar (extracurricular).                                                                                                                             
Los debates parlamentarios muestran que fue una norma resistida y que el Presidente tuvo que ejercer una 
fuerte decisión política para su sanción. El Ministro de Justicia, Culto e Instrucción Pública Eduardo Wilde 

defendió con vehemencia el proyecto en el Congreso: la religión en las escuelas fue el gran nudo del debate. 
El Estado también le había “quitado” a la Iglesia Católica el registro civil y el matrimonio.                                   
En esta época nacía una clase dirigente unificada a nivel nacional formada por terratenientes y 

comerciantes ligados al capital extranjero, sobre todo al británico. El otro elemento a tener en cuenta fue la 
puesta en marcha del modelo agro-exportador, con el cual Argentina se convirtió en proveedora de materias 

primas en la división internacional de trabajo e importadora de bienes manufacturados provenientes desde 

Gran Bretaña y empleadora de millones de trabajadores inmigrantes expulsados de Europa.                                                                                                                                                                 
En el art. 6 del capítulo I, de la ley 1420, se estipuló como enseñanza mínima para niñas y niños: Lectura y 
Escritura, Aritmética, Geografía, Historia, Moral y Urbanidad, Higiene, Dibujo, conocimientos básicos de la 

Constitución Nacional y luego se les exigía a las niñas de forma obligatoria (como futuras amas de casa y 

madres) conocimientos sobre labores de manos (tejido, costura, manualidades) y nociones de “Economía 

Doméstica”; a los niños en cambio se les pidió nociones de ejercicios y evoluciones militares.                            
La educación primaria obligatoria y gratuita permitió una lenta democratización de la sociedad y también el 

ascenso social de importantes sectores, a pesar de los sueños de la oligarquía de recortar y contener el poder 
político de las masas.    

 
 
 
 
 

Contrato de Maestra de la Ley 1420                                                                                                                    
Este es un acuerdo entre la señorita … maestra, y el Consejo de Educación y de la Escuela por el cual la 
señorita ….acuerda impartir clases por un periodo de ocho meses a partir del …de 1923.  La señorita 
acuerda:                                                                                                                                                                  
1* – No casarse. Este contrato quedara automáticamente anulado y sin efecto si la maestra se casa.                                     
2* – No andar en compañía de hombres.                                                                                                                                  
3* – Estar en su casa entre las ocho de la tarde y las seis de la mañana, a menos que sea para atender una 
función escolar.                                                                                                                                                                                     
4* – No pasearse por las heladerías del centro de la ciudad.                                                                                                     
5* – No abandonar la ciudad bajo ningún concepto sin el permiso del presidente del Consejo de Delegados.                          
6* – No fumar cigarrillos. Este contrato quedara automáticamente anulado y sin efecto si se encontrara a la 
maestra fumando.                                                                                                                                                                                     
7* – No beber cerveza, vino, ni whisky. Este contrato quedara automáticamente anulado y sin efecto si se 
encontrara a la maestra bebiendo.                                                                                                                                                                    
8* – No viajar en ningún coche o automóvil con ningún hombre excepto su hermano o su padre.                                            
9* – No vestir ropas de colores brillantes                                                                                                                                 
10* – No teñirse el pelo.                                                                                                                                                          
11* – Usar al menos dos enaguas                                                                                                                                           
12* – No usar vestidos que queden a mas de cinco centímetros por encima de los tobillos.                                                     
13* – Mantener limpia el aula.:                                                                                                                                              
a) Barrer el suelo del aula al menos una vez al día.                                                                                                                 
b) Fregar el suelo del aula al menos una vez por semana con agua caliente y jabón.                                                                 
c) Encender el fuego a las siete, de modo que la habitación esté caliente a las ocho cuando lleguen los niños.                      
d) Limpiar la pizarra una vez al día.                                                                                                                                           
l4* – No usar polvos faciales, no maquillarse ni pintarse los labios.                                                                                  
Fuente: ‘La Revista del Consejo Nacional de la Mujer ‘Año 4, Nro. 12. marzo 1999. Buenos Aires. 
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El peso moneda nacional y la deuda externa                                                                                                      
El Peso Moneda Nacional (Símbolo: m$n) fue la moneda vigente desde 1881 hasta 1969. Fue creada por la 
Ley 1.130 con el objetivo de unificar el sistema monetario en el país, que hasta ese entonces era bastante 
caótico, ya que habían varios tipos de moneda (Pesos Moneda Corriente, Pesos Fuerte) y además circulaban 
libremente monedas extranjeras.                                                                                                                        
Esta ley determinó que la unidad monetaria de la Argentina fuese el peso de oro y plata y que los bancos de 
emisión debían renovar toda su emisión de billetes a moneda nacional.  
Entre los años 1881 y 1884 hubo emisiones estipuladas por el Banco Nacional, sobre una serie de billetes en 
Pesos Moneda Nacional Oro. En 1887 el Congreso sancionó la ley de Bancos Nacionales Garantidos, con el 
fin de nivelar la circulación monetaria que sufría un desconcierto por las emisiones locales de las provincias. 
La Ley de Bancos Garantidos establecía que cualquier banco estaba autorizado a emitir billetes con la 
condición de realizar un depósito en oro en el tesoro nacional, por el cual recibiera una determinada cantidad 
de bonos públicos.                                                                                                                                                  
El 7 de Octubre de 1890, el Doctor Carlos Pellegrini, Presidente de la República Argentina, creó la Caja de 
Conversión, que centralizó la impresión, habilitando y emitiendo todo el papel moneda nacional. Los primeros 
billetes fueron emitidos en 1890. En 1891 se liquidó el Banco Nacional y se fundó el Banco de la Nación 
Argentina. En 1935 se creó el Banco Central de la República Argentina reemplazando a la Caja de 
Conversión. (http://www.billetesargentinos.com.ar/billetes/moneda_nacional.htm).                                              
En 1887, el gobierno de Juárez Celman promulgó la Ley 2.216, de “Bancos Nacionales Garantidos”, que 
permitía a los bancos privados emitir billetes de curso legal con el respaldo de las reservas en oro del Estado. 
La misma ley autorizaba a fundar un banco a cualquier persona que pudiera demostrar un capital mínimo de 
25.000 pesos moneda nacional.                                                                                                                          
El sistema fue el siguiente: los bancos le compraban al gobierno títulos de la deuda interna. El gobierno les 
entregaba las sumas pagadas en billetes con el nombre de cada banco. Para controlar el cumplimiento de la 
ley, inspeccionar a los bancos y entregar los billetes garantizados, se creó la Oficina Inspectora de Bancos 
Garantidos. Se estaba gestando un negocio colosal. La prueba contundente está en el crecimiento del 
número de bancos que comenzaron a aparecer como los hongos después de la lluvia: de junio a diciembre 
de 1888 se crearon nueve bancos provinciales garantidos y en sólo dos años ya existían 20: el Banco 
Nacional, agente financiero del gobierno central; 13 provinciales, con capitales aportados por sus respectivos 
gobiernos y 6 privados.                                                                                                                                                                     
En menos de dos años los bancos comenzaron a enviar sus capitales al exterior y el Estado debió limitar el 
retiro de los ahorros depositados en los bancos. El gran negocio de los terratenientes-especuladores que 
manejaban el país era la inflación; es decir que la devaluación era un efecto deseado y logrado por quienes 
cobraban sus exportaciones en oro y pagaban a sus empleados y proveedores nacionales en pesos 
devaluados.                                                                                                                                                              
Así trataba de explicar el mecanismo el influyente Financial Times de Londres: “Aparte de los políticos 
corruptos, el mayor enemigo de la moneda argentina sana han sido los estancieros. Como principales 
terratenientes y productores del país, su interés radica en poder pagar sus gastos con papel moneda y 
obtener altos precios en oro por la venta de sus productos. Su noción del paraíso está constituida por buenos 
mercados en Europa y mala moneda en el país”.                                                                                                 
El ministro de Hacienda, Wenceslao Pacheco, decía que había descubierto un “sencillo mecanismo” para 
zafar de la situación: ¡tomar nuevos créditos para pagar viejos! . Los que no creían en el “sencillo 
mecanismo” de Pacheco eran los inversores extranjeros (…). La revista para especuladores londinenses, 
The Investor’s Review, recordaba a sus lectores: “Desde dos años antes del desastre, sin embargo, estuvo 
claro para todos los observadores que esta clase de negocios sólo podía terminar en bancarrota. En 1884, la 
deuda del país era de £ 42.600.000. En 1891 la deuda externa combinada de los gobiernos nacional y 
provinciales, sumada a la deuda interna flotante y a las obligaciones municipales, alcanzaba la suma de £ 
154.500.000. Esto representa un aumento de 112 millones de libras en menos de 7 años”. El artículo 
concluía con una frase de enorme actualidad que apuntaba a que la deuda no se había aplicado a ningún fin 
productivo, ni siquiera para lo que se la había solicitado, o sea para construir obras públicas: “No existen 
obras públicas de valor equivalente que puedan exhibirse en compensación”. 
(http://www.cronica.com.ar/article/details/11789/el-primer-default-argentino) 
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El surgimiento de  la Unión Cívica Radical 
Habíamos visto que el voto se expresaba verbalmente o por medio de una papeleta, depositada en público y 
en forma voluntaria, por medio del “voto cantado” Por esa razón, una de las luchas fue por el “voto secreto” 
(con cuarto oscuro).  
Otra de las luchas fue por descontento social: el gobierno de Juárez Celman (pariente de Roca) era recesivo 
en lo económico. Además, debido a una crisis financiera en Gran Bretaña el gobierno argentino no pudo 
conseguir un préstamo de la Baring Brothers. Para peor, el gobierno había emitido mucha moneda, triplicando 
el circulante (con garantía bancaria en oro pedido al exterior, aumentando la deuda externa). Como 
consecuencia de esta crisis financiera, hubo: 

- déficit de pagos de la deuda externa 
- descenso en el precio de la tierra 
- descenso en el precio de la lana, a la mitad de su valor anterior 
- reducción de gastos: despidos de personal estatal 

Frente a todo este descontento social, en 1889 se creó la Unión Cívica de la Juventud con grupos juveniles, 
mercantiles, terratenientes descontentos, grupos católicos y también grupos populares.            
 
La Revolución del Parque                                                                                                                                    
Ya en 1890, la Unión Cívica hizo la Revolución del Parque, esta fue una insurrección cívico-militar liderada por 
Leandro Alem, Bartolomé Mitre, Aristóbulo del Valle, Bernardo de Irigoyen y Francisco Barroetaveña y dirigida 
por el General Campos. La revolución finalmente fue derrotada: varios historiadores sostienen que eso pasó 
porque el General Roca acordó secretamente con el General Campos para que así terminara. Hubo unos 
1500 muertos y heridos en total.  
Luego de la revolución la Unión Cívica comenzó a polarizarse detrás de las dos grandes tendencias, una más 
conservadora y conciliadora con el roquismo encabezada por Bartolomé Mitre, y la otra más combativa y 
enfrentada con el régimen de poder impuesto por Roca, encabezada por Leandro Alem. En 1891 esas 
diferencias llevaron a la fractura de la Unión Cívica en dos partidos: la Unión Cívica Nacional dirigida por 
Mitre, y la Unión Cívica Radical dirigida por Alem.  
Pese a la derrota, a una semana de esa revolución trunca, el presidente Miguel Juárez Celman renunció 
reemplazándolo su vice,  Carlos Pellegrini. La Unión Cívica Nacional dirigida por Mitre, poco después de 
acordar con Pellegrini, terminó desapareciendo. Quedó la Unión Cívica Radical, finalmente dirigida por 
Hipólito Yrigoyen, tras el suicidio de Alem, su tío.  
La presión política del radicalismo y el incremento del conflicto social fueron determinantes para que el 
oficialista Partido Autonomista Nacional nominara a Roque Sáenz Peña para asumir como Presidente de la 
Nación en 1910. Sáenz Peña era el máximo representante de los sectores conservadores que aceptaban la 
necesidad de realizar cambios institucionales de fondo y que se habían organizado como “línea modernista” 
dentro del PAN.                                                                                                                                                            
El oficialismo estaba convencido de 
la inminencia de una nueva 
revolución organizada por el 
radicalismo. En esas condiciones, 
antes de asumir el mando, Sáenz 
Peña e Yrigoyen, quienes eran 
amigos desde la juventud, tuvieron 
un encuentro privado y decisivo en 
el que el presidente electo se 
comprometió a sancionar una ley de 
sufragio libre. Influenciado por el 
temor a una nueva insurrección 
radical, Roque Sáenz Peña envió al 
Congreso un proyecto de ley que 
con el tiempo se aprobó, la hoy 
denominada Ley Sáenz Peña.  
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Ley Sáenz Peña                                                                                                                                                   
La nueva Ley electoral, promovida por el Presidente en el 
ejercicio del poder en ese momento (Roque Sáenz Peña) 
fue con mucho esfuerzo aprobada en 1912.                                                                                 
La ley 8.871 estableció un nuevo régimen electoral de 
sufragio electoral universal, masculino, secreto y 
obligatorio para mayores de 18 años, con asignación de 
dos terceras partes de cargos por elegir a la lista que 
obtenga mayor cantidad de votos y el tercio restante a la 
que le siga (técnicamente, el sistema de voto restringido o 
limitado).                                                                                    

Quedaron excluidas las mujeres, los extranjeros de ambos 
sexos, como así también aquellos varones que tengan: 

- incapacidad (dementes, sordomudos). 
- estado y condición especial (religiosos, militares, 
policías, presos, mendigos) 
- indignidad (unos diez casos, entre ellos los dueños 
de los prostíbulos). 

Le Ley tampoco se aplicó en los Territorios Nacionales 
(unos trece en ese momento), por lo que los habitantes 
varones mayores de 18 años en esos territorios de 
competencia federal no tuvieron derecho al voto para las 
elecciones nacionales. Es decir, solo se pudo votar en las 
provincias que tuvieran gobiernos propios. 
Por primera vez hubo un padrón electoral previo, mediante 
una Ley de Enrolamiento General a cargo del Ministerio de 
Guerra, para nativos y naturalizados y con la consiguiente 
confección de un padrón electoral por primera vez. Con 
esta medida el Poder Ejecutivo perdió la posibilidad de 
preparar los padrones electorales a su beneficio, como lo venía haciendo hasta ese momento. 
El 2 de abril de 1916 sobre un total de 1.189.254 inscriptos en el padrón electoral votaron 745.875: si bien la 
participación real fue importante (62,7%) lo cierto es que apenas fue el 10% de la población total y el 30% de 
la población masculina mayor de 18 años. De esta manera fue elegido presidente el radical Hipólito Yrigoyen. 
 

El radicalismo argentino 1890-1930 (fragmento)                                                                                        
Por David Rock. Editorial Amorrortu, Buenos Aires, 1977.                                                                           
“La confianza depositada por la elite en el nuevo sistema era fortalecida por el hecho de que la ley Sáenz 
Peña no constituía verdaderamente un procedimiento democrático; solo concedía el sufragio a los 
argentinos nativos, y el grueso de la clase obrera eran extranjeros: Los inmigrantes y obreros quedaban 
tan fuera del sistema como antes.                                                                                                                  
En relación con los obreros, el propósito fundamental, era permitir un desarrollo limitado del partido 
socialista en Buenos Aires, para que actuara como válvula de escape de las demandas obreras. Los 
reformadores no se mostraron en absoluto dispuestos a renunciar a los métodos de control obrero, como 
lo hacían con la Ley de Residencia. Tampoco aceptaron ninguna medida que facilitara la naturalización de 
los inmigrantes.                                                                                                                                                 
La ley Sáenz Peña apenas abrió el sistema político a los grupos de proletarios nativos de clase media y a 
la minoría de trabajadores que eran oriundos del país. El nuevo sistema constituía una concesión mínima 
tendiente a restaurar la estabilidad política y a resguardar los intereses de la elite. Fue, por parte de la 
clase gobernante, una retirada estratégica”.                       
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El sufragio femenino en la Argentina                                                                                                              

El derecho electoral (fragmento)                                                                                                                   
Por Carlos Pellegrini, Buenos Aires, 1869.                                                                                                        
“El derecho electoral nace con el ciudadano, y le es inherente mientras conserve esta condición, pero su 
ejercicio puede y debe estar sujeto a reglamentación (…). En la República Argentina debe requerirse como 
condición para ser elector, el saber leer y escribir. Pasaremos a ocuparnos de las ideas sostenidas por dos 
ilustres publicistas, al tratar la cuestión del derecho electoral. Me refiero al voto de los niños y las mujeres 
(…).                                                                                                                                                                    
Creo que la cuestión de los derechos políticos de la mujer puede considerarse bajo dos fases: la faz política y 
la faz social. Como razón política, se alega contra el ejercicio de ese derecho, su debilidad y su natural 
dependencia, que la convertiría en instrumento del hombre. La debilidad moral e intelectual de la mujer no es 
debida a su naturaleza, es puramente resultado de su educación. Poniendo ésta al nivel de la que recibe el 
hombre, desaparecería esa pretendida debilidad; los numerosos casos en que la mujer ha vencido esa 
barrera puesta por las preocupaciones sociales al desarrollo de su inteligencia, muestran que está dotada de 
las suficientes aptitudes para entrar a formar parte de la sociedad política y encargarse del ejercicio y de la 
defensa de sus derechos. En cuanto al temor de ser influida y de servir de instrumento al hombre, creo que el 
peligro en todos los casos sería recíproco; y, a decir verdad, tratándose de esta clase de influencia, no es 
fácil decir quién será el dominado, si la mujer o el hombre (…).                                                                      
Hoy que la civilización ha colocado a la mujer, en cuanto a posición social, al nivel del hombre, dándole el 
lugar a que es acreedora por las dotes con que la adornó la naturaleza, no hay razón para no concederle el 
ejercicio de sus derechos políticos, desconocidos por preocupaciones que, hijas de la barbarie de otras 
edades, no tienen razón de ser en este siglo que ha puesto en práctica la declaración de los derechos del 
hombre. Podrá alegarse su debilidad física para cumplir las cargas de la ciudadanía, y encarando la cuestión 
bajo el punto de vista de las conveniencias sociales, se dirá tal vez que hay peligro en arrancar a la mujer de 
la esfera en que la costumbre, tal vez la necesidad, la han colocado, para hacerla aparecer como actriz en 
una escena de agitación continua, colocándola bajo la influencia de pasiones cuyo funesto efecto en el seno 
de las familias tal vez tuviera que deplorar la sociedad (…). Hay que reformar la educación de la mujer, 
abriéndole las puertas del templo de la ciencia y ofreciéndole campo al desarrollo de su inteligencia en todos 
los ramos del saber humano. Ejercitadas y robustecidas así sus fuerzas, estará en aptitud de formar parte de 
la sociedad política (…)”.                                                                                   

Las militantes del Partido Socialista y las Anarquistas 
fueron las que primero se ocuparon de reclamar por 
sus derechos cívicos, a comienzos del siglo XX.                                                            
Elvira Dellepiane de Rawson, Cecilia Grierson y 
Alicia Moreau de Justo fundaron, entre el 1900 y 
1910, una serie de agrupaciones en defensa de los 
derechos de la mujer.                                                                                                                           
En 1862 en la Provincia de San Juan se promulgó 
una Constitución provincial en donde las mujeres 
lograron votar en elecciones municipales. Desde 
1921 las mujeres también votaron en elecciones municipales, esta vez en la 
Provincia de Santa Fe.                                                                                                                                  
Julieta Lanteri, hija de inmigrantes italianos, en 1910 solicitó a un juez nacional 
que se le otorgaran sus derechos como ciudadana, incluso los políticos. Y el juez 
hizo lugar a su petición. Al año siguiente la Doctora Lanteri fue empadronada por 
lo que pudo votar, siendo la primera iberoamericana en hacerlo. También 
amparada en un fallo judicial, en 1919 Lanteri se presentó como candidata a 
diputada nacional, por el Partido Centro Independiente. En ese mismo año el 
diputado radical por Santa Fe Rogelio Araya fue el primero en presentar un 
proyecto de ley reconociendo el derecho a voto de la mujer, siendo rechazado en 
la cámara de senadores.                                                                                                                                                     
Finalmente la Ley 13.010 del año 1948 otorgó el derecho a votar a todas las 
mujeres argentinas, durante el peronismo. 
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El tango 
Este estilo musical nació en la zona portuaria de Buenos Aires, más 
precisamente en los prostíbulos.                                                                                              
Resume el machismo, la sensualidad y  el erotismo de esos lugares, con 
letras nostálgicas  de los                                                                                      
inmigrantes instalados en las dos márgenes de la boca del Riachuelo, en 
La Boca y en la Isla Maciel, con aportes afro a través del candombe.                                                                                                                                            
Durante algunas décadas estuvo mal visto, hasta que la clase alta porteña 
lo adoptó poco a poco. Y finalmente la clase media, copiona de la alta, 
también lo adoptó. Sin embargo, fue recién en la década del ´80 que el 
tango pudo entrar al máximo templo musical porteño, el Teatro Colón.                                                                                                                                                          
Hoy en día se puede visualizar, en la ropa usada por las bailarinas, el 
origen prostibulario del tango.          
                                     
El lunfardo                                                                                                                                                           
El lunfardo es una jerga que surge en Buenos Aires y sus alrededores, durante la segunda mitad del siglo XIX 
por el gran aporte de la inmigración italiana (en especial, desde el sur pobre, desde Nápoles; de ahí que se les 
llame tanos, apócope de napolitanos) y de la inmigración española (llamados gallegos por provenir en un 80% 
desde Galicia, región norteña española).  
Cuando ocurre una mezcla de lenguas españolas e italianas se produce el cocoliche, del cual derivan 
muchísimas palabras lunfardas. Otras palabras llegaron del lenguaje típico gauchesco (ej: piola).  También 
está la mezcla del lunfardo con el vesre (ofri, gotán, lompa, chochán, dorima, feca, telo, ortiba, gomía, 
choborra, lorca, mionca, yorugua, sope, dorapa, garpar, grone, broli, dolobu, troesma) y de palabras 
provenientes de afroargentinos de la época colonial (bochinche, ganga, quilombo, mucama, mondongo, mina, 
candombe, canyengue, mambo, mandinga, milonga, mota, tongo, chongo). 
Ejemplos de palabras en lunfardo son: apolillar, bacán, atorrante, bancar, boludo, bondi, canchero, cana, 
cafisho, chabón, chambón, chamuyar, chanta, chicana, curro, escolazo, gil, guita, linyera, macanudo, macana, 
mataburro, minga, morfar, ñoqui, patota, pibe, pilcha, piola, pucho, rati, taquería.  
 
Países centrales y países periféricos 
Los países en donde 
había industrialización 
(producido por la 
Revolución Industrial) 
eran pocos (menos de 
veinte) pero 
centralizaron el 
segundo rubro de la 
economía (el de la 
transformación de la 
materia prima), por lo 
que se denominan 
centrales, 
desarrollados o “primer 
mundo”: ellos 
controlaron el 75% del 
comercio mundial (y en 
la actualidad, un 80%). 
Por otro lado, a los 
numerosos países 
proveedores de 
materias primas se los 
denominan 
subdesarrollados, periféricos o el “tercer mundo” (unos 200 países, que tienen el restante 20% del comercio 
mundial).   
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Detrás de los mitos del libre comercio                                                                                                              
El Atlas de Le Monde Diplomatique (II) Edición Cono Sur. Año 2006.  
Muchos dirigentes liberales creen que los éxitos económicos deben ser atribuidos al libre comercio, y que los 
fracasos y atrasos ocurren cuando no se respeta ese principio. Es un mito que nació en el siglo XVIII y 
acompañó tanto la primera como la actual fase de mundialización. 
A menudo se supone que el rechazo al libre comercio significa un repliegue autárquico para proteger 
producciones demasiado costosas. A la inversa, las “aperturas” al comercio internacional y el despegue 
económico de Corea del Sur o de China son presentados como ejemplos del “libre comercio”. Eso equivale a 
ocultar el sentido de las palabras y de la cuestión. El libre comercio involucra libre competencia (por lo tanto 
entre iguales), no desvirtuada por el Estado. Y no es tanto que se le oponga la autarquía económica sino el 
intercambio bajo control, con un debate acerca de su funcionamiento. En realidad, elevados índices de 
“apertura” –altos porcentajes de exportaciones con respecto a la producción– pueden ir de la mano con 
políticas de fuerte intervencionismo estatal como ocurre en Corea del Sur y China, donde el crecimiento fue 
“protegido”. Es lo que hicieron todos los países hoy desarrollados, algo que ocultan las versiones dominantes 
de la historia del comercio mundial. 
Siguiendo el consejo de David Ricardo, el principal teórico del “libre cambio”, la Inglaterra del siglo XIX abolió 
las corn laws (aranceles a la importación para apoyar los precios del grano británico) que hasta ese momento 
protegían la producción cerealera británica. Inglaterra, que había experimentado su revolución industrial 
capitalista un siglo antes que Francia, conducía hasta entonces una política “mercantilista” como las otras 
potencias. Es decir, una política proteccionista en el marco de una alianza entre Estados fuertes y grandes 
mercaderes del comercio “de larga distancia”, con el apoyo de fuerzas armadas. Todo ello con el propósito de 
conquistar el “Nuevo Mundo” y controlar las grandes rutas del comercio mundial. La revolución industrial y la 
expansión del intercambio se realizaron (de Europa Occidental a Estados Unidos y hasta Japón) sobre bases 
proteccionistas.                                                                          
La tesis “librecambista” fue formulada en el seno de la primera potencia industrial y colonialista de la época, y 
si volvió a ponerse de moda en los años ´80 en Estados Unidos fue, nuevamente, como respuesta a una crisis 
de las ganancias. La tendencia a la caída de la rentabilidad fue formulada por Ricardo (antes de ser 
desarrollada por Karl Marx) a partir de un análisis del rendimiento decreciente de la tierra. Entonces Inglaterra 
sacrificó su producción de trigo y buscó importar materias primas más baratas, para así recomponer sus 
ganancias. 
Pero la tesis del libre 
comercio fue presentada por 
sus promotores como 
“universal”, dado que suponía 
que cada país ganaría al 
especializarse “libremente” 
(sin la menor relación de 
dominación…) en las 
producciones para las que 
contara con una “ventaja 
comparativa”. Los créditos o 
inversiones de los países 
ricos debían permitir a los 
países pobres comprar los 
bienes de los países 
desarrollados, y el pago de 
esas deudas se cubriría con 
las exportaciones. 
A partir del siglo XIX esta tesis fue denunciada como hipócrita tanto en Estados Unidos como en Alemania. 
Estas potencias ascendentes(rivales de Inglaterra)señalaban que así Gran Bretaña propugnaba la supresión 
de las protecciones una vez conseguida su posición dominante. Pero si bien en esa época Estados Unidos, 
Alemania y Japón construían su poder protegiéndose de las primeras potencias de Europa Occidental, luego 
los tres se lanzaron, como Gran Bretaña, a una expansión imperialista que imponía en los países dominados 
la supresión de sus protecciones. El doble discurso llamó “libre comercio” a esa apertura forzada de países, 
cuando las metrópolis continuaban conteniendo periódicas crisis y explosiones sociales mediante su propio 
intervencionismo estatal.  Las revoluciones del siglo XX en los países periféricos buscaron romper la 
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dependencia generadora de subdesarrollo. La Guerra Fría entre sistemas facilitó la descolonización y la 
resistencia a las dominaciones. Políticas de Estado intervencionistas subordinaron el comercio internacional a 
opciones autolimitadas, en el marco de dictaduras o “sociedades de consumo” (sin que en ninguna parte las 
poblaciones tuvieran un real control de las opciones). 
En la década de 1970 todos esos modelos enfrentaban las contradicciones de este tipo de crecimiento. 
Estados Unidos, al perder hegemonía y ante una crisis de la renta, apeló a la doctrina de la “libre 
competencia”. Detrás de discursos que contrastan con el proteccionismo duro de las grandes potencias, un 
tercio del comercio mundial se desenvuelve en el seno de firmas multinacionales que desplazan sus procesos 
de producción según las ventajas comparativas de las cargas fiscales y costos salariales que consiguen en un 
mundo sin fronteras para ellas.   

 

LOS PRINCIPALES CONTENIDOS A EVALUAR EN HISTORIA DE 3º AÑO EN MESA EXAMINADORA SON LOS 
RESALTADOS EN TIPO DE LETRA NEGRITA. 
UNIDAD 1: España en el siglo XVIII. El absolutismo y el mercantilismo. Las capitulaciones. Los jesuitas en América del 
Sur. La ilustración y el liberalismo. La esclavitud negra en América. Las reformas borbónicas y la reorganización del 
imperio. Túpac Amaru y Túpac Katari. La coyuntura internacional: la Revolución Francesa. Las abdicaciones regias. La 
revoluciones en Hispanoamérica, el proceso político español y las distintas perspectivas sobre la emancipación 
americana.  
UNIDAD 2: La Revolución de Mayo. Intentos de organización política en nuestro país: los unitarios y los federales. La 
inestabilidad en la organización de los nuevos Gobiernos. Guerras civiles. Estado soberano y mundo rural: el 
caudillismo. La Asamblea de 1813. El Congreso de San Miguel de Tucumán en 1816. El gobierno de Rivadavia: la 
primera deuda externa; la guerra contra el Brasil. 
Los gobiernos de Rosas: La política de la Confederación, la Generación del 37. Pactos, Ley de Aduanas. El 
proteccionismo y la Vuelta de Obligado. El Gobierno de Urquiza (la Confederación Argentina) contra el Gobierno de 
Buenos Aires: el enfrentamiento político y económico. La Constitución de 1853. La secesión. La unificación final 
mediante Bartolomé Mitre. ¿Cómo y quiénes podían votar? 
UNIDAD 3: Francia: las Revoluciones de 1848 en la Comuna de París: formación de la clase obrera como sujeto 
económico y político. Organizaciones y luchas obreras.. La Segunda Revolución Industrial: cambios en la ciencia, 
nuevos conocimientos y transformaciones ideológicas en el modo de pensar el mundo. Los cambios tecnológicos. 
Transformaciones en la industria. Nuevos tipos de producción. Desarrollo de las comunicaciones. Organización del 
capitalismo industrial. La unión entre industrias y bancos. El nuevo pacto colonial. 
El colonialismo: El reparto del mundo desde los países desarrollados: África, Japón o China. 
UNIDAD 4: Guerra del Pacífico. La red ferroviaria argentina. Diferencias entre imperio e imperialismo.  Gobiernos de 
Mitre, Sarmiento y Avellaneda (desde 1862 a 1880). Los originarios habitantes de nuestro país: los indios. Guerra de 
la Triple Alianza. Guerra al indio. Ciclos del lanar, del cereal y las carnes. La “República Conservadora” (1880-1916): 
la consolidación del poder económico de los sectores dominantes terratenientes: El control del poder por parte de las 
elites oligárquicas: elecciones y participación política. La Ley de Residencia. Crisis del régimen conservador: el 

surgimiento de la Unión Cívica Radical y la revolución del 90. La Ley Sáenz Peña. El tango. El lunfardo. 
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